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“Los relatos forman parte integral 
de la cultura. Y no sólo trasciende 
su existencia e influye en el acto 
de la narración; no sólo se nu- 
tren de la vida y de sus intereses, 
también rigen y gobiernan muchos 
rasgos culturales, hasta constituir 
la espina dorsal de los dogmas de 
la civilización primitiva”. 


BRONISLAW MALINOWSKI 


PRÓLOGO 


La extensa y amplia Bibliografía de don Roberto Weitla- 
ner, el querido Maestro que formó a un gran número de los que 
ahora nos dedicamos a la Antropología, se va a ver incremen- 
tada por la cantidad extraordinaria de materiales inéditos re- 
copilados durante su larga trayectoria de cuarenta y cinco años 
como etnólogo. 

Nos parece de suma importancia que el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, a través de su Departamento de 
Investigaciones Etnológicas, vaya al rescate de estos valiosos 
materiales, que indiscutiblemente van a acrecentar el conoci- 
miento sobre los distintos grupos étnicos de nuestro país. El 
catálogo de dichos materiales que ahora se presenta, servirá 
a los investigadores para consultarlo, 

Recordar la obra del Maestro Weitlaner en la distancia del 
tiempo, es ver con qué finura y con qué talento trabajaba sobre 
las culturas de México. Siguiendo la vieja tradición de la inves- 
tigación etnográfica, permitió a sus alumnos entender y pene- 
trar como investigadores en el mundo indígena, con una pro- 
funda objetividad, al mismo tiempo que les dio los elementos 
para comprender, dentro del marco del humanismo de la an- 
tropología, y para que con estos elementos se pudiese actuar 
en favor y en defensa de los grupos indígenas. Las importan- 
tes y extensas monografías y descripciones concretas de la vida 
de las comnidades indígenas donde el Maestro trabajó, han 
permitido que la antropología aplicada sirva como instrumen- 
to al servicio de los indígenas, para su verdadera liberación. 
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Cabe recordar una de las frases que le expresó a don An- 
tonio Pompa y Pompa en donde señala: “Había antes más in- 
terés en la etnografía que ahora, Hay una corriente que empezó 
hace tal vez cinco o diez años, que lleva un mayor interés en la 
llamada Antropología Social, y poco sobre la etnología. La 
etnografía, la historia y la etnohistoria; este movimiento toda- 
vía dura, pero sabemos que los estudiantes van a interesarse 
otra vez más y más por el estudio de los grupos, desde el punto 
de vista humanístico... .” 

Este es el reflejo del profundo interés por la ciencia que 
tenía don Roberto, quien había nacido el 28 de abril de 1883 
en Steyr, Alta Austria y que después de haber estudiado para 
Ingeniero Metalúrgico, se translada a los Estados Unidos de 
Norteamérica y entra en contacto, por primera vez, cerca de la 
década de 1910, con los indígenas iroqueses y de allí en ade- 
lante su interés profundo por la etnología, la lingiística y la 
etnohistoria. 

En 1922 decide venir a México a trabajar en su profesión 
de Ingeniero e inmediatamente inicia sus investigaciones en el 
campo de la arqueología, para después concentrarse funda- 
mentalmente en la etnología y en la lingiiística. Recorre gran 
parte de las. zonas indígenas de México, en especial los grupos 
otomíes, mazahuas, matlatzincas, ocuitecos, pames y chichime- 
cas del altiplano central de México e inicia análisis de fondo 
de los chinantecos, de los mixes, de los mazatecos, de los cui-, 
catecos, de los mixtecos del Estado de Oaxaca. También rea- 
liza investigaciones entre los náhuas y tlapanecos del Estado 
de Guerrero. No sólo fue un extraordinario investigador, sino 
un dedicado Maestro; quienes lo conocimos como el “gran 
Maestro Weitlaner”, lo recordamos saliendo de su casa en 
Francisco Sosa, Coyoacán, marchando a las ocho de la mañana 
para tomar el autobús y dirigirse a su despacho de Antropo- 
logía, donde a las 9 en punto empezaba sus tareas cotidianas 
que consistían fundamentalmente, en revisar todos sus cuader- 
nos de notas de campo para ser mecanografiados por su se- 
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cretario, de donde eran vertidos para construir sus libros o sus 
artículos que acrecentarían el acervo cultural de México. 

A su despacho, mientras realizaba estas tareas, llegaban 
los más eminentes antropólogos del mundo a consultar, a dia- 
logar con él o a pedir un consejo a quien conocía los pueblos 
indígenas de México como la palma de su mano, Alrededor 
del medio día interrumpía su cotidiana tarea para ir al café 
cercano al Instituto de Antropología y tomar, en compañía de 
sus discípulos, una taza de café y alrededor de ella continuar 
el discurso iniciado desde temprana hora sobre determinado 
grupo indígena. 

A las 4 de la tarde don Roberto llegaba al viejo Museo de 
Antropología para impartir la cátedra de Etnografía Moderna 
de México o de Lingúística y como nos recuerda Mercedes Oli- 
vera, “en su cátedra solía dar especial énfasis a los rasgos 
económicos y a la estructura social, así como a las creencias 
esotéricas y a la cultura material. ¿Cuántas veces estando en 
el aula o en examen profesional nos preguntó el Maestro Weitla- 
ner sobre los rasgos de edad, los primos paralelos o cruzados 
o bien sobre el tequio o el trabajo cooperativo? Ninguno de los 
que fuimos sus alumnos olvidaremos la insistencia de su voz 
paternal ante los datos más importantes”. 

Dialogaba con sus alumnos, discutía y meditaba profunda- 
mente a cualquier pregunta, para dar la respuesta más apro- 
piada de sus extraordinarios conocimientos, acumulados du- 
rante más de cuarenta y cinco años de etnólogo. 


Los fines de semana llevaba a sus alumnos a los pueblos 
otomíes cercanos al Valle de México, siempre con el interés de 
que aprendieran a observar, analizar y a obtener conclusiones 
de la realidad concreta de la vida de los indígenas; mostraba 
los elementos de la cultura material más objetiva hasta penetrar 
en el fondo del pensamiento, la religión y el idioma de los in- 
dígenas. Hacía sus planes para ir en los veranos al Valle del 
Mezquital o recorrer las comunidades del Estado de Guerrero, 
o visitar a los chochos o a los popolocas, pero año con año no 
dejaba de ir a pasar la Navidad con los chinantecos de Chilte- 
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pec, con quienes convivía y compartía las alegrías de las fiestas 
de fin de año. 

Estos recuerdos de don Roberto Weitlaner, el gran Maes- 
tro, nos evocan la tarea que tiene la antropología en México 
y en el Mundo, y la necesidad de entender con pasión desinte- 
resada y con profundidad científica, la vida de pueblos con 
culturas diferentes, para que dentro de las sociedades moder- 
nas y del mundo actual, exista una verdadera convivencia pa- 
cífica y de respeto mutuo con los grupos étnicos, como lo en- 
señaba don Roberto Weitlaner. 


Salomón Nahmad 


NOTA PRELIMINAR 


Este trabajo fue posible gracias a una serie de circunstan- 
cias fortuitas que se conjugaron en el momento preciso, 

Los materiales fueron recogidos por el profesor Roberto J. 
Weitlaner y forman parte del legado que, a su muerte, recibió 
el Instituto Nacional de Antropología e Historia, donde per- 
maneció prácticamente intacto durante años hasta que la doc- 
tora Margarita Nolasco, que fue su alumna, y entonces fungía 
como jefe del Departamento de Etnología y Antropología 
Social, tuvo la idea de crear el Centro de Investigación y Docu- 
mentación Antropológica con el propósito primordial de clasi- 
ficar los papeles, las libretas de campo, las fichas de trabajo, 
los croquis, las viñetas y los mapas del profesor. De esta tarea 
se encargaron Marlene Aguayo, como coordinadora, y un equi- 
po de ayudantes de investigación formado por Rosa María - 
Garza, María Sara Molinari y Enrique Pérez Leal. 

Cuando se “descubrieron” los relatos entre el cúmulo de 
materiales de diversa índole, se despertó un entusiasmo inusi- 
tado y se determinó que, en adelante, un investigador se haría 
cargo de recopilarlos y seleccionarlos. Para ello fue designada, 
con su beneplácito, Sara Molinari. En la presentación y análi- 
sis final colaboraron María Luisa Acevedo, Marlene Aguayo 
y Sara Molinari. 
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BOSQUEJO BIOGRAFICO 


Roberto J. Weitlaner nació en Steyr, Alta Austria, el 28 de 
abril de 1883. Ahí estudió ingeniería metalúrgica. Posterior- 
mente se trasladó a los Estados Unidos de Norteamérica en 
donde entró en contacto por primera vez con los indígenas 
iroqueses. Es muy probable que de este contacto haya nacido 
su interés por la Etnología, la Lingúística y la Etnohistoria. 

Se interesa por la totalidad de la cultura y adquiere un pro- 
fundo conocimiento de la Lingitística que le permite penetrar 
en la cosmovisión de los grupos estudiados por él, Se interesa 
en el conocimiento de los cuentos, las leyendas y los mitos 
como vía para entender el modo de expresión y el carácter de 
cada uno de ellos, 

En 1922 llega a México para ejercer su profesión de inge- 
niero, pero tras su jubilación, dedica todo su tiempo a las in- 
vestigaciones arqueológicas y más tarde, de Etnología y de 
Lingúística. 

Visitó un considerable número de comunidades indígenas 
y trabajó preferentemente con otomíes, mazahuas, matlatzincas 
y ocuiltecos, pames y chichimecas del altiplano central. Son 
especialmente notables sus análisis sobre los chinantecos, los 
mixes, los mazatecos, los cuicatecos y los mixtecos del estado 
de Oaxaca, así como sus trabajos sobre los nanuas y los tla- 
panecos del estado de Guerrero, 

Además de cumplir ampliamente con sus tareas de inves- 
tigador, Weitlaner fue maestro de varias generaciones de pro- 
fesionales de la Antropología. Mantuvo permanente contacto 
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epistolar con investigadores de todo el mundo y asesoró incan- 
sablemente a quienes solicitaron sus consejos. 

Su presencia se percibe a través del material que acumuló 
y que constituye un precioso legado para México y para los 
investigadores sociales, 

Fue defensor decidido de los indios, y en numerosas ocasio- 
nes se enfrentó con ciudadanos comunes y con representantes 
de las autoridades mestizas, que intentaban abusar de la igno- 
rancia y de la situación de inferioridad social de aquéllos para 
vejarlos, Su carácter, de naturaleza apacible, se tornaba iracun- 
do cuando se“trataba de exigir respeto para los indígenas. 

Su vida giraba en torno a sus tareas de investigador social, 
Por las mañanas trabajaba en su oficina ordenando y clasifi- 
cando los datos recogidos en el campo. Por las tardes impartía 
sus conocimientos en la Escuela Nacional de Antropología. Los 
fines de semana los dedicaba a levar a sus alumnos a las co- 
munidades indígenas cercanas a la ciudad de México con el 
fin de enseñarles sobre la realidad, a observar, analizar y esta- 
blecer conclusiones acerca de la vida de cada grupo. Mostraba 
los elementos de la cultura material como un camino para pe- 
netrar en el pensamiento de los pueblos, en su religión y en 
su idioma, 

Durante los veranos hacía estudios en el Valle del Mezqui- 
tal; recorría a veces las comunidades indígenas del Estado de 
Guerrero y las de los chochos y los popolocas. Las fiestas de 
la Navidad las pasaba en Chiltepec, con sus amigos chinantecos 
y con sus compadres y ahijados, 

Su muerte, hará diez años apenas, le evitó presenciar el 
éxodo definitivo de algunas comunidades chinantecas que se 
ubican en la hondonada que la urgencia oficial ha destinado 
ahora al vaso de una gran represa que controle las avenidas 
tumultuosas del río Santo Domingo. Los chinantecos serán 
llevados a otros horizontes, irremediablemente. Con la pérdida 
de su habitat tradicional, sus narraciones perderán su sabor y 
su color; y ya no estará allí, de pie, Roberto J, Weitlaner para 
sufrir con ellos la pérdida de su mundo mágico y bello. Los 
chinantecos, excluidos de su Chinantla por la fuerza de un pro- 
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greso voraz, al perder sus lugares encantados, sus ataduras y 
sus raíces, lentamente irán borrando de su memoria las narra- 
ciones que este libro ha recogido. El relato se irá marchitando 
en las bocas desdentadas cuando envejezca la generación que 
va al exilio, tal como los vientos de noviembre arrancan y. dis- 
persan las hojas muertas, 


INTRODUCCION 


Cuando Roberto J, Weitlaner inició sus estudios etnológi- 
cos en la región noreste del estado de Oaxaca, convencido de 
que la cultura es una totalidad en la que cada una de sus par- 
tes está determinada y es determinante de las demás, tuvo buen 
cuidado de registrar los relatos que sus informantes desgrana- 
ban a lo largo de extensas jornadas entre un pueblo y otro y 
durante las horas de reposo en las que, al calor de la leña que 
ardía en el rústico fogón de tres piedras, los más viejos reme- 
moraban acontecimientos del pasado, consejas y creencias que 
habiendo recibido de sus abuelos, transmitían a los oyentes, 
ya fuera con la fuerza de la convicción o con la duda del que 
siente que debe creer. 

Es probable que entonces Weitlaner haya considerado el 
registro de estos relatos como una rutina de su sistema de in- 
vestigación, mas es claro que muy pronto pudo darse cuenta 
del valor de estos materiales puesto que cada vez buscaba con 
mayor afán narradores que en sus respectivos pueblos tuvieran 
merecido prestigio de conocedores de la tradición. 

. La lista de informantes registrados en sus notas es muy 
amplia y pasa de cuarenta nombres. Esto es así, no obstante que 
no siempre se encontró inscrito el nombre del informante en 
cada narración. 

Weitlaner aprendió la lengua chinanteca y comprendía bas- 
tante de la cuicateca, Por ello, más de veinte de los relatos de 
esta colección fueron obtenidos en lengua nativa y posterior- 
mente traducidos por él en una versión literal, que en ocasiones 
reestructuró hasta obtener versiones más fluidas en español. 
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Cuando Weitlaner registraba un relato en lengua indígena, lo 
escribía utilizando el alfabeto fonético internacional, como el 
usado por el Instituto Lingilístico de Verano; pero si lo regis- 
traba en español, lo tomaba en taquigrafía tanto para no perder 
palabra, como para no interrumpir al informante mientras ha- 
blaba. La versión taquigráfica pasaba al español y se confron- 
taba pidiendo al narrador que escuchara lo que había escrito 
para corregirlo o manifestar su conformidad. Muchas veces 
sucedió que el mismo informante dio distintas versiones sobre 
una misma narración. Cada vez registró pacientemente Wei- 
tlaner lo que le decían y de este modo encontramos en sus notas 
hasta siete narraciones con el mismo nombre en las que la 
trama es similar pero los detalles son distintos. 

Algunas veces el propio Weitlaner comparó los relatos con 
temas análogos haciendo anotaciones sobre los elementos que 
consideraba semejantes o señalando aspectos que llamaban su 
atención por salirse del contexto o por apuntar ideas que no 
siempre quedaban claramente expuestas, 

Es muy probable que el propósito del profesor Weitlaner 
hubiera sido realizar un estudio específico sobre los materia- 
les obtenidos por él en este campo, por eso hemos considerado 
un deber su publicación, a pesar de que de ninguna manera se- 
ría posible acompañarlos con sus juicios, sus reflexiones y su 
sabiduría. Seguramente, a pesar de nuestro entusiasmo, las no- 
tas que acompañan esta edición resultarán pálidas, Pero aún 
así, hacemos un esfuerzo solamente empeñadas en dar a co- 
nocer el producto de la fecunda labor del profesor Weitlaner 
en la región de la Chinantla. 

El material en su conjunto se caracteriza por constituir ela- 
boraciones relativamente recientes, muy influenciadas por la 
cultura occidental, de temas que pueden tener raíces indígenas 
o estar basados en motivos populares de la Europa del :siglo 
XVI. En el primer caso estarían casi todas las narraciones sobre 
animales, y en el segundo las referentes al salvaje y a los so- 
brenaturales llamados “gente”. Obviamente, los relatos con 
temas religiosos forman parte del segundo grupo. 
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Algunas de las narraciones tratan asuntos de índole histó- 
rico a manera de leyendas, en las que subyace el punto de vista 
indio en relación a la conquista. La leyenda del rey de la Chi- 
nantla, la de los seres que causan males y la del hombre que 
no se bautizó, son muestras a propósito. 

En los relatos sobre el origen de los cultivos se encuentran 
versiones que se antojan prehispánicas (por ejemplo la de la 
tuza), y versiones que seguramente son posteriores a la llegada 
de los españoles pues mencionan a un ““canoero” como el pro- 
veedor del maíz, (como sería el caso del mito sobre el origen 
del maíz). 

Indudablemente la narrativa que ahora llamamos indígena 
también es el resultado del movimiento desencadenado por la 
dominación española, Aunque los temas sean indios y la inter- 
pretación sea india, está alterada por el hecho impactante 
de ese acontecimiento histórico. A veces, sin embargo, los temas 
no son propiamente indios pero están tratados como si lo fue- 
ran. Son la evidencia del sincretismo que tuvo lugar cuando 
la fuerza de la tradición se vio enfrentada a una nueva cultura 
de dominación ideológica, económica y política tan fuerte como 
lo fue la conquista y su período de afirmación en la colonia. 

La visión del mundo y de la vida que los pueblos de indios 
tenían, se vio conmovida por las nuevas ideas, sobre todo en 
materia religiosa, y por ello se construyó una nueva filosofía 
en la que pudieran caber ambas. Así, no se perdió todo lo 
propio ni se pudo asimilar completamente lo ajeno; por eso, 
todavía hoy, encontramos rasgos netamente indígenas asociados 
con otros francamente europeos en una simbiosis aceptada por 
las nuevas generaciones. 

El mestizaje cultural ocurrido en México no tuvo la misma 
intensidad en todas las zonas del país. Por ello, ciertas regio- 
nes ocupadas por población indígena conservaron usos, costum- 
bres y tradiciones prehispánicas, transmitiéndolos de generación 
en generación, Aunque es verdad que la región de la Chinantla 
fue penetrada por la cultura occidental a través de las misiones 
evangelizadoras, las limitaciones de los españoles en elementos 
materiales y recursos humanos, hubo de resultar en una acción 
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extensa pero poco profunda que explica la permanencia de al- 
gunos rasgos de la cultura indígena y la parcial modificación 
de otros, sobre todo en materia religiosa y en lo referente a 
la organización de su gobierno. Pero como en todo proceso de 
aculturación, ocurrió en la Chinantla que debido a la fuerza 
de su cultura propia, los indígenas no asimilaron las enseñan- 
zas de los misioneros en el sentido en que éstos trataron de 
imponerlas, sino que las reestructuraron y modificaron hasta 
conseguir que resultaran congruentes con su propia filosofía 
de la vida. 

Es evidente que la fuerza material y moral del conquista- 
dor se reflejó casi inmediatamente en el reconocimiento, por 
parte del dominado, de que había sido colocado en situación 
de inferioridad. Por lo tanto, pudo operarse en él una actitud 
mental abierta a ciertos cambios, aquellos provenientes del es- 
pañol civil, religioso, militar o comerciante. 

Lo anterior es importante porque explica por qué la narra- 
tiva de la Chinantla es folklore indígena, a pesar de contener 
numerosos elementos claramente occidentales. Es indio porque 
lo producen indios, aunque la cultura indígena actual esté im- 
pregnada de elementos de la cultura occidental vigentes en la 
Europa medieval e impuestos inmediatamente después de con- 
sumada la conquista. 

Dentro de esta situación, es posible reconocer el valor que 
pueden tener los relatos que aquí se presentan. Tienen un valor 
estético, un valor histórico, un valor sociológico, un valor lite- 
rario, un valor lingiiístico, un valor filosófico y, desde luego, 
un valor cultural dado por el hecho de que se producen sola- 
mente dentro de una sociedad humana, 

Estas narraciones constituyen un hecho folklórico del grupo 
narrativo y está compuesto básicamente por mitos, leyendas, 
cuentos y casos que aquí hemos llamado memoratas, por cons- 
tituir relatos sobre sucesos ocurridos al narrador o a una tercera 
persona a quien el narrador indudablemente cree, 

Es un hecho folklórico porque se da dentro de la sociedad 
y corresponde a una cultura determinada; porque es anónimo 
en tanto que forma parte del patrimonio cultural y nadie puede 
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asignarle un autor, a pesar de que quien lo narre sea un indi- 
viduo particular (pues éste no hace sino portar un relato po- 
pular cuya escencia y forma fue creada antes que él), impri- 
miéndole un estilo personal. Además, su transmisión se logra 
mediante mecanismos no institucionalizados a través de la cap- 
tación de la idea y su reproducción, o sea mediante lo que en 
antropología se conoce como tradición oral. 

El folklore narrativo no es una supervivencia cultural sino 
una vivencia que expresa el sentir de una sociedad. Forma la 
parte vertebral del ethos cultural. Aquellas narraciones que 
tienen inmersa en la trama una enseñanza, representan tal vez 
uno de los mecanismos más eficaces para trasmitir principios 
morales socialmente sancionados, 

Como vivencia que es, ejerce una función (en el sentido 
etnológico de la palabra). Sólo existe mientras desempeña un 
papel en la sociedad que lo generó. 

A menudo es pre-racional y se basa en principios de fe. 

La riqueza de este material se manifiesta ante la notoria 
escasez de estudios sobre folklore narrativo procedente de los 
pueblos indígenas, pues si bien es cierto que existen, rara vez 
se encuentran formando parte de una colección y menos aún 
de una tan amplia como lo es ésta. 

Los relatos folklóricos contenidos en la obra de Bernal Díaz 
del Castillo, de José de Acosta, de Fray Bernardino de Sahagún, 
de Daniel G. Brinton, de Nicolás León, de Valentín F. Frías, 
de Manuel Gamio, de Eugenio Gómez Maillefert, de Walter S, 
Miller y de Roberto Williams,* constituyen un muestrario de 
la narrativa mexicana, En algunos casos, se trata de materia- 
les provenientes de pueblos indígenas y en otros de expresiones 
populares mestizas tales como corridos, leyendas, creencias, tra- 
diciones, dichos, picardías y cuentos populares, 

Entre la narrativa indígena, destacan los trabajos de Brin- 
ton sobre folklore de Yucatán, de Miller sobre folklore mixe, 
de Williams sobre folklore tepehua, de Mamson y Espinoza so- 
bre folklore tepecano, de Elsie Clew Parsons sobre folklore 
zapoteca y de Foster sobre folklore popoluca, entre otros. 
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En este volumen se han reunido los textos de las narracio- 
nes que obtuvo el profesor Weitlaner entre los indígenas que 
habitan en la región de la Chinantla. Se trata de materiales 
realmente valiosos porque son indudablemente indígenas, no 
tanto porque sus temas y sus contenidos sean originalmente 
indios, como porque aun estando asimilados algunos elementos 
de la cultura occidental, se han recreado a la manera india. 

Su valor etnográfico es evidente y lo mismo ocurre con su 
valor folklórico pues se trata de narraciones obtenidas en los 
pueblos indígenas, de informantes indígenas y, muchas veces, 
en lengua indígena, 

La mayor parte de los textos de esta colección, son trans- 
cripciones fieles de lo dicho por los informantes indígenas. 
Cuando se han modificado en atención a una mayor fluidez 
de la lectura, las versiones originales se han situado en un 
apéndice de tal modo que puedan ser consultadas por los es- 
pecialistas interesados tanto en el contenido como en la forma. 

Se trata, por lo tanto, de textos cuya fidelidad queda fuera 
de duda y cuyo valor folklórico se ve afectado solamente en 
lo que toca a la imposibilidad de retratar la emoción, las ex- 
presiones faciales, los ademanes y los matices de la voz del 
narrador. 


Las narraciones se clasificaron atendiendo a los géneros 
narrativos y a los temas. La clasificación temática dio origen 
a los capítulos, algunos de los cuales se subdividieron después 
en secciones para lograr una mejor comprensión del material. 

Cada sección se inicia con breves anotaciones en las que se 
incluyen las consideraciones hechas por Weitlaner en relación 
con los materiales que iba obteniendo, así como algunos co- 
mentarios relativos a los aspectos sobresalientes de cada tema. 

En la clasificación por temas se siguieron los lineamientos 
del propio Weitlaner quien, en términos generales, los señaló 
en,sus notas, Sin embargo, algunos temas que él había consi- 
derado pertinentes se integraron en otros más amplios. Este 
sería el caso del tema que él denominó “cazadores” y que aquí 
quedó incluido en el de “sobrenaturales dueños de animales” 
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que es más amplio, Otro tanto ocurrió con el tema “cerros” 
que pasó a la sección de “lugares encantados”, 

En los casos en que el argumento de una narración daba 
lugar a dudas, se optó por clasificarla en aquella acción que 
correspondía al asunto principal pero colocando notas para su 
confrontación con los materiales de otras secciones en las que 
de alguna manera hubieran podido quedar incluidas. 

Para la clasificación por géneros narrativos se atendió a 
la distribución que hace Carvalho Neto* de los hechos folkló- 
ricos, según la cual, el folklore narrativo comprende mitos, 
leyendas, cuentos, casos y chistes, o humorismo, aunque bien 
pudo atenderse a la clasificación de Boggs* quien basándose 
en el modo como se transmiten los hechos, considera dentro del 
folklore literario, las leyendas, los mitos y las tradiciones; u 
en la clasificación de Poviña* para quien la fábula, el cuento, 
la leyenda y el mito son hechos folklóricos ligados a la inte- 
ligencia que es, según él, una de las facultades humanas fun- 
damentales. 

Considerando que las clasificaciones solamente son de utili- 
dad aproximativa y no pueden aprehender por completo una 
realidad viva y por lo tanto cambiante, se explica que algunas 
narraciones salgan de los géneros anotados y queden dentro 
del folklore mágico en forma de creencias que expresan “su- 
posiciones tradicionales enunciadas en determinadas circunstan- 
cias, espontáneamente, en forma narrativa”,* pero que de nin- 
guna manera constituyen cuentos puesto que se basan en una 
convicción ancestral. 

Antes de explicar el procedimiento seguido para clasificar 
los materiales por géneros narrativos, es pertinente explicra 
en que sentido se utilizaron algunos términos. 

La palabra narración se usó en sentido genérico para desig- 
nar mitos, cuentos, leyendas y relatos de todo tipo, incluyendo 
las experiencias personales y las creencias. Se refiére tanto a 
los relatos tomados al dictado como a los escuchados por el 
recopilador y posteriormente registrados de memoria. 

La palabra relato se usó como:sinónimo de narración, mito, 
leyenda, cuento, memorata y creencia. 
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Por mito se entendió la narración que alude a aspectos ta- 
les como orígenes, cosmovisión y modelos de moralidad expre- 
sados en forma alegórica o simbólica. 

La leyenda, para los efectos de esta clasificación, es la na- 
rración que contiene un fondo histórico o que, partiendo de 
un hecho real, se va elaborando cada vez más hasta el punto 
en que hechos verdaderos coexisten con otros fabulosos. 

Cuento se usó para designar las narraciones con evidente 
ficción. Puede referirse a asuntos humanos, animales o cós- 
micos, pero tratados con fantasía. 

Las memoratas son experiencias personales conectadas con 
seres y sucesos sobrenaturales ocurridos al propio relator o a 
una tercera persona en quien el relator indudablemente confía. 
Frecuentemente este tipo de narraciones dan una idea de ciertas 
creencias y de cómo son aplicadas en casos concretos, 

Con el nombre de creencias, se designa al conjunto de ideas 
que mantienen los individuos en relación con determinados 
acontecimientos que no tienen una explicación lógica. Por lo 
general son narraciones cortas. 

Para clasificar los materiales por géneros narrativos se 
atendieron básicamente los conceptos anteriores con ligeras mo- 
dificaciones. Por ejemplo los cuentos del sol y la luna se con- 
sideraron cuentos mitológicos pues son ficciones. que aluden a 
los orígenes de los astros y proporcionan algunas ideas sobre 
la manera en que los pueblos de la región ven el mundo, pero 
que no llegan a ser mitos porque la trama no establece paradig- 
mas para el ser humano y está desconectado de la realidad. 
Los aspectos verosímiles que aparecen en la trama no tienen 
nada que ver con la función del sol, y la luna como astros. 
Tal vez, si el relato fuera más allá y mencionara la conversión 
de los niños en astros, aunque fuera en forma simbólica, el 
cuento se convertiría en mito. 


Algunos cuentos se consideraron etiológicos porque tienen 
una función explicativa. Lo mismo puede decirse de las narra- 
ciones clasificadas como leyendas o como mitos etiológicos: son 
explicativos. 
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Existen algunas narraciones consideradas mitos de conver- 
sión. Son las que se refieren a la idea de que los hombres que 
no aceptaron la luz del sol (el cristianismo) se convirtieron 
en animales, 

Las narraciones históricas son solamente dos y, a nuestro 
parecer, no alcanzan a ser leyendas; probablemente, porque se 
refieren a hechos recientes. 

Las memoratas son muy abundantes y a veces se confunden 
con las creencias o constituyen relatos elaborados para mostrar 
la veracidad de las creencias, 

En general se observa que los cuentos propiamente dichos 
abordan preferentemente los temas relacionados con los ani- 
males; las leyendas, los relacionados con acontecimientos his- 
tóricos; los mitos, los relativos a las verdades más profundas 
para las comunidades indígenas de la región y las memoratas, 
la constatación de las creencias, 

Por último, es conveniente advertir que la clasificación de 
los materiales se ajustó a los patrones clásicos elaborados en 
función de la narrativa producida por la cultura occidental 
debido a que estuvo en manos no especializadas. Sin embargo, 
valdría la pena partir de esta colección para que los estudiosos 
del hecho folklórico del grupo narrativo intentaran un sistema 
de clasificación acorde con la temática y el estilo de la pro- 
ducción indígena. 


* Véase la relación de obras coneultadas. 
2 Carvalho.Neto, Paulo de, 'Concepto de Folklore", Ed. Parmaca México 


2 Citados por Carvalho-Netu op. cit., pp. 150-151. 
3 Citados por Carvalho-Neto op. cit., pp. 150-151, 
4 Carvalho-Neto, Paulo, op. cit., p. 146. 


MARCO ETNOGRAFICO 


AMBIENTE FISICO 


Al hablar de la Chinantla, se estará haciendo referencia a 
una región situada al norte y al noreste del Estado de Oaxaca 
y que comprende la sierra de Huautla, desde Chilchotla hasta 
San Juan Bautista Atatlahuca, y las planicies de Tuxtepec has- 
ta un poco más al este del río Valle Nacional. 

Por el sur ésta región abarca una porción del Distrito de 
Ixtlán hasta Santiago Comaltepec, extendiéndose desde ese 
punto hacia el este, para descender hacia el sur a la altura de 
San Francisco Yaveo, hasta alcanzar. San Juan Petlapa, Choa- 
pan y San Juan Comaltepec, desde donde asciende nuevamente 
siguiendo el curso del río Santa Marta hasta San Juan Lalana 
para tomar en ese punto el curso noroeste bordeando los mu- 
nicipios de Jocotepec, Jacatepec y Tuxtepec. 

Es un área ocupada por pueblos mestizos, chinantecos, ma- 
zatecos, cuicatecos y zapotecos, así como por comunidades mix- 
tecas y mexicanas que se originaron por la presencia de des- 
tacamentos militares que tras la conquista española se quedaron 
allí como colonias. 

Comprende 51 municipios y se caracteriza por presentar 
contrastes topográficos notables, pues existen planos situados 
por debajo del nivel del mar y escarpadas montañas de 2 400 
metros de altura, 

La situación geográfica de la región, sobre los 17” de la- 
titud norte y los 96” de longitud oeste, asociada con la enorme 
variedad de alturas, matizan los efectos climáticos y propician 
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diversas respuestas culturales de adaptación a climas que van 

_ desde el húmedo tropical de bosque lluvioso con precipitación 
monzónica (AÁmwg) y que predomina en el norte y en el nores- 
te, hasta el más templado y moderado (Cwag) que se presenta 
en el extremo oeste de la región. En la porción sur, el clima 
es templado moderado con lluvias en el verano y con invierno 
seco no riguroso. 

La dispersión de la población se origina por la rugosa con- 
figuración topográfica del área, en las zonas oeste y sur y por 
las numerosas corrientes fluviales en el centro, este y norte, 

El aislamiento de las comunidades ha sido propiciado por 
la dificultad de salvar los obstáculos que oponen las montañas 
y los caudalosos ríos de las planicies, 

Sobre los ríos Tonto, Santo Domingo, Valle Nacional, Gran- 
de, Santa Rosa, Chiquito, Santa Marta y Soyolapan, se han 
construido puentes de bejucos, regionalmente llamados “ha- 
macas”, para permitir el tránsito de hombres y el transporte 
de mercancías. La Chinantla forma parte de la cuenca del Río 
Papaloapan. 

Los suelos no son especialmente aptos para la agricultura 
salvo los de las vegas y los de una porción de los distritos de 
Tuxtepec y Choapan. La abundancia de plagas en las porciones 
que se encuentran a menos de los 200 metros sobre el nivel 
del mar, limitan enormemente su aprovechamiento agrícola, ' 

Los cultivos de maíz, frijol y calabaza son extensivos en las 
laderas desforestadas de delgada capa vegetal que, por ello, 
ya empiezan a erosionarse, , 

El café se produce en casi toda la región, cuando las con- 
diciones ecológicas lo permiten. En la porción central de la 
región se siembra tabaco, plátano, arroz, piña y caña, 

Las comunicaciones en la región se redujeron durante mu- 
cho tiempo a simples veredas y algunos caminos de herradura. 
En la actualidad se cuenta con algunas carreteras pavimentadas 
y otras de terracería que permiten el desplazamiento de personas 
y mercancías. Sin embargo, una gran porción de las locali- 
dades de la Chinanila sigue incomunicada o sólo parcialmente 
conectada con el exterior mediante avionetas. 


marco etnográfico 33 


El servicio de correos es irregular y lento; en la gran ma- 
yoría de los casos se realiza mediante el sistema de enviados 
de las pequeñas comunidades a las escasas poblaciones que 
cuentan con agencia postal. - 

Solamente los pueblos ribereños de la presa y algunos si- 
tuados a lo largo de los ríos de las tierras bajas utilizan el sis- 
tema de transporte fluvial. Para el efecto se emplean lanchas 
con motor fuera de borda y de remo. En los ríos se usan lan- 
chas impulsadas con pértigas. 

La flora de la región fue rica y variada debido a la gran 
diversidad de alturas y climas que en ella se presentan. Sin 
embargo, el sistema de desmonte utilizado por la población 
desde cientos de años atrás, ha contribuido a disminuir las 
áreas vírgenes y solamente las alturas del Cerro Rabón, del 
Cerro Armadillo, del Cerro Monteverde, del Cerro Cangrejo 
y del Cerro Chuparrosa, han quedado como reminiscencias del 
paraíso verde de antaño y como refugio de la fauna silvestre 
compuesta por venados, tepezcuintles, armadillos, conejos, ja- 
balíes, tapires, tigrillos, monos, temazates, tlacuaches, chupa- 
rrosas, codornices, pericos, tecolotes, faisanes, tórtolas, palo- 
mas, gavilanes, víboras, coralillos, sordas, alacranes y arañas 
de diversas clases. 

Todo ello constituye parte del ambiente que hace de la Chi- 
nantla un sitio de excepcional belleza. Tanto el paisaje de las 
tierras bajas como el de los pequeños valles encajados en los 
contrafuertes de las montañas son siempre imponentes, gran- 
diosos. 


NOTICIAS HISTÓRICAS 


El hallazgo y la investigación de algunos vestigios arqueo- 
lógicos en la región de la Chinantla sugieren al origen olmeca 
de sus remotos habitantes. En épocas posteriores, algunos pun- 
tos de importancia estratégica fueron ocupados, según la tra- 
dición, por grupos nonoalca-chichimecas procedentes de Tula. 
Más recientemente y como consecuencia de las conquistas de 
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Moctezuma Ilhuicamina, algunos parajes se poblaron de mexi- 
cas quienes rápidamente impusieron sus costumbres a los nu- 
merosos pueblos de la región, particularmente su lengua y su 
religión. 

Con la llegada de los españoles se inicia una nueva etapa 
en la historia de los pueblos de la Chinantla. Tras la conquista 
de Tenochtitlan, los mazatecos, los chinantecos, los zapotecos 
y los mixtecos, se encontraron dispuestos a someterse a los es- 
pañoles. Algunos de éstos se establecieron en la región e ini- 
ciaron sus actividades de explotación de los recursos utilizan- 
do la mano de obra indígena. 

Paralelamente, los misioneros comenzaron su labor evan- 
gelizadora utilizando el náhuatl como lengua de comunicación 
aprovechando que en el siglo xvi, los “principales” de los 
pueblos indios la usaban corrientemente. No obstante, el culto 
a las propias divinidades y las prácticas ceremoniales en cue- 
vas, manantiales y lugares sagrados, no se alteró entre los in- 
dígenas. 

Es notable el aislamiento en que vivió la población de esta 
región durante los siglos xvi y xvi, debido a las dificultades 
que presentaba para formar parte de las rutas comerciales. En 
este período se consolida el poder económico de españoles y 
criollos que toman en sus manos el comercio y la ganadería, 
conservando los indios los trabajos agrícolas de subsistencia, 
las labores artesanales y el peonaje. 

A «mediados del siglo x1x se inicia un período de cambio 
en la región debido a la influencia que se recibe desde fuera 
con la llegada de colonos, finqueros y comerciantes mestizos 
que empiezan a operar sus negocios y haciendas hacia esas 
fechas. La introducción del cultivo del café, del arroz y de la 
piña, constituyó un factor definitivo para dichos cambios y para 
ligar a la región con centros de acopio establecidos en diferen- 
tes poblaciones de los estados de Puebla y Veracruz. 

El apoyo que los pueblos de la Chinantla dieron al Plan 
de Tuxtepec en 1876, les valió para recibir la atención oficial 
del régimen de Porfirio Díaz; sin embargo, el tradicionalismo 
de la población se siguió manifestando por medio de su apego 
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a creencias, indumentaria, lenguas y organización social, simi- 
lares a los vigentes en la segunda mitad del siglo xvr. 

Desde el siglo xvi se había sembrado tabaco y azúcar en 
la región, pero el sistema de ingenio-plantación, sobre todo en 
la cuenca media del Papaloapan, es importante a partir del 
siglo xvi, El café y la piña se introducen en el último medio 
del siglo xix y junto con los dos anteriores, forman un com- 
plejo sistema de plantaciones que merma las tierras indias, cap- 
ta unos cuantos indígenas e incorpora mano de obra mestiza 
en el sistema de peonaje que en la región fue especialmente 
cruel, Tal es el caso de las plantaciones de tabaco en Valle Na- 
cional, de las de piña en Loma Bonita y de las de azúcar en 
Cozamaloapan, aledañas a la Chinantla. 

Es hasta mediados del presente siglo que la construcción de 
la presa Miguel Alemán conmovió profundamente la vida de 
los pueblos de la Chinantla, quienes se sorprendieron ante la 
inaudita acción de los hombres frente a las fuerzas de la natu- 
raleza. Además, la construcción de esta obra gigantesca signi- 
ficó el fin de una era de aislamiento. La irrupción de gente, 
máquinas y costumbres completamente extrañas y diferentes 
hasta las entonces conocidas dio origen al surgimiento de múl- 
tiples problemas. 

Es factible que el aislamiento a que se vieron sujetos los 
habitantes de la región por tantos años, haya contribuido a con- 
servar las costumbres sin grandes cambios. Es así como puede 
contemplarse todavía una organización social basada en ba- 
rrios; la práctica de ceremonias especiales de aspecto propicia- 
torio; el uso de técnicas agrícolas y, sistemas curativos de mar- 
cado origen prehispánico, el uso de implementos domésticos 
típicamente indígenas, la práctica del trabajo comunal y la 
convicción de la existencia de un mundo sobrenatural que rige 
sus destinos, 


POBLACIÓN 


Al efectuarse el Censo de Población de 1970, en los 51 
municipios de la región aquí considerada con el nombre de Chi- 
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nantla, había 304 430 habitantes. El 64% de la población ma- 
yor de 5 años era hablante de lenguas indígenas y presumible- 
mente indígena. 

El 73% de los hablantes de alguna lengua indígena sabía, 
además, español; pero el 37% restante solamente podía ex- 
presarse en su idioma nativo. 

El monolingijismo es particularmente alto entre los maza- 
tecos y los chinantecos. En contraste, los cuicatecos y zapotecos, 
por lo general son bilingiies, 


CULTURA MATERIAL 


Los elementos de la cultura material son sencillos y limi- 
tados. La vivienda está constituida por una pieza de base rec- 
tangular con piso de tierra. Los muros son de jonote, tablas, 
adobes y algunas veces de piedra, y los techos, construidos a 
cuatro aguas, son de zacate, de cañuela, de cartón petrolizado 
o de lámina de zinc. 

Además de la habitación principal, es frecuente la presen- 
cia de gallineros, porquerizas y trojes de construcción similar 
a la de las casas aunque, desde luego, de menor tamaño. 

En algunos pueblos de la parte alta se construyén temaz- 
cales que se utilizan con fines medicinales o para dormir cuan- 
do hace mucho frío. 

El menaje es reducido. Lo componen banquitos, sillas, me- 
sas, petates, catres o camas, según las posibilidades económicas - 
de sus dueños. Las hamacas sólo se usan en la zona cálida, 

Para cocinar se utilizan comales, cazuelas y ollas de barro. 
Los recipientes de peltre son considerados de lujo y algunas 
familias los adquieren para ser usados en ocasiones señaladas. 
En la cocina se observan, además, metates, molcajetes, cántaros 
y tinajas, Para comer se utilizan tazas, platos y cucharas de 
peltre o tazas y platos de barro vidriado. Recientemente, sin 
embargo, se ha popularizado el uso de utensilios de plástico 
y de molinos de mano. 
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El fogón, aunque en algunas casas permanece en el piso, 
generalmente se construye sobre mesas de adobe o en cajas de 
tierra sostenidas por horcones hincados en el suelo, 

En algunas casas la cocina se encuentra separada del dor- 
mitorio; en otras se usa como cocina un rincón del único cuarto 
disponible, 

Para la labranza se emplea el azadón, el espeque y el ma- 
chete. En los planos y en las pendientes suaves se emplea el 
arado de madera aunque muy limitadamente pues se acos- 
tumbra sembrar sin arar sobre el monte quemado y sirviéndose 
del espeque. 

La indumentaria de las mujeres adultas sigue siendo un 
huipil, por debajo del cual se usa la enagua. Se complementa 
con un rebozo o pañolón que se emplea únicamente para salir 
a la calle, y con collares y aretes de cuentas de colores, Las 
niñas y las jovencitas rara vez usan huipil y se las ve con ves- 
tidos confeccionados con telas de fabricación industrial. 

El traje de log hombres más conservadores se puede ver 
muy de vez en cuando, sobre todo entre los ancianos y consiste 
en calzón y camisa de manta, ceñidor de algodón, sombrero de 
palma y huaraches. Sin embargo, el uso de pantalones, camisa 
y zapatos de manufactura industrial es francamente predomi- 
nante tanto en niños como en adultos, 


ORGANIZACIÓN SOCIAL 


Antiguamente, además de las autoridades constitucionales, 
en la mayoría de los pueblos existían las autoridades de carác- 
ter tradicional. Estas tenían gran influencia en la comunidad 
de tal manera que hasta los funcionarios municipales requerían 
de su acuerdo para poder hacerse cargo de los puestos pú- 
blicos, 

Posteriormente, log miembros del ayuntamiento fueron im- 
puestos por grupos con intereses creados en la región, particu- 
Pon comerciante, ganaderos y terratenientes, 
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En la actualidad, grupos políticos postulan a sus candida- 
tos tomando en cuenta la opinión de los ancianos porque ejerce 
una influencia decisiva en la ciudadanía. 

El control social se realiza mediante el tequio, el discurso 
y el cumplimiento de cargos religiosos. : 

El tequio es una institución muy generalizada. Consiste en 
la prestación gratuita, aunque voluntaria, de servicios a hene- 
ficio de la comunidad pero bajo la dirección municipal, El 
individuo se siente solidario y adquiere sentido de integración 
al grupo cuando participa en el tequio. 

El discurso es una relación de acontecimientos importantes 
que hace de viva voz la autoridad municipal para informar al 
pueblo, en ocasión del tianguis, El discurso se produce dejando 
en los oyentes la certeza de que se les hace partícipes de la 
vida pública, 

Además, todos los varones miembros del grupo están obli- 
gados, al llegar a determinada edad, a cumplir con sus obliga- 
ciones cofrades. Así, van escalando los cargos de topilillo, 
sacristán, mayor, fiscal y mayordomo, Ello les da prestigio, 
poder y dignidad y, sobre todo, es la única forma socialmente 
reconocida de participar, más aún, de la manera de ser del 
grupo indio. 


CICLO DE VIDA 


El día del nacimiento de un niño de la Chinantla, la madre 
es atendida en la casa que habita desde que su hijo mayor vino 
al mundo y se constituye con él una nueva familia. 

Recibe la ayuda de su esposo y de la partera que durante 
el embarazo le “acomodó la barriga” y le untó el vientre con 
cal y con el jugo de hierbas diferentes para conjurar embrujos 
y enfermedades. 

Hincada sobre un petate nuevo, da a luz. La partera corta 
el ombligo con un cuchillo limpio y envuelve al niño en sus 
pañales. Mientras atiende a la madre, el padre coloca al niño 
en una manta que anudada por los extremos y suspendida del 
techo, le servirá de cuna. 
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Cuando la placenta ha sido cuidadosamente revisada, la 
partera la deposita en una olla nueva que será enterrada en 
un rincón de la casa o en el lugar del solar que ella indique, 
tan pronto como la tona del niño haya sido determinada. 

Para bautizar al niño se espera la fiesta del pueblo. Mien- 
tras tanto, se escojen los padrinos entre las personas de mayor 
fama y prestigio, considerando que en un momento dado pue- 
dan atender las necesidades de su ahijado. 

La ceremonia religiosa es seguida de una comida que los 
padres de la criatura ofrecen a sus compadres. En adelante, 
los padrinos quedan obligados a hacerse cargo del niño en caso 
de muerte de los padres o a proporcionarle mortaja y caja si 
muriera. 

En medio del verdor de las planicies húmedas o en las es- 
tribaciones de la Sierra Madre Oriental, juega el niño sus 
primeros años, bajo la mirada vigilante de su madre. 

En la casa, mientras tanto, las mujeres se afanan en las 
tareas domésticas; tuestan café en el comal de barro, muelen 
el nixtamal en cl metate, preparan las tortillas y avivan el 
fuego de su bracero rústico de cuatro patas, donde se cuecen 
los frijoles. Cuando no tienen que ir a lavar al río, se sitúan 
frente al telar ancestral para tejer sobre la urdimbre blanca 
de la prenda, una trama de bello colorido y diseño sin igual. 

Ya mayor, el niño acude a la escuela en compañía de sus 
hermanos o va al río a bañarse junto con la chiquillería de la 
vecindad. 

Cuando todos los dientes de leche han ido a parar al techo 
de la casa, el niño empieza a recatar su conducta y está listo 
para aprender a ser hombre imitando el ejemplo de su padre 
quien, con paciencia, le demuestra los procedimientos para 
sembrar, cuidar el cultivo y cosechar el maíz, el frijol, el café 
y el plátano; a secar el tabaco y, sobre todo, le enseña a for- 
marse hábitos de trabajo y de responsabilidad que más tarde 
le permitirán obtener el prestigio de hombre bueno y traba- 
jador. 

Alguna viuda inicia al adolescente en el conocimiento de 
la vida sexual. El cortejo a las muchachas se efectúa aprove- 
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chando las tertulias familiares o las reuniones a la orilla del 
río, cuando ellas van a lavar la ropa de la familia o a bañarse. 

Los padres se preocupan por realizar el matrimonio de sus 
hijos, cuando éstos tienen entre 16 y 18 años, Los padres del 
varón envían a un anciano a “rogar” a la muchacha, Durante 
sus trámites averigua si ella tiene algún compromiso, si alguna 
relación de parentesco, por lejana que sea, les impide el ma- 
trimonio, y si los padres de la mujer están conformes con el 
pretendiente. 

La unión se realiza mediante la ceremonia civil, la reli- 
giosa y la tradicional, cuando existe pleno acuerdo entre los 
familiares de los contrayentes. La novia debe llegar virgen al 
matrimonio, pues de lo contrario es repudiada. 

Al caer la tarde de la víspera del día fijado para la boda, 
las amigas de la novia acuden a “bañarla” encabezadas por 
las madrinas de bautizo del novio y de ella. Le lavan la ca- 
beza, la visten con la ropa que usará en la ceremonia y la 
peinan con pistle* para dejar su pelo perfumado, sedoso y 
suave. 

El día de la boda se presenta la pareja acompañada de sus 
padrinos y familiares, ante el Juez del Registro Civil, quien 
legaliza la unión. 

La ceremonia religiosa se realiza cuando se presenta la 
oportunidad para ello, ya sea por la celebración en el pueblo 
de una festividad mayor o por la visita de la pareja a un pue- 
blo en cuya iglesia se encuentra un sacerdote. Para el efecto, 
los contrayentes se presentan acompañados de los padres y los' 
padrinos, 

La tradición se cumple cuando los esposos, sus padres, pa- 
drinos y familiares se reúnen en la casa de la mujer y escuchan 
el discurso que les dirige un anciano contratado para aconse- 
jar a los novios sobre la conducta que deberán seguir en el 
matrimonio. 

La pareja se instala temporalmente en la casa de los pa- 
dres de la muchacha, de donde salen poco tiempo después para 


* Aceite que se extrae del hueso del mamey, 


, 
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vivir con los padres del varón hasta que puedan hacerlo en su 
propia casa. Esto ocurre alrededor de la fecha del nacimiento 
del primer hijo, 

Entre las familias más influidas por las costumbres de los 
mestizos, el matrimonio es el resultado del acuerdo entre la 
pareja, logrado el cual, el muchacho informa a sus padres para 
que sean ellos quienes se encarguen de los trámites formales. 

Cuando la partera constata el embarazo de la mujer, su 
esposo procura rodearla de cuidados y atenciones y propicia 
las visitas frecuentes de la comadrona, quien le da consejos y 
vigila su salud. 

En la atención del parto, el marido juega un importante 
papel por ser el principal ayudante de la comadrona quien 
lo dirige para que pueda prestar las debidas atenciones tanto 
a la madre como al hijo. En el puerperio, cuida de que des- 
canse y no consuma alimentos ácidos o irritantes. 

En la Chinantla las enfermedades son frecuentemente atri- 
buidas a causas sobrenaturales. En el capítulo sobre ideas y 
creencias se ampliarán los conceptos que se tienen en la región 
sobre las enfermedades. Por ahora, solamente se hará referen- 
cia a las enfermedades producidas por causas físicas. 

La esperanza de vida al nacer, de la población de la Chi- 
nantla, es una de las más bajas del país porque se trata de una 
región caliente húmeda muy insalubre, en la que el agua pro- 
cedente de manantiales representa una pequeña parte de la 
utilizada para el consumo humano, siendo la mayoría obtenida 
de ríos y arroyos muy contaminados por las aguas broncas 
que recibe de la cuenca alta, por el paso de hombres y ani- 
males y por el uso que hacen de ella los pueblos ribereños. 

La contaminación del agua da lugar a la aparición de 
enfermedades gastrointestinales, particularmente diarreas, di- 
senterías y fiebres intestinales. Además, las parasitosis por 
áscaris, oxiuros, uncinarias, tricocéfalos y amibas, están prác- 
ticamente presentes en toda la población. 

. Por otra parte, las frecuentes precipitaciones pluviales pro- 
vocan la crecida de los ríos de manera que las aguas que se 
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desbordan, al no tener un drenaje apropiado, se estancan pro- 
duciendo lodazales aun dentro de las viviendas. Esto ocurre 
con particular frecuencia en Valle Nacional y Tuxtepec, 

En estas condiciones no es de extrañar que la incidencia del 
paludismo y la oncocercosis sea muy elevada. Los charcos son 
el lugar ideal para la proliferación y el desarrollo de los in- 
sectos portadores de esos males. 

El mal del pinto, en sus variedades negra, blanca y roja, es 
otro padecimiento que se presenta en forma endémica en la 
región. 

La excesiva humedad asociada con serias deficiencias nu- 
tricionales ha propiciado el desarrollo de numerosos casos de 
tuberculosis pulmonar y de padecimientos bronquiales crónicos. 

La parasitosis y la desnutrición contribuyen a hacer más 
vulnerable a la población a una serie de padecimientos de 
origen infeccioso que cíclicamente diezman a la población en 
general y, sobre todo, a la población infantil. 

Para las parturientas resulta una grave amenaza la anemia 
producida por la parasitosis y la deficiente alimentación, pues 
esta situación, asociada con sus frecuentes embarazos, las de- 
bilita hasta su límite máximo, produciendo la muerte de mu- 
chas mujeres jóvenes, 

La abundante ingestión de bebidas embriagantes ha sido 
la causa de numerosas defunciones, particularmente cuando por 
la borrachera se riñe o cuando produce congestiones entre los 
viandantes, pues el consumo de aguardiente como estimulante 
para “aguantar el camino”, es una práctica habitual muy no- 
civa. 

Por otra parte, la pésima calidad de las bebidas que se 
consumen, afecta seriamente el hígado y el estómago, causando 
úlceras y cirrosis. 

La muerte de un vecino se anuncia con toques de campana. 
Lo antes posible se instala en la casa del duelo un “rezador”, 
quien se ocupa de rogar por el alma del difunto. El cadáver, 
limpio y arreglado, se coloca en el centro de la habitación 
rodeándosele de flores, velas y sahumerios de copal. 
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La familia se apresta a preparar la comida y la bebida 
que se ofrecerá a los vecinos que acuden a presentar sus con- 
dolencias. 

Al día siguiente se lleva el cadáver al panteón donde es 
sepultado envuelto en un petate o dentro de una caja de ma- 
dera. Entre el cortejo fúnebre van los músicos interpretando 
las melodías que fueron de la preferencia del difunto. 

En el sitio mismo de la casa donde reposó el cadáver se tra- 
za una cruz de cal y se monta un altar. Durante los nueve días 
siguientes al sepelio, se efectúan rezos en aplicación al perdón 
de los pecados del difunto. Al noveno día se “levanta la eruz”; 
es decir, se va recogiendo cuidadosamente del suelo la cal con 
la que se dibujó la cruz, acompañando esta acción de nuevos 
rezos, A la mañana siguiente se lleva la cal al panteón, con 
lo que la ceremonia del entierro queda concluida. 


1deas y creencias en torno a las 
enfermedades y su curación 


Cuando alguna enfermedad se presenta en la familia, es el 
padre quien acude en busca de ayuda, sobre todo cuando existe 
el temor de que el padecimiento obedezca a causas sobrena- 
turales, 

Para atender el “espanto”, el mal de ojo, el “aire” y los 
maleficios, se requiere del concurso de los curanderos quienes 
están preparados para afrontar estas contingencias. 

El primer paso en el método de trabajo de los curanderos 
es diagnosticar el mal, para lo cual se toma el pulso. A veces, 
piden al paciente que tire granos de maíz y mediante la inter- 
pretación de la posición que adoptan al caer, pretenden cono- 
cer la naturaleza de la enfermedad, así como darse cuenta de 
si el mal ha sido “echado” por algún brujo. 

La siguiente etapa consiste en conjurar a los espíritus de 
los cerros, del agua, de los vientos y del rayo, así como a los 
santos, al sol, a la luna y a la virgen para que vengan en ayuda 
de sus pacientes. 
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Posteriormente, mediante el uso de hierbas y la práctica 
de la succión, procede a aliviar los males. 

En los casos extremos, se prepara un atado con elementos 
a los que se les atribuye fuerza sobrenatural, y se entrega al 
consultante para que lo leve a su casa y lo entierre en el lugar 
apropiado, esperando con ello erradicar el mal. 

En las situaciones más benignas se recomienda a los pa- 
cientes acudir con un “rezador” para que con sus oraciones pida 
por él a Dios, a la Virgen y a los santos. 

Los poderes de los brujos y los curanderos, aunque están 
condicionados en gran parte por su propia disposición natural, 
se atribuyen al favor del “Señor del Cerro” que se los trasmite. 
Los brujos, a diferencia de los curanderos que solamente están 
capacitados para curar, pueden enviar embrujos y causar en- 
fermedades a los individuos a quienes se propongan perjudicar. 

Los curanderos emplean técnicas aprendidas de otros que 
hayan ejercido la profesión. Son iniciados mediante prácticas 
rituales que, en la zona serrana, incluyen el consumo de aluci- 
nógenos que los ponen en condiciones de comunicarse con los 
santos y con los espíritus de otros curanderos ya fallecidos. 

Por lo general, corresponde a los curanderos hacer los diag- 
nósticos y canalizar a los enfermos con la persona capacitada 
para lograr su curación, Los envía con el “rezador” si descubre 
un trastorno del espíritu; los manda con un brujo si encuentra 
una enfermedad “echada”; pero sólo si se trata de un “espan- 
to”, celebra él mismo ceremonias para propiciar que el alma 
recobre su lugar y se sienta en paz. En el caso de descubrir 
que se trata de una enfermedad del cuerpo, aplica remedios 
elaborados con una gran variedad de vegetales. 

La convicción de que las enfermedades pueden ser produ- 
cidas por los brujos o por la pérdida del alma, ha dado lugar 
a una considerable cantidad de las narraciones que incluye esta 
colección. 
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Parecería que las comunidades de origen prehispánico con- 
servaran el mismo patrón de costumbres híbridas adquirido a 
partir de la conquista. Sin embargo, aunque el comportamiento 
social en torno al nacimiento, al matrimonio, al trabajo, a la 
política y a la muerte obedece a un mismo modelo, hay algunas 
diferencias entre aquella época y el período durante el cual el 
profesor Weitlaner obtuvo las narraciones que forman parte 
de esta colección. 


Aún así, el mito, la leyenda, el relato popular y la conse- 
ja, resultan todavía tan ricos en sugerencias y tan bellos en su 
expresión que no pierden su vigor y su vigencia. Y no los per- 
derán mientras puedan cumplir una función dentro de la cul- 
tura que los crea y los recrea continuamente, 


Cuentos recolectados originalmente en chinanteco 


],—Cuento de una lagartija teterete 
2.---Cuento de un pueblo que comía gente 
3.—La niña del tepejilote 

4.—La niña del río 

5,—Cuento del tigre y el tlacuache 
6.—Cuento de un cazador de pájaros 
7.—Cuento de un brujo 

8.——Cuento del armadillo 

9.—La hormiga prieta 

10.—La madre del maíz 

11.—Los cuatro vientos 

12,—El padre y la madre del bobo 
13,—Cuento de un león 

14,—Cuento de un adivinador 
15.—El rayo brujo 

16.—Cuento del sol y la luna 

17.—Cuento sobre el origen del maíz 
16.—Cuento de un tigre nahual (dialecto ojiteco) 
19.—Cuento de un cazador 
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20.—Cuento de un matrimonio 


21.—Cuento familiar 


22.—Cuento de un tlacuache nahual (dialecto ojiteco) 


23,—Cuento de una hambre 
24.-—Cuento el tlacuache (Hú) 


CUENTOS RECOLECTADOS ORIGINALMENTE EN CUICATECO 


1.——Un tigre nahual 


2.-—Leyenda de la campana y el tesoro 
3-—Leyenda de la mujer del cerro 
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1 
ORIGENES Y VISION DEL MUNDO 


Anotaciones al capítulo sobre 
origenes y visión del mundo 


En este capítulo se presentan dos versiones del cuento del 
sol y la luna, Una de ellas es chinanteca y la otra cuicateca. 
Ya se han publicado con anterioridad otras versiones del mismo 
cuento* obtenidas por el propio profesor Weitlaner en Ojitlán 
y Usila, No obstante, no se ha considerado excesivo publicar 
aquí la narración obtenida en el pueblo chinanteco de Ozuma- 
cín, porque contiene algunos elementos originales. Tal es el 
caso de la primera parte en la que una mujer causa la muerte 
de su esposo en forma bastante rara, razón por la cual su cu- 
ñado, que sospecha de ella, decide ponerla a prueba, Tras los 
sucesivos éxitos de la mujer, el cuñado, que es un brujo, le- 
vanta un viento fuerte que la arrastra y presumiblemente la 
mata. Buscando el cadáver, el hombre convertido en sapo en- 
cuentra dos huevos que muestra al tepezcuintle; éste los roba 
y huye obteniendo de ellos a dos niños que son el sol y la luna. 

Esta primera parte no parece encuadrar con el resto de la 
narración como sucede con otros aspectos del relato que apa- 


* Confróntese con “El Sol y la Luna, Versión chinanteca”, publicada por 
Roberto J, Weitlaner en Tlalocan, II, México, 1952. pp. 169-174 y con el 
“Cuento del Sol y la Luna”, publicado en Usila (Morada de Colibries), por 
Roberto J, Weitlaner y Carlo Antonio Castro, Papeles de la Chinantla, serie 
científica del Museo Nacional de Antropología, México, 1973. pp. 197-202. 
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recen sistemáticamente en todas las versiones, aunque con las 
naturales variaciones de estilo: Por ejemplo, los huevos encon- 
trados por el tepezcuintle, su incubación y el nacimiento de 
éstos, de los niños sol y luna, la figura del venado como padre 
y del tepezcuintle como madre, la muerte del venado a manos 
de los niños, el ofrecimiento de un guiso preparado con la car- 
ne del venado al tepezcuintle, las aves de rapiña y las manchas 
de la luna son detalles que están siempre presentes. 

En la versión cuicateca los aspectos más originales son dos: 
la aparición de los tíos del sol y la luna como prototipos de 
autoridad y la captura y posterior liberación del sol astro. 

Algunos de los personajes de estos relatos tienen nombres 
de animales pero sus atributos son humanos en tanto que otros 
conservan sus características aunque pueden comunicarse con 
los niños sol y luna. 

En el cuento cuicateco aparecen algunos personajes intere- 
santes como el águila bicéfala y la tortuga gigante. Es singular 
también el pasaje que refiere cómo se desatan las tempestades 
así como todas las explicaciones que se dan acerca de las ca- 
racterísticas de ciertos animales o de ciertos hechos. Las expli- 
caciones de por qué tienen granitos las ranas, de por qué la 
luna tiene manchas, de por qué las mujeres se enferman cuan- 
do la luna está tierna, podrían dar lugar a considerar estas 
narraciones como mitos etiológicos; sin embargo, no lo son 
porque estas explicaciones son circunstanciales y no constituyen 
la esencia de la trama. 

¿Se ha considerado que el contenido de esté capítulo puede 
dar lugar a una serie de reflexiones y de análisis que se reser- 
van para investigaciones posteriores en virtud de que constitu- 
yen material para especialistas de las más diversas disciplinas 
y porque un estudio más profundo sale de los modestos límites 
que se han fijado a esta publicación. 
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1. EL soL Y LA LUNA 


Cuento mitológico Inf. Francisco Méndez (An- 
Cosmogonía ciano de 65 años quien lo 
obtuvo de su mujer monolin- 
gúe). 
Chinanteco 
Ozumacín 


Había dos hombres. Los dos trabajaban en el campo, Ha- 
bían comido mucho y entonces la mujer de uno de ellos le dijo; 

—¿Por qué están comiendo tanto? ¿Por qué gastan tanto 
dinero? —Yo voy al campo a ver qué hay que hacer, 

Cuando ella llegó vio mucha gente, pero esta gente se fue 
y quedó solamente el hombre, 

—¿Por qué has yenido? —dijo el hombre. 

—Porque yo no tuve a nadie para que viniera a traerte la 
comida. Se quedó ella un rato y después el hombre le dijo: 

—¡Regrésate! 

Después la mujer tomó la cabeza del hombre para ver si 
tenía piojos. 

El hombre se acostó y se durmió, Entonces la mujer dijo: 

—¡ Ah! ya se durmió el hombre. 

Luego le sacó una parte de sus tripas y las enterró. 

El hombre se enfermó y se puso muy flaco. Entonces le 
preguntó su hermano: 

—+¿Por qué estás tú tan flaco? 

Pero el hombre no sabía lo que había pasado. 

La tripa dio yuca. 

El hombre murió. 

Entonces dijo el hermano del hombre a la mujer: 

—Tú tienes la culpa de que mi hermano haya muerto. 
—¿Qué vamos a hacer?” 

El hombre tenía maíz con frijoles en un costal. 

Entonces dijo la mujer al grillo: 


1 El hombre le pone varias pruchas, 
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—Tú me vas a ayudar. 

La mujer ganó con el maíz y los frijoles que había sepa- 
rado (unos de otros). 

Entonces pensó el hermano: ¿Qué voy a hacer yo con esta 
mujer para que muera?, ya ganó ella, 

—Yo te voy a dar otro trabajo, tú tienes que hacer manta 
con un telar. 

Pero la mujer ganó otra vez. 

—Ahora tú has ganado otra vez —dijo el hombre— ¿qué 
voy a hacer yo para que muera esta mujer? 

—Entonces el hombre hizo un viento fuerte y la mujer fue 
aventada a un lado y allá murió. El hombre quería buscar a 
la mujer muerta pero no la encontró, pero encontró dos huevos. 
(Fue el sapo quien encontró los huevos). 

Este sapo enseñó dos huevos al tepezcuintle (éste era el 
hombre) .* 

Preguntó el tepezcuintle: 

—¿Estos dos huevos son iguales?; ¡dámelos los dos! 

Pero el sapo dijo: 

—Yo te voy a dar solamente uno. 

Pero al fin le dio los dos huevos y entonces el tepezcuintle 
se peló con los dos huevos. 

Dijo el sapo: 

—Y a me ha robado los dos huevos, 

El tepezcuintle llegó a su casa y dijo: 

—-¿Qué voy a hacer con estos dos huevos? Los voy a tirar. 
No, mejor no los voy a tirar, los voy a poner en la lumbre. 

En la olla donde puso los dos huevos sonó una voz. 

Entonces dijo tepezcuintle: 

—Mejor que yo saque estos dos huevos de la olla. 

Y los envolvió en un trapo y los puso en una calabaza. 

Ahí nacieron el Sol y la Luna. 

Cuando el tepezcuintle salió de la casa entonces los veci- 
nos vieron que había dos niños pegados (sic) en la casa, 

Entonces el venado preguntó al tepezcuintle: 


2 Más adelante se vuelve mujer y esposa de venado, 
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—¿De dónde vienen estos niños? 

Los niños crecieron mucho y ya hablaban, entonces dijo el 
venado: 

—Nosotros tenemos que buscar algo de comer para estos 
niños. 

Porque los niños crecieron mucho, 

Sol y Luna ya podían cazar palomas porque ya tenían ar- 
mas, la paloma dijo: 

—Estos dos no son su padre y su madre (venado y tepez- 
cuintle). 

¿Por qué nos van a matar?, déjanos solos. 

Entonces Sol mató a venado, aliñó la carne y la trajo a su 
mamá tepezcuintle. El sol dijo: 

—Haga de esto un caldo para que tengamos que comer, 

Cuando tepezcuintle puso la olla en la lumbre entonces so- 
nó una voz en la olla: “Ku go” (marido). 

Entonces preguntó tepezcuintle al sol; 

—¿Cómo pudiste matar a tu papá? 

Entonces dijo el Sol: 

—;¡No, este no era mi padre! Es mejor que me vaya de 
aquí, y se alejó con su hermana.* 

Tepezcuintle dijo a Sol: 

—¡Tú has ido a matar a tu padre, la olla dijo “Ku go”. 

Dijo Sol. ¿ 

—Es cierto que yo maté a mi padre, El venado estaba so- 
bre el tapanco y entonces Sol paró una escalera para subir al 
tapanco, pero la escalera estaba hecha de jonote resbaloso y 
por eso tepezcuintle que trató de subir detrás de Sol, se cayó 
de la escalera. Tepezcuintle subió otra vez, pero arriba del 
tapanco le picaron muchos animales como hormigas, avispas, 
Jicotes y por eso se cayó otra vez, y por eso el tepezcuintle tie- 
ne una cara muy ancha. 

Llegaron a una peña muy alta allá estaba un gavilán con 
dos cabezas. 

—¡Te voy a comer! 


3 El informante agregó: en el relato de este cuento falta lo siguiente. 
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—No le hace. 

Dijo el Sol. 

—Yo me voy. 

Y llegó adonde estaba el gavilán. Y el Sol mató al gavi- 
lán con un lazo.* 

Tepezcuintle siempre anduvo detrás de los dos niños. 

Entonces dijo la Luna: 

—Nuestra madre está llorando. ¿La vamos a llevar? 

Sol dijo: 

—No, no es nuestra madre. Al fin dijo— Bueno, vamos a 
llevarla. —Y entonces llegaron hasta el mar, el Sol dijo: 

—Vamos a hacer algo. 

Sol tomó a su hermana por el brazo para cruzar el mar. 
Pasaron. 

—Ahora voy por nuestra madre —dijo Sol. 

Y tomó a tepezcuintle por el brazo, pero en medio del mar 
le soltó la7mano y allá se ahogó tepezcuintle en el río (sic). 

Sol la botó con una hoja de acuyo (yerba santa).* 

—Esto va a hacer buena comida —dijo. 

Cuando Sol y Luna llegaron al otro lado del mar tomaron 
su posición en el cielo" y entonces todos los animales tomaron 
también sus lugares en el bosque como el armadillo, la tu- 
za, etc. 


4 La mujer de Don Francisco conoce también el detalle de la cerbatana y 
la mariposa. 

5 Acuyo, siempre se usa para cocinar animales del monte (como el tepez- 
cuintle), 

8 Esta parte del cuento conecta con otro cuento sobre la aparición del Sol 
y la Luna también se acuerda la mujer de Don Francisco del detalle sobre el 
curg conejo y de la cura del conejo en la luna. 


56 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


2. El Sol y la Luna 


Cuento Mitológico Cuicateco 
Cosmogonía 


Una vieja criaba a dos chiquitos que había obtenido de dos 
huevos. Estos huevos los puso la vieja dentro de un jarro pero 
sin agua y de ahí nacieron el Sol y la Luna. 

La vieja era un duende y cada día daba de comer masa de 
maíz al venado. Decía, a los niños: 

—Quédense en la casa, porque yo tengo que salir. 

Los niños se quedaban muy quietecitos; la vieja decía a los 
niños. 

—Dan de comer masa al venado. 

Cuando la vieja regresaba a la casa todo estaba en desor- 
den y ella decía: 

—Ustedes son como nenes, no saben cómo poner las cosas 
en orden dentro de la casa, 

Después de algún tiempo, salió la vieja otra vez y volvió 
a encontrar las cosas en desorden, y la vieja les decía: 

—Mejor vayan a dar de comer a su padre, porque ustedes 
no saben cómo poner en orden las cosas de la casa, lleven una 
canasta con maíz al corral para su padre, cuando lleguen allá 
lo llaman para que venga a comer la masa. 

Salieron los niños y en el camino hicieron su escopeta, lle- 
garon al corral y allí dejaron el maíz y llamaron al venado, 
éste vino después que habían llamado ¡Kundo, Kundo!* — * 

Los dos mataron al venado y le sacaron los ojos, el ojo dere- 
cho tomó la luna y el izquierdo el sol, dijeron: 

Vamos a hacer algo de lumbre para cocer al venado para 
dárselo a la vieja. 

Cuando estuvo listo dijeron: 

—-Vamos a mandar una zorra a la casa de la vieja, 

La zorra se fue a la casa de la vieja y le dijo: 


1 Este era el nombre que la vieja había dado a los niños para llamar al 
venado. 
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—¿Qué haces tú aquí vieja? 

—Yo nada —contestó la vieja. 

Entonces la zorra empezó a aventar la lumbre con la cola 
y quedó algo de lumbre en su cola y con esta lumbre la zorra 
se fue corriendo. 

—¿Qué has hecho tú? —gritó la vieja— eres un ladrón. 

En el camino empezó la zorra otra vez a aventar con su cola 
y algo de la lumbre cayó sobre una piedra, y por eso se lla- 
ma a esta piedra “La piedra de lumbre”, hizo esto para que 
su cola no se quemara por completo, y con esta lumbre los ni- 
ños hicieron un fuego en donde azaban la carne y el hígado: 

—Esto le vamos a llevar a la vieja, porque nos ha en- 
gañado. 

Dentro de la piel del venado los niños pusieron toda clase 
de insectos, avispas, abejas, etc., y enseguida pararon la piel 
como si fuera un venado vivo, La vieja preguntaba: 

—¿Qué han hecho ustedes tanto tiempo? 

Decían los niños: 

—Nosotros nos fuimos al monte a cazar, y aquí está la 
carne sabrosa que hemos traído a usted. 

—Qué elase de carne es ésta? —preguntó la vieja. 

La vieja comió la carne y después se fue al agua y ahí oía 
como las ranas le decían: 

—Tú comiste hígado de venado. 

A lo que la yieja contestó: 

—¿Por qué dices que yo he comido hígado de venado? 

Las ranas contestaron: 

—Porque así me contaron los niños, 

El sol dijo entonces: 

—Tome un poco de arena y aviéntela a las asentaderas de 
la rana. 

Y la vieja aventó la arena hacia la rana y es por eso que 
las ranas tienen granitos en las asentaderas. 

Encontraron otro animal y éste fue una especie de zopilote, 
pero de color completamente negro. Este animal también le de- 
cía a la vieja que ella había comido la carne de su marido, la 
vieja se enojó mucho y dijo a los niños; 
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— Ustedes han matado a su papá. 

Sol contestó que eso no era cierto y dijo a la vieja: 

—Agarre usted algo de tizne y aviéntelo a ese animal, 
porque no es cierto lo que dice. 

Al día siguiente la vieja se fue diciendo: 

—Yo voy a ir sola porque ustedes me han engañado, quie- 
ro ver si es cierto que ustedes han matado a su papá. 

La vieja agarró una canasta con maíz, lo llevó y lo puso 
en el suelo pata llamar a su venado, pero el venado no vino 
y la vieja esperaba mucho y al fin tomó una varita y con ésta 
varita llegó al lugar, donde estaba el venado relleno y gritó: 

—-¿Aquí estás diablo?, ¿por qué ni me oyes cuando yo te 
llamo? —Al mismo tiempo golpeaba al venado con la vara y 
entonces la piel se reventó y todos los animales salieron vo- 
lando y el cuerpo y la cabeza de la vieja la cubrieron estos in- 
sectos y la picotearon mucho, ella se revolcaba en el suelo, 
porque no aguantaba tanto piquete y todo su pelo se enredó 
y regresó a casa para regañar a los niños: 

—¿Por qué han matado ustedes a su papá? Yo no pude 
encontrarlo ya, ahora voy a llamar a su tío para que hable con 
ustedes y les pregunte por qué han matado a su papá. 

Llegó el tío. Era un tigre a quien ella llamaba tío. 

Antes de que llegara el tigre, el sol hizo un agujero en 
el suelo, mientras el tigre afilaba sus dientes para poder co- 
mer a los niños; cuando el tigre llegó, sus dientes ya estaban 
muy afilados. Los niños pusieron un petate sobre el agujero 
y sobre el petate pusieron una silla para que el tigre pudiera 
sentarse. 

Cuando el tigre llegó preguntó: 

—¿Qué están haciendo ustedes? 

—No estamos haciendo nada, ven acá a sentarte. 

Cuando el tigre se sentó sobre la silla, se cayó el petate 
dentro del agujero y también el tigre, la vieja se enojó otra vez: 

-—Hasta a su tío han matado ustedes, ahora voy a traer a 
su tía. 

Esta tía era un águila con dos cabezas. Mientras la vieja 
se alejó, los niños hicieron una casa de puras varas, pero sin 


a] 
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zacate, Entonces vino el águila y se sentó sobre la casa y los 
dos niños agarraron al águila por las patas y la jalaron para 
adentro; y así la vieja no podía hacer nada con los niños. 

—Voy llamar a otro tío —decía la mujer. —Y a éste no 
lo van a aguantar ustedes. 

Entonces víno un animal muy grande que vive en el agua 
con una concha, pero mucho más grande de tamaño que una 
tortuga, y con pies pequeños, que llaman Kúguni. 

Decían ellos: 

-— Tenemos que correr porque nd vamos a aguantar este 
animal. 

Corrieron y lHegaron a un lugar donde estaba un señor rayo 
que en ese momento estaba ocupado en su trabajo: 

—Oye tío, quieres prestarnos tu cachete para que nosotros 
podamos escondernos adentro, porque este animal quiere tra- 
garnos. 

—Y o no puedo hacer esto —dijo el rayo— porque ustedes 
no van a aguantar mi cachete. 

—¡Oh! sí, nosotros sabemos cómo poder aguantar esos ca- 
chetes.—Y entonces se metieron dentro de los cachetes del rayo. 

Entonces llegó cse animal diciendo al rayo: 

—¿No has visto tú a dos niños? 

— No, yo no he visto nada -—contestó el rayo. 

—Naturalmente has visto a esos niños, porque pasaron por 
aquí ¿Qué tienes tú en la cara? 

—Y o tengo dolor de muelas —dijo el rayo. 

Ahora el animal quería tentar la cara del rayo. 

—No, no —decía el rayo, 

—Y o no quiero que tú me tientes la cara. 

—Y o te voy a curar —decía el animal al rayo. Y estaba tan 
necio el animal que el sol le dijo desde adentro al rayo: 

—;(Truena rayo! para que se muera este animal. 

Tronó el rayo y entonces el animal se reventó y se hizo 
mil pedazos y así murió este animal y los niños quedaron li- 
bres en la casa de rayo. 

El rayo se fue a su trabajo, mientras que los niños tenta- 
ron las cosas que había dentro de la casa del rayo. 
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—¿Qué tiene este rayo aquí? 

Tentaron tres ollas que ahí había; en una olla había agua. 
en la otra había viento y en la última granizo, las tres estaban 
tapadas y entre los dos abrieron las ollas y entonces comenzó a 
llover, cayó granizo y se levantó un viento fuerte, y el señor 
rayo quedó completamente mojado, el sol le había llamado 
porque el viento le había llevado: 

—Venga usted tío, está lloviendo. 

El tío dijo: 

—¿Qué cosa pasa aquí? Ustedes son muy tentones. 

Entonces el rayo regresó y tapó las tres ollas y terminó de 
lover, el viento paró, todo se secó, y el rayo maltrató al sol, 
y entonces sol y luna se fueron y el rayo furioso les gritaba. 

—¡Váyanse! así son ustedes, por eso fue que su tía les 
hechó fuera, 

Los dos niños se fueron y en el camino buscaron un enjam- 
bre de colmena y los dos comieron miel, pero Sol comió muy 
poco y dijo a Luna: 

—Toma mucha miel. —Y como la miel es muy caliente, 
fue por eso que ella tuvo mucha sed, 

Decía la Luna: 

—Yo tengo mucha sed, ¿Dónde hay agua para que pueda 
yo tomar? 

Entonces Sol preguntó: 

—¿Me vas a dar el ojo derecho del venado? Si es así, en- 
tonces te daré agua. 4 

—No —contestó la Luna— no te lo voy a dar aunque me 
muera de sed. 

Pero no aguantaba más y después de algún tiempo dio el 
ojo al Sol y él le dió agua. 

El Sol escupió siete veces en una mata de zacate, arrancó 
la mata y de ahí brotó del suelo el agua, 

—¡Tómate el agua! —dijo el Sol— pero no puedes tomarla 
toda, deja algo para el mundo, para que haya un río- 


Pero Luna tomó toda el agua y por eso se enojó mucho 
el Sol... 
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—¿Por qué has tomado toda el agua? —preguntó el Sol-— 
repón el agua para que sea para todo el mundo. 

Ahora Luna escupió siete veces y arrancó el zacate crecido 
y salió el agua, de manera que brotó mezclada con lodo y así 
se manchó la cara de la Luna con lodo, Y desde entonces el 
agua formó un río y la cara de la Luna quedó manchada. 

Sol y Luna siguieron su camino, peto Sol fue dando vuel- 
tas como una rueda, y una mujer vieja que pasaba lo levantó 
y lo guardó en su baúl. 

—¿Qué vamos a hacer para poder agarrar otra vez lo que 
la mujer nos quitó? —dijo la Luna, 

El Sol le contestó; 

—No tengas cuidado, vamos a buscar la manera de cómo 
arreglar las cosas, vamos a buscar chirimoyas y se las vamos 
a dar a la vieja (esta vieja no era la madrastra, sino otra). 

La vieja se fue a su casa y Sol dijo: 

—Buenos días tía. 

—Buenas tardes respondió la vieja. 

—¿Qué estás haciendo tú tía? 

—Yo no estoy haciendo nada, hijo —Pero la vieja iba a 
hacer un huipil. 

—¿No quieres comer chirimoya tía? Nosotros fuimos al 
monte y allí hemos encontrado chirimoya. 

—Bien —dijo— voy a comerla —y la mordió. Pero tuvo 
mucho sueño, estaba cabeceando, se acostó y dijo. 

—Cuiden mi casa, hijos míos, porque yo tengo muchas co- 
sas guardadas aquí, El baúl contiene una cosa muy valiosa y 
delicada. 

—No tengas cuidado —dijo el Sol. 

Y la Luna decía; 

—¿Qué vamos a hacer ahora? 

El Sol contestó. 

—Vamos a buscar un animal para picar el baúl. 

¡Sch! ¡Sch! 

—Mira hijo ¿qué se oye? —preguntó la vieja. 

—No es nada tía —dijo el Sol— es solamente un ratón. 


62 relatos, mitos y leyendas de la Chinanila 


Pero este ratón no podía seguir royendo. 

Y después vino un pájaro carpintero y éste hizo un ruido 
todavía más fuerte, la vieja lo oía. 

—Mira hijo ¿qué se oye? 

—No es nada tía —respondió el Sol a la vieja. 

—-¿ Qué vamos a hacer ahora? —dijo la Luna al Sol— este 
pájaro carpintero tampoco sirvió de nada, 

Y entonces llamaron a una tuza y esta tuza aguantó cortar 
el baúl. Se oía bien como se abría el baúl y se soltó la llave. 

Entonces corrió Sol y sacó la rueda del baúl (la rueda que 
iba a ser el Sol astro). 

Ahora Sol podía sacar la rueda con .s mecate, el Sol y la 
tuza se adelantaron y atrás vino la Luna. Los dos subieron al 
cielo y entonces preguntó la tuza: 

—Y yo ¿cómo voy a subir? 

Contestó el Sol: 

—Corta el mecate. 

—¿Voy a cortar el mecate por abajo? —preguntó la tuza. 

—No, por arriba dijo el Sol. 

Pero la tuza cortó el mecate por abajo y no por arriba; en- 
tonces dijo Sol a la tuza: 

Entiérrate debajo de la tierra. 

Llegó la vieja: 

—Tú diablo —dijo la vieja a la tuza, Y vio como la tuza 
estaba excavando la tierra. 

La vieja se enojó mucho con la tuza, porque ésta pudo sa- 
car del baúl lo que iba a ser el Sol, mientras que las dos es- 
taban excavando en la tierra. El Sol «subió más y más. 

La vieja no alcanzó a la Luna pero le dio bastante tiempo 
para darle nalgadas, y por eso se dice que cuando la luna es 
tierna, se enferman las mujeres, 

La vieja todavía dijo al Sol: 

—Acuérdate cuando yo voy a tapar con mi enagua tu cara. 
Y al final dijo todavía la vieja: 

—Yo pensé que este Sol iba a ser todo para mí. 


11 
NATURALEZA 


a) Animales 
Anotaciones sobre animales 


En este apartado se incluyen nueve cuentos O perso- 
najes principales son siempre animales. Es pertinente hacer 
notar que estos cuentos no constituyen fábulas en el sentido 
clásico de este término porque a pesar de que los animales ha- 
blan y adoptan actitudes humanas como en aquéllas, no se de- 
ducen de sus parlamentos o actitudes enseñanzas moralizadoras. 

En el cuento marcado con el número cuatro y que narra 
las aventuras de un tigre con un tlacuache travieso, podría en- 
contrarse un fondo moral que implicara la idea de que vence 
el más astuto aunque sea más pequeño, si no fuera porque el 
cuento concluye explicando que el león, cansado de las mal- 
dades del tlacuache, le agarra la cola y se la pela, explicándose 
así la causa de que el tlacuache tenga la cola pelona. Pero 
además, la trama del cuento parece tener el solo fin de entre- 
tener al auditorio y no el de perseguir la presentación de mo- 
delos de moralidad. 

El cuento de la hormiga prieta es una evidente recreación 
de la fábula de Samaniego “La cigarra y la hormiga”; sin 
embargo, lo valioso de esta versión es la adaptación que se 
hace del relato al medio de la Chinantla y el retrato que se 
logra del ambiente y del punto de vista chinanteco. Nótese, por 
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ejemplo, que la cigarra es nombrada chicharra, nombre amerí- 
cano del mismo insecto; así como el que a la hormiga se le 
llame “prieta”, aplicándose un adjetivo de uso muy común en 
la región cuando se trata de designar algo obscuro. Es tam- 
bién notable que la chicharra pida precisamente mazorca en 
lugar del trigo que reclama la cigarra de la fábula española. 

Por otra parte, la forma en que Dios resuelve el problema 
de la chicharra, y que constituye la conclusión del cuento chi- 
nanteco, es muy peculiar, pues reestructura la anatomía del 
insecto para procurarle un alimento que pueda obtener sin ne- 
cesidad de recurrir a otros animales, desapareciendo con esto 
la conocida moraleja de la fábula europea y produciéndose un 
viraje en la culminación del relato. 3 

El cuento marcado con el número siete podría ser conside- 
rado como fábula si se atendiera a la idea de que el abuso de 
un poderoso se castiga uniendo la fuerza de los aparentemente 
débiles. Sin embargo, el hecho de que aparezca un reto por 
parte del león y una posterior aceptación de haber perdido, 
elimina, en cierto modo, esa posibilidad, pues la moraleja pasa 
a segundo término y queda en primer plano el relato de una 
aventura, 

El cuento marcado con el número tres contiene elementos 
de los cuentos del tigre y el tlacuache y del grillo y el león; 
pero además, incluye otros elementos originales como el de 
que las hormigas arrieras trajeron el maíz y el de que el jicote 
y la avispa aprendieron a alimentarse con frutas, Este cuento. 
confirma, por lo que acaba de señalarse, la idea de que existe 
una unidad cultural entre los pueblos chinantecos, pues la ex- 
tensión de un mismo fondo narrativo alcanza a varias comu- 
nidades. 

Los cuentos uno y dos coinciden en la idea de que el león 
se resiste a aceptar la superioridad intelectual del hombre, En 
ambos casos, después de una serie de vicisitudes, el león refle- 
xiona sobre la razón que tuvieron aquellos que lo previnieron 
sobre esto, En estos dos cuentos llama la atención la presencia 
de personajes humanos en el desenlace de las narraciones. 
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Los cuentos sobre animales constituyen una porción muy 
importante de la narrativa chinanteca. Á través de ellos se 
explican algunas de las características de los animales y es po- 
sible entender la importancia que revisten en su cultura. No se 
encontraron cuentos cuicatecos sobre este tema- 


1. Cuento de un León 


Cuento 
Animales 


El león había aconsejado a su hijo, que ya había crecido, 
que debía cuidarse de los hombres. 

—¿Qué tan grandes son? 

Contesta el padre: 

No son grandes pero son muy inteligentes. Entonces el hijo 
preguntó al jabalí: 

—¿Qué tan grandes son y en dónde viven?, yo voy a ma- 
tarlos y comerlos, 

Dice el otro: 

—Tú no vas a hacer nada en contra de los hombres, son 
demasiado inteligentes. 

—SÍ pero yo soy muy poderoso, ¿por qué me llaman el rey? 

Yo voy a buscar a un hombre, ] 

Entonces llegó el león joven a un arroyo donde estaba un 
burro viejo, le preguntó: 

—¿Tú te llamas animal-hombre? 

—No —contesta el burro— yo soy solamente un animal 
que es sostenido por el hombre. 

¿Qué tan grandes son los hombres? 

No son grandes ni muy altos, solamente hasta aquí (alzan- 
do el brazo). 

-—Está bueno, ¡yo voy a buscar un hombre! 

Entonces encontró un hombre y le preguntó de lejos: 

—¿Usted es animal-hombre? 

—No, yo no soy animal-hombre. 


noturaleza 67 


Este hombre estaba atado a un palo y el león le preguntó: 

—¿Por qué estás aquí? 

Contesta el hombre: 

—Mis compañeros me han amarrado para que yo muera. 

Entonces lo soltó el león para que le enseñara otros hom- 
bres. 

Cuando lo soltó le dijo al hombre: 

——Véngase conmigo y enséñeme el animal hombre. 

Responde el otro: 

—Está bueno, vámonos: 

Llegaron a un potrero con chivos, 

—¿Qué cosa es esto? 

Preguntó el león. 

—Son chivos y no son hombres. 

Entonces llegaron a un corral con un chivo muerto, enton- 
ces el león preguntó: 

—¿Este es animal hombre? 

Y el hombre contestó que sí era un animal hombre. 

El león se metió dentro del alambrado y brincó sobre el 
chivo muerto, pero fue una trampa y el león se quedó atrapa- 
do; él quería salir pero no podía romper sus cadenas entonces 
llegaron muchas gentes con rifles y entonces el hombre dijo: 

— Ahora sí vienen verdaderos hombres. 

Entonces el león se acordó lo que le había dicho su papá, 
y que no quería él creer y empezó a llorar, Le dijo a la gente 
que si ellos eran hombres-animal, le dieran cinco tiros para que 
Re muriera luego. 


2, Cuento de un águila y un león 


Cuento 
Animales 


Antes, cuando hablaban los animales, el águila explicó a 
los demás cómo eran los hombres: 
—No se puede con el hombre. 
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Asi les dijo a todos los animales del mundo. 

Luego encontró al león y le dijo: 

—No te metas con el hombre, porque no se aguanta. 

—No es cierto —contestó el león— yo soy el rey eso no 
vale nada para mí, tengo fuerza, mira mi brazo. 

Entonces el león enseñó sus garras al águila y le pegó a 
un palo hasta que se quebró. 

Dijo el águila: 

— Aunque tengas fuerzas, no puedes con el hombre porque 
tiene muchos pensamientos; si no lo crees, ¡haz la prueba! 

—Está bien, —respondió el león— ya verás si no aguanto. 

Se fue caminando el león por todo el bosque en busca de 
un hombre, Encontró a uno cortando leña y le dijo: 

—¿Qué de veras eres valiente?, te voy a comer. 

El leñador le contestó: 

—¿Cómo dices eso?, ¿por qué me vas a matar?, no he 
hecho nada en contra tuya, Espérate un rato mientras yo corto 
un poco de leña. 

Entonces dio un hachazo con toda su fuerza en un trozo de 
leña, y se atoró el hacha y le dijo al león: 

—Ayúdame a sacar el hacha si es cierto que tienes tanta 
fuerza, 

El león metió las manos donde estaba rajada la leña y en- 
seguida sacó el hacha, pero allí se quedó atorada la mano del 
león y empezó a gritar muy recio y a revolcarse en el suelo, 
. pues no podía sacar su mano, 

Mientras tanto huyó el leñador apuradamente, Más tarde * 
ya pudo el león sacar su mano y encontró al águila y le dijo; 

—Es cierto, no se puede con el hombre, 

Y le contestó el águila: 

—Ya te lo decía yo, no te metas con el hombre, porque 
muchos pensamientos tiene. 

Por eso no hace nada aliora el león en contra del hombre 
y por eso hoy le tiene miedo el león a la gente. 
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3. El león, y el tlacuache 


Cuento Victoriano Pacheoo 
Animales Chinanteco 
Ozumacín 


La hormiga se peleaba por cuestión del maíz. Las hormi- 
gas llamadas arrieras trajeron el maíz. Entonces vino el jicote 
y preguntó a las hormigas: 

—¿Qué clase de fruta comen ustedes? 

Estas contestaron: 

—¡El maíz! 

Pero Dios no dio permiso de que las arrieras comieran 
maíz, ellas debían comer solamente las plantas tiernas. 

También el jicote quería tener un poco de maíz, pero las 
arrieras dijeron que no había bastante maíz, solamente para 
ellas, 

El jicote anduvo alrededor, buscando maíz y entonces se 
encontró con una avispa, 

Esta avispa dijo al jicote: 

—¡No comas maíz porque es muy duro, yo te voy a en- 
señar qué clase de fruta puedes comer, hay bastantes frutas 
maduras ¡vamos a ver juntos qué cosas hay! 

Encontraron una guayaba que se comieron entre los dos (la 
avispa y el jicote). 

—Esto vamos a comer, y será bastante para toda la yida. 

La avispa estaba arriba cuando vinieron dos tlacuaches, que 
treparon arriba del palo. 

Entonces dijo la avispa al jicote: 

—: ¡Vamos a matar a estos dos tlacuaches! 

Era un tlacuache grande y otro chiquito, que empezaban a 
comer guayabas, 

—¡Vamos a matarlos! insistió, 

—El tlacuache dijo: 

—Tú no vas a matarnos, nosotros somos compañeros. 

El tlacuache buscaba agua y se encontró con un león que 
quería comerse al tlacuache chiquito; éste se subió al palo. 
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Cuando los tlacuaches ya estaban sobre el palo de guayaba 
el león les decía: 

—¡Ven aquí abajo! > 

Vino una fuerte tempestad y el tlacuache chiquito pregun- 
taba: 

-—¿Cómo vamos a bajar?, porque abajo estaba el león. 

El tlacuache viejo contestó: 

——Espérate un momentito, hasta que vengan mis amigos. 

Y luego vinieron todas las hormigas arrieras, el jicote, avis- 
pas, muchos, muchos animales vinieron, era una gran multitud. 

El tlacuache pregunta al león. 

—¿Cuándo vas a comer? 

Entonces el jicote picó al león, y todos los otros animales 
le pegaron al león y lo mordieron, el león corrió y todos los 
animales le siguieron- 

El tlacuache bajó del palo diciendo: 

—YNo tengo bastantes soldados. 

El tlacuache habló con todos los animales y luego se fue 
muy lejos. 

Pasados algunos días el tlacuache subió a un palo de zapote 
negro a comer de sus frutas y abajo estaba otra vez el león 
quien decía: 

:—¡Te voy a comer! 

El tlacuache contestó. 

—Tú no vas a comer a ninguno de los dos. 

—;Ven aquí abajo! gritaba el león. 

—No, yo tengo que comer estas frutas. 

El tlacuache tomó un zapote grande, maduro y le dijo al 
león: 

—Abre tu boca, mucho. 

El león abrió su boca muy grande y la fruta cayó en ella. 

—¿Está buena la fruta?, —preguntó el tlacuache. 

—Dame otra, —decía el león. 

El tlacuache tiró ahora un zapote verde y el león se cayó al 
suelo, aprovechando esto los dos tlacuaches se bajaron del palo. 

Después se fueron los tlacuaches a un bosque muy cerrado 
con muchos encinos y ahí se durmieron. 
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Otra vez vino el león diciendo. 

—¡Yo te voy a comer! 

El tlacuache le contesta: 

—Tú no me vas a comer, espérame un poquitito. 

El tlacuache salió del bosque y puso lumbre al bosque y la 
lumbre vino muy cerca del león, hasta que éste tuvo que su- 
birse a un palo. 

Desde entonces el león dejó a los tlacuaches en paz. 


4. El tigre y el tlacuache 


Cuento etiológico Marcelino Mendoza 
Animales Chinanteco 


Un tlacuache le estaba contando a un tigre que tenía tratos 
con una mujer, pero que todavía no le había llegado el tiempo 
para casarse porque estaba muy chiquito, Pero en cambio el 
tigre estaba bien para casarse, 

El tigre le preguntó que cuándo le iba a enseñar a esa mu- 
jer, el tlacuache le dijo que iría a verla al otro día a las nueve. 

Al otro día, a eso de las nueve, llegó el tigre pero ya no 
estaba el tlacuache. Se fue el tigre en su busca y lo encontró 
comiéndose un mamey arriba de un palo de mamey y le dijo: 

—¡Súbete donde yo estoy, a comer mamey! 

Entonces el tigre subió hasta la punta del mamey que es- 
taba muy delgada. Cuando ya estaba arriba el tigre, el tla- 
cuache se fue por el bejuco que colgaba. 

Como la punta estaba muy delgada se cayó el tigre al suelo 
y por poco se muere, 

Cuando se sintió más aliviado el tigre se levantó y se dio 
cuenta que el tlacuache lo estaba engañando y que no era cierto 
que le iba a enseñar a la mujer. 

Al poco tiempo encontró otra vez al tlacuache cuidando a 
un hijo suyo que se estaba muriendo. El tlacuache dijo: 

—¡No vas a morir hijo mio! 
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—-Parece que estoy muy cansado. 

Pidió al tigre que le ayudara porque quería ir a defecar, 
pero el tlacuache lo engañó otra vez y se fue. 

El tigre se quedó meciendo al niño, pero no aguantó mu- 
cho tiempo, entonces se le antojó comerse al niño y de un golpe 
pegó en la cabeza del niño, 

El tigre se ensució todo el cuerpo y se fue a lavar gu ves- 
tido al río. 

Cuando ya pasó todo esto fue otra vez en busca del tla- 
cuache y lo encontró sentado arriba de una palma de coyol. 

El tigre le dijo: 

—Te andaba buscando. 

El tlacuache le contestó: 

—Súbete que estoy comiendo un pájaro a ver si quieres. 

El tigre subió para arriba hasta la punta de la palma para 
comerse al pájaro. En ese momento saltó el tlacuache y le 
dijo al tigre que se comiera al pájaro que él iba a llamar a 
un hombre que era hermano suyo. El tigre se comió al pájaro 
pero cuando se dio cuenta, estaba sentado en una espina y no 
podía ponerse de pie. 

Le dijo al tlacuache que lo ayudara pero al caer al suelo 
se alivió un poco. Entonces decidió que ahora sí se comería al 
tlacuache y fue en su busca pues otra vez había desaparecido. 

Cuando lo encontró estaba parado cuidando su milpa por- 
que los animales del monte dañaban el maíz, pues se lo comían. 

Entonces le dijo: 

—Vete al medio de mi milpa, siéntate ahí y cuídala. 

Y que él se quedaría en la orilla a cuidarla. El tigre con- 
testó: 

—Está bueno, me voy- 

Cuando el tlacuache llegó a la orilla prendió fuego alre- 
dedor de la milpa; al poco tiempo ya no parecía una milpa 
sino un camalotal y otra vez engañó al tigre porque con la 
lumbre se hizo mucho humo donde él estaba, 

Este empezó a gritar y no sabía dónde ir cuando vio la 
lumbre y el pobre se quemó su vestido y por eso se llama tigre 
ahora, 
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Pasado todo esto se fue el tigre a buscar al tlacuache y 
ahora sí con.la firme decisión de matarlo si lo encontraba. 

Esta vez lo encontró en la cárcel y cuando lo vio el tla- 
cuache dijo: 

—Estoy en la cárcel porque me mandó el padre de aquella 
mujer porque no quiero casarme con ella. 

Entonces dijo al tigre: 

—¿No estás conforme tú de entrar aquí para casarte con 
esa mujer? ' 

—Sí, es cierto, —respondió el tigre— voy a casarme por- 
que necesito mujer, 

—Entra tú a la cárcel mientras yo voy a traer a la mujer. 

Así hizo el tigre, mientras el tlacuache iba a buscar a la 
mujer, pero no volvió, 

El tigre se enojó y ya pasado tiempo seguía en la cárcel, 
pero tanto se enojó que rompió la puerta y se fue. 

Esta vez encontró al tlacuache comiendo coyol. El tigre 
le dijo: 

—¿Qué cosa estás haciendo tú aquí? 

Y le respondió el tlacuache: 

—Comiendo coyol, 

El tigre le dijo: 

—Ahora ya no te perdono tu culpa, llegó la hora de co- 
merte, porque eres muy mentiroso. 

Y le contestó el ilacuache: 

—¿Por qué me dices que me vas a comer?, ¿quieres comer 
coyol? 

El tlacuache tiró el coyol y el tigre dijo: 

—-—Cómo se raja esta gente. 

Y respondió el tlacuache. 

—Pega usted con los huevos. 

El tigre se revolcó en el suelo diciendo; 

—;¡Ay! me dolió mi corazón, 

El tlacuache se bajó y se fue. 

Cuando el tigre se alivió del corazón fue otra vez en busca 
del tlacuache y lo encontró en una cueva. 
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El tlacuache emitía un “mmm” y el tigre se quedó quie- 
tecito oyendo que el tlacuache estaba hablando con la gente 
y decía; 

—Lleven ustedes carabinas, machetes y arpón. Vamos a 
matar al tigre porque está embrujado y no está ni frío ni ca- 
liente, se va a morir, 

Pri el tigre se fue corriendo y el tlacuache también 
se fue, 

Más tarde el tigre volvió a la cueva, pero todo estaba en 
silencio y no había nadie. Al no encontrar al tlacuache lo vol- 
vió a buscar. Esta vez lo encontró arriba de un árbol de zapote 
mamey y le dijo el tlacuache al tigre: 

—Métete dentro de esta bolsa de petate porque va a haber 
un aguacero de piedras y agua caliente. 

El tigre se metió adentro donde había algodón. 

Entonces el tlacuache se orinó encima de la bolsa y la gol- 
peó con piedras y gritó: 

—;¡Aguacero de piedras y agua caliente está cayendo! 

—;Me muero! 

Y volvió a decirle al tigre: 

Silencio, acuéstate porque viene otra. vez el aguacero de 
piedras. Y se baja del palo zapote-mamey y se va. 

Más tarde al ver que ya no sucedía nada el tigre rompió la 
bolsa. Y otra vez volvió a buscar al tlacuache y lo encontró en 
el rincón de una peña. Entonces dijo el tigre, 

—Ahora me llegó la hora de comerte, 

El tlacuache respondió: 

—Perdóname, yo no tengo la culpa, yo no te hice nada, 

Cuando el tigre estaba agarrando al tlacuache, éste ense- 
guida se metió en una cueva chiquita, pero el tigre le agarró la 
cola, nasta que se peló la cola del tlacuache que tenía agarrado 
el tigre; por eso está blanca la cola del tlacuache ahora. 


naturaleza 75 


5. La hormiga prieta* 


Cuento Marcélino Mendoza 
Animales Chinanteco 


—Buenos días, —llamó la chicharra. 

No contestaba la hormiga sino hasta las tres veces que Jla- 
mó la chicharra. 

—¿Qué cosa quieres? —dijo la hormiga a la chicharra. 

Entonces dijo la chicharra:; 

— No me vendes un poco de mazorca? Me estoy murien- 
do de hambre. 

Entonces dijo la hormiga; 

—Ya no tengo mazorca para vender. 

Dijo. otra vez la chicharra: 

—Véndeme un peso a mí. 

Entonces dijo la hormiga: 

—Váyase a buscar a otra parte. 

—Ya fui a ver, en ninguna parte hay, dice la gente que 
sólo aquí, —dijo la chicharra a la hormiga. 

—Es cierto que tengo yo, porque trabajé mucho. Tú no 
tienes porque no trabajaste durante el mes de mayo; por eso 
tengo yo, por eso no tienes tú —dijo la chicharra. 

—Porque canté a Dios durante el tiempo seco; eres muy 
mezquina, le dijo a la hormiga, 

Dijo la homiga: 

—Ve a decir a Dios que te dé de comer, si cantaste tú su 
canción, 

Entonces se fue la chicharra, se fue a decir a Dios: 

—No me vende la hormiga mazorca, y yo me estoy mu- 
riendo de hambre, 

—FEstá bueno, dijo Dios —deja a esa mezquina, yo te doy de 
comer a ti, no vas a trabajar, esta es tu comida: el jugo del 
nalo. 


* Este cuento evidencia la influencia europea én la región de la Chinantla 
Cf, con la fábula de Samaniego “La Cigarra y la Hormiga”. 
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Después dijo Dios: 

—Abre la boca. s 

Y entonces jaló Dios la lengua de la chicharra y le nació 
un pico largo en la boca para chupar el jugo del palo hasta 
el fin de su vida en este mundo de Dios. 


6. El armadillo y el tepezcuinsle* 


Cuento etiológico Chinanteco 
Animales 


Así se llamaba la mujer antiguamente, armadillo, y enton- 
ces bordaba un huipil, para ponérselo cuando saliera el sol, 
no terminó su huipil porque era muy trabajoso, porque estaba 
haciendo bonita la trama. Porque ya salía, palabra que ya sa- 
lía el sol, entonces lo fue a ver el tepezcuintle, fue a ver al 
armadillo. 

—¿No has acabado tu huipil? —dijo el tepezcuintle, 

—Todavía falta, —le contestó el armadillo. 

—Yo ya acabé el mío, —dijo el tepezcuintle. 

Entonces dijo el armadillo; 

—Creo que no voy a acabar el mío, ya mero sube el sol y 
no termino el huipil. 

Cuando salió el sol, no sabía qué hacer el armadillo, en- 
tonces se puso a medio hacer el huipil, con todos los palos del 
telar conque lo tejía, 

Por eso hay en medio de la espalda del armadillo como 
escalones. El tepezcuintle se puso el huipil todo entero porque 
lo terminó, y entonces por eso está pinto ahora el tepezcuintle, 
por las flores bonitas aquellas que le puso a su huipil. 

V 
* Aunque este cuento permite entrever la relación que existe entre sol y 
Dios y por ello podria considerarse dentro del tema religión, prefirió conservarse 
en el capítulo de animales porque en última instancia explica el por qué de 


las características del arm lo y del tepezcuintle: Cfr. cuento con el imiemo 
título en el capítulo de Religión, 
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7. El grillo y el león 


Cuento Chinanteco 
Animales Ozumacín 
1954 


Un grillo tenía su palacio debajo de una majada de vaca 
en el pasto; pasó un león y pisó con su pata el pasto y destru- 
yó el nido del grillo, dijo el grillo: 

—¿Por qué haces tú esto y por qué destruyes mi palacio?, 
¿quién te dio el permiso? 

Entonces dijo el león: 

—-Vamos a ver quién ya a ganar yo voy a mandar aquí a 
mis soldados, 

Esos soldados eran caballos, burros, vacas, etc, 

Por el lado del grillo se reunieron muchos insectos como 
avispas, moscas, etc. Cuando los soldados del león llegaron se 
precipitaron los insectos sobre estos animales y los picaron 
haciéndolos huir. El león tuvo que admitir “usted ganó”. 


8. Un tlacuache 


Cuento Chinanteco 
á Tolentino N, 


Un tlacuache encontré a un tigre. El tlacuache dijo al ti- 
gre “vamos a hacer juntos una roza y vamos a dar la mano”. 
Aparte de los dos, participaron también una cigarra y un can- 
grejo. Los cuatro hicieron una bolsa y metieron al fin el tigre 
dentro. El tlacuache apedreó la bolsa y echó agua encima. Esta 
agua la había alzado con sus manos. El tigre trató de romper la 
bolsa y cuando finalmente la rompió entonces buscaron los 
otros animales cada uno su camino. 

Otra vez se encontraron en el camino y el tigre dijo que 
iba a corretear al tlacuache, le iba a matar por lo que le había 
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hecho, El tlacuache corrió y se escondiá en una cueva pero el 
tigre nada más pudo agarrar la cola del tlacuache. Salió san- 
gre de la cola. El tlacuache dijo “vamos a agarrar al tigre”. 
Pero no estaba nadie en la cueva, solamente el tlacuache habló. 
El tigre corrió porque pensaba que había gente dentro de la 
cueva. 

Cuando en otra ocasión los dos se encontraron entonces el 
tigre casi alcanzó al tacuache. 

Dijo el tigre “qué me has hecho”. El tlacuache llegó adonde 
estaba una piedra grande y el tlacuache dijo al tigre “ayúdame 
a sostener la piedra para que no se caiga abajo”. El tigre con. 
fió en él y agarró con su gran fuerza la piedra pero mientras. 
se escapó el tlacuache., 

Otro día corrió el tigre detrás del tlacuache hasta que los 
dos llegaron a una laguna y aquí se salvó el tlacuache nadando 
otra vez, El tigre se retiró porque tuyo miedo de la laguna. 


B. CuLrivos 
Anotaciones sobre cultivos 


El origen de los cultivos constituye un tema muy popular 
entre los habitantes de la región de la Chinantla, 

Las narraciones que aquí se presentan refieren la forma en 
que los hombres obtuvieron las semillas de los principales pro- 
cuca agrícolas: el maíz, el frijol, el algodón, el tomate y el 
chile, 

Las ideas predominantes en el desarrollo de las narracio- 
nes sobre el tema son dos. La primera señala que un canoero 
trajo las semillas de tierras muy lejanas, La segunda atribuye 
a la tuza la obtención del maíz. 

En el primer caso es evidente la asociación que se hace de 
la actividad agrícola con la llegada de los españoles y si bien 
es seguro que los chinantecos ya cultivaban el algodón, el ta- 
baco, el frijol y el maíz antes de que los conquistadores arri- 
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baran a sus territorios, es probable que la actividad agrícola 
se haya tenido que incrementar a propósito del pago de tributos 
cada vez más altos a los encomenderos. Por otra patte, los cam- 
bios tecnológicos ocurridos durante la colonia en materia agrí- 
cola, indudablemente redundaron en un incremento en la pro- 
ductividad de los cultivos tradicionales, lo cual pudo constituir 
una sorpresa para los campesinos hasta el punto de asociar el 
aprovisionamiento de maíz con la llegada del canoero. 

En algunas narraciones se dice que Cristo trajo el maíz de 
lugares muy lejanos. Esta expresión también puede provenir 
de la identificación de los españoles con Cristo, lo que tal vez 
se explique porque los españoles trajeron la religión Cristiana 
que presentaba un dios bondadoso pero con la imagen de los 
propios españoles, 

La idea de que la tuza trajo el maíz a los hombres parece 
ser más antigua; sin embargo, una de las narraciones se dice 
que la tuza tuvo que cavar un túnel por debajo de un río muy 
grande, para traer del otro lado el maíz a los chinantecos. Si 
el gran río de la narración fuera considerado como el mar, vol- 
vería a aparecer la idea de que el maíz vino de otra parte le- 
jana, tal vez de Europa. Ñ 

De cualquier modo, es importante señalar que la tuza no 
es cazada porque se le atribuye el haber llevado el maíz a los 
hombres. 3 

Es notable la frecuente aparición de personajes sagrados 
en estas narraciones. Á veces es el mismo Dios quien se aparece - 
a los hombres que cultivan la tierra, a veces, se trata de santos 
o de vírgenes, En el relato marcado con el número 2 se men- 
ciona una “virgen del maíz”. Cuando esta virgen desaparece 
como resultado de un conflicto con su esposo “que es humano”, 
el maíz desaparece también. 

En la narración marcada con el número ocho aparece un 
ídolo en forma de gato cuya presencia en determinado pueblo 
asegura las cosechas de frijol. Cuando mediante el uso de bru- 
jerías otro pueblo roba el ídolo, las cosechas empiezan a ser 
abundantes en ese lugar mientras que en el pueblo original se 
tornan escasas. 


” 
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Un personaje importante es el padre y la madre del maíz 
quien vivía en un lugar encantado y da a la tuza el encargo 
de llevar el maíz a los hombres.* La tuza entrega a Antonio 
Giiero una mazorca y es él quien la siembra. Poco después se 
pone gúiero, se pela de todo el cuerpo y se muere. 

En la narración marcada con el número ocho, aparece un 
padre y la madre del maíz y se dice que antiguamente vivían 
en una laguna en donde había aire y rayos. Cuando el padre 
y la madre del maíz se fueron de ese lugar, la laguna se secó. 

En el cuento señalado con el número catorce se habla de 
que la madre del maíz vive en Santa María y por eso hay mu- 
cho maíz en ese pueblo. 

Novedoso y muy interesante es el relato número cinco, se- 
gún el cual, el maíz lo tenía un duende. Dios envió a un ratón 
para traerlo y una vez en su poder los pintó de varios colores. 
Cuando el duende reclamó su maíz, que era blanco, Dios le 
muestra los granos pintados y como el duende no pudo encon- 
trar entre ellos sus maíces blancos, los dejó a Dios quien los 
entregó a los hombres. 

En esta sección se incluyen además, algunas creencias re- 
lacionadas con los cultivos, Destacan las marcadas con el nú- 
mero trece y con el número quince, porque explican una serie 
de actitudes que de otra forma parecerían inexplicables. 


1, Sobre el origen del maíz 


Leyenda ctiológica Chinanteca 
Cultivos 


Antiguamente la gente comía camote de plátanos en tor- 
tilla porque no encontraba otra cosa que comer. 


—¡Vamos a morir! -—decía la gente, pero los ancianos de- 
cían: 


* En el cuento número nueve se asocia al padre y la madre del maíz con un 
personaje llamado antonio Giiero. 
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—¡Nosotros no vamos a morir! Vamos a ir al río, ahí, hay 
calabazas y sandías. 

Se encontraron a un canoero y le dijeron; 

—¿A dónde vas tú?, nosotros no tenemos nada de comer. 

El canoero dijo: 

—Yo tengo todo en mi canoa. 

Decía la gente: 

—Déjanos las semillas del maíz. 

Pero también decían que estaban sembrando tabaco. 

—Entonces —dijo el canoero— eso sí lo voy a comprar, 

Preguntaron al canoero: 

— De dóne viene el maíz? —Este dijo: 

—El maíz viene de una tierra extraña. 

—¿Cuánto nos vas a vender? 

—Tanto como tabaco tengan ustedes. 

—Y o te voy a dar dos arrobas. 

Los ancianos metieron el maíz en la boca diciendo que este 
maiz tenía muy buen aroma, le preguntaron: 

—¿Quién te ha mandado este maíz de tan buen aroma? 

—Un patrón! 

Cada uno de ellos le dio un puro, y el canoero lo probó. 

—;¡Por favor denme lumbre! Y entonces el hombre a quien 
vendió el maíz tomó dos piedras y un trapo viejo e hizo 
lumbre. 

—Ya vez, tenemos lumbre. 

El canoero decía que él no sabía nada de cómo encender 
la lumbre. El quería comprar todo el tabaco, 

—Aquí vamos a hacer lumbre porque yo tengo mucha 
hambre. 

Ya hace dos días que estoy de camino, 

—Aquí vamos a hacer comida —decía la gente. 

—Aquí vamos a pescar, 

—¿Con qué vamos a coger a estos animales? 

—Con una atarraya, 

Y él pescó tres bobos grandes, El canoero no sabía lo que 
era un bobo. 
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—Yo voy a sembrar maíz y con este maíz voy a comer has- 
ta que tú regreses otra vez. 

El otro contestó: 

—Es la única vez que yo vendré aquí. 

-—Pero entonces vamos a morir. 

——¿No puedes preguntar a Dios? —le dijeron al canoero. 

—Si existe un Dios, ustedes van a ver cuando viene la 
víspera. 

Pero cuando vino la víspera llegó una tempestad y tronó 
mucho; toda la gente corrió lejos del canoero y decían que 
desde ahora tendrían mucho maíz. 

Los ancianos que se habían quedado lejos del pueblo no 
creían que fuese cierto lo del maíz, y decían; 

—Tal vez es un brujo, por eso tronó tanto, 

El canoero solamente hablaba español y no sabía otro idio- 
ma, La gente estaba muy cansada y el hombre decía: 

—;Déjalo! 

Y entonces llegó a la media noche el canoero: 

—¿Cuánta gente son en total? 

—Somos aproximadamente veinte. 

—Está bueno, pero ustedes me van a dar el tabaco, estoy 
muy enojado por la tempestad, ¿no les había dicho que habrá 
una fiesta? 

La gente preguntó: 

—¿Qué clase de fiesta de santo es ésta? y el canoero con- 
testó: 

No les voy a decir a ustedes pero, van a comer la mitad 
del maíz y otra la van a sembrar, 

—Entonces —dijo el viejo— ¿qué tanto va durar? 

—Hasta que brote el maíz tres días va a durar y entonces 
habrá maíz. 

Y el canoero dijo: 

—Ia luvia que mojó el maíz no es agua, sino que es la 
leche del maíz, es lo que toma el maíz. 

—En tres días habrá maíz, 

—Yo voy a esperar tres días, 

Pero no fueron tres días, sino tres meses. 
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El canoero regresó otra vez para llevarse el tabaco, decía 
que vino desde muy lejos. 

—Veinte días necesito yo y ¿qué cosas me van a regalar 
a mí? 

Le preguntaron de dónde le habían traído el maíz. 

—¡Ah! —decía él— yo vengo de una tierra extraña, Es- 
paña, está muy lejos, 

—-¿Qué cosa voy a comer en mi camino de regreso? 

—Tú vas a llevar yuca, camote, calabaza, eso te vamos a 
dar. 

—-¿Qué cosa es el camote? —£l canoero preguntó: 

—Es lo que has comido al medio día (le dieron todas esas 
cosas). 

El canoero estaba muy contento. 

—Estas cosas las vas a levar para tu familia. 

El puso estas cosas en una olla con lumbre y en una media 
hora todo estaba cocido, pero los camotes estaban demasiado 
calientes. ; 

—-¿Por qué comes tú esto tan caliente? 

—Yo tengo tanta hambre que ya me quemé toda la boca: 
Le dieron agua fría para tomar y él escupió el agua y decía: 

—;¡ Ahora va a llover leche de maíz. 

La gente pensaba que él era un brujo, pero él decía: 

—Yo no soy brujo. 

El era Cristo, porque trajo el maíz, Un viudo muy viejo le 
preguntó: 

—¿De dónde vienes tú? 

El contestó. 

—Vengo de la otra orilla del mar y de allá vino el maíz. 

—Me vas a vender todavía un poco de maíz, porque si no, 
voy a morir, 

El canoero le dijo: 

—Tú no vas a morir. 

El viejo le dio el dinero de su espalda y el canoero le dio 
un tenate de maíz diciendo: 

—;Hasta que regrese yo con más maíz! 


84 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


El viejo decía: 

—¡CGloria a Dios! 

Y el canoero preguntó: 

—¿Qué cosa es esto de Dios? 

—;¡Dios nos da fuerzas! 

Contestó el viejo. 

—-¿ Cuántos dioses hay? 

—Hay tres dioses. 

—¿A dónde está el primero? 

—¡Está en la gloria, arriba está la gloria! 

—¿No conoces tú a Dios? 

—¿A dónde está ese Dios? 

El canoero dijo: 

—En el agua. 

—-—¿Cómo se llama tu Dios? 

—Santiago! 

Dijo el canoero. 

—¿Quién es tu segundo Dios? —preguntó el canoero. 

—Jesucristo. 

—¿Y el tercero? 

—Espíritu Santo. 

Estos tres están arriba y miran abajo de la tierra. 

Yo no sabía estas cosas porque todavía soy muy joven, fue 
Dios quien te ha mandado. 

—Yo voy porque en el agua está mi Dios. 

El canoero se fue y llevó todas estas plantas a su tierra 
adonde está el patrón del maíz, 

—¿Cuándo vas a regresar otra vez? 

—-Cuando truene voy a regresar, 

—Entonces vino un viento muy fuerte y tronó el rayo y 
la gente decía: 

—¡Es un brujo! 

Pero el canoero no se fue, no se vio ninguna canoa, pero 
él había sembrado ya en la orilla camote, calabaza, ete. La 
gente esperaba hasta que este canoero regresara y la gente de- 
cía que viene de una tierra muy lejana, ; 
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Ahora todos tenemos maíz y toda la gente decía: 

—Gracias porque este hombre ha venido, ahora sí tenemos 
picante, frijol, maíz, todo tenemos y ya no vamos a morir. 

Algunas gentes creían que este canoero era un brujo, pero 


los ancianos decían que Dios le había mandado y que era Cris- 


to, decía el viejo brujo que siempre anduvo con un garrote. 


2. Leyenda sobre el maíz 


Leyenda etiológica Luciano Pérez 
Cultivos Chinanteco 


Tepinapa 
1954 


Había un hombre y una mujer, el hombre se fue a. trabajar 
y la mujer se quedó en la casa, ésta tenía una hermana a la 
cual siempre le dio maíz, el hombre lo sabía y reclamaba a; 
Bu mujer porque estaba haciendo esto (porque la hermana no 
quería ayudar en el trabajo). El nombre pegó á- su mujer, elle 
lo abandonó y se escondió, y esa misma noche desapareció 
el maíz. 

Al final.se descubrió que esta mujer era la Virgen del maía 
(madre). 

Después llamó la gente a la chuparrosa, ésta les enseñó 
dónde estaba el maíz; estaba muy lejos, entonces dijo el hom- 
bre a la mujer; yo no aguanto ir tan lejos, pero la gente quería 
tener maíz, hablaron con el ratón, éste no trajo nada porque 
él había comido el corazón del maíz, entonces mandaron a la 
tuza, ésta les dijo: 

——¿Cómo puedo hacer yo esto? Yo estoy muy vieja, no ten- 
go una gran barriga, no aguanto. 

—Todos nosotros vamos a comer maíz no solamente tú, 
para que tú aguantes. 

La tuza se metió debajo de la tierra trajo una mazorca en- 
tera y buscaba una milpita y la trajo, ella siempre anduvo de 


86 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


un lado a otro debajo de la tierra, donde la tierra estaba amon- 
tonada y desde entonces la gente tenía nueva semilla de maíz. 


3. El origen del maíz 


Mito etiológico Inf. Maria Gregoria 
Cultivos Cuicateco 


Al principio del mundo no había maíz solamente existía 
un solo grano, había un hombre en el pueblo que lo ataba a 
un hilo de ixtle y lo dejaba bajar por la garganta, hasta llegar 
al estómago, esto era para engañar a su estómago, después le 
jalaba otra vez por arriba. 

Dicen que el maíz lo trajo al mundo un pájaro cacalote 
que dejó caer de su boca (pico) una mazorca de maíz, y “Eya 
del Cielo” la recogió, desde entonces la gente siembra maíz. 


4. Sobre el origen de los cereales 


Mito Etiológico Cuicateco 
Cultivos 

Cuando Dios Cristo anduvo en este mundo, no había maiz, 
entonces un hombre había sembrado maíz y el señor le pre- 
guntó: 

—¿Qué estás haciendo tú aquí? 

—Yo siembro maíz —dijo el hombre. 

—Está bueno —dijo el señor. 

Y por esta razón hay mazorcas en el mundo. 

Cristo llegó a otro lugar y preguntó: 

—¿Qué hace la gente? 

Un hombre le contestó: 

—Yo siembro piedras. - 

Y cuando nació la milpa, nacieron puras piedras. 
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El señor llegó a otro lugar y preguntó otra vez, 

Un nombre contestó: 

—Yo siembro palos. Y el señor le contestó: 

—Está bueno. 

Y al fin, nada más crecieron puros palos en la cosecha, 

Preguntó a otro y éste le contestó: 

—Yo siembro frijoles. 

—El señor vio que realmente eran frijoles los que nacían. 

Otro hombre sembró trigo, otra vez el señor preguntó qué 
era y el hombre le contestó que era trigo y así nació. 

Otros sembraron chícharos, garbanzos y frijol de palo. 

Al fin dijo Dios que los que habían dicho la verdad habían 
tenido una buena cosecha y los otros se murieron de hambre. 

Toda la gente se reunió alrededor del señor, vendieron su 
cosecha y le preguntaron a los otros: 

—¿Por qué no han cosechado ustedes nada? 

Desde aquel tiempo hay en este mundo todos estos produc- 
to y también desde entonees creyó la gente en Dios y no como 
antes que no creían en él, 


5. De cómo Dios obtuvo maíz para los hombres 


Mito etiológico Tomás N, 
Cultivos Cuicateco 
Chiquihuitlán 


Antiguamente no había maíz en el mundo, solamente el 
duende lo tenía. 

Para que la gente lo tuviera, mandó Dios a un ratón que 
trajera el maíz que tenía guardado en un cajón. 

Dios dijo: 

—¡Rompe con tus dientes el cajón y saca los granos! 

Este maíz fue blanco. 

Entonces Dios mismo pintó el maíz con los colores amari- 
llo y pinto y dijo al duende; 

—Ahora escoja su maíz, 
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Y ahora el duende ya no podía reclamar los granos por la 
confusión de los colores, 


6. La tuza trajo el maíz 


Mito etiológico Victoriano Marín 
Cultivos Chinanteco 
Ozumacín 
1954 


Un día la tuza encontró gentes en la orilla del río. 

La gente no podía cruzar el río porque estaba muy grande, 
entonces vino la tuza y. dijo: 

—Ustedes no pueden pasar el río, pero yo sí puedo pasar 
el río para traer maíz. 

Entonces la tuza hizo un camino abajo del río y llegó al 
otro lado, allá tumbó maíz y lo trajo a este lado. 

La tuza trajo las tres clases de maíz. Llegó el ratón hasta 
el otro lado por el mismo camino y regresó con semillas de 
chile y tomate, desde entonces la gente tenía maíz, chile y 
tomate que sembraban en la orilla del río. 


Nora: En Ozumacín nunca matan a las tuzas porque dicen que ellas trajeron 
el maíz al mundo, 


7. De cómo se iniciaron los cultivos* 


Mito etiológico Chinanteco 
Cultivos 


La tuza cortó el “pie del mundo”, entonces el mundo vino 
por arriba y la tuza se quedó dentro de la tierra. 

La tuza quería subir (venir arriba) y convertirse en una 

* Este mito podría insertarse en el capítulo sobre animales; sin embargo, 


se decidió conservarlo en el capítulo de cultivos porque de acuerdo con el mito, 
la función específica de la tuza fue la de realizar las siembras, 
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estrella pero no la alcanzó y por eso se quedó (siempre) debajo 
de la tierra. 

Entonces dijo Cristo: 

—Tú vas a llevar contigo dentro de la tierra maíz, caña, 
plátano, todo lo que se siembra. 

Así se quedó. 


8. Sobre la difusión del frijol 


Leyenda etiológica Chinanteco 
Cultivos 


En tiempos muy antiguos había solamente frijol en la No- 
palera y en San Pedro Tlatepuzco- 

La gente de allá tenía un pequeño ídolo de piedra que se 
parecía a un gato. Los de San Felipe obtuvieron este ídolo por 
brujerías y desde entonces creció el frijol en ese pueblo. 

Después llegó el ídolo al Cerro Armadillo y desde entonces 
tuvieron frijoles también allá en Valle Nacional. 

Allí se perdió el ídolo y desde aquel tiempo hay otra vez 
poco frijol. 


9. Padre y madre del maiz 


Cuento Chinanteco 
Cultivos 


Se llamaba Antonio Giiero y era el padre y la madre del 
meíz. Antonio Giiero llamó a un ratón que llegó de donde es- 
taba el grano, pero el animalito sólo fue a comer el maíz y 
no trajo nada. Entonces le dijo el padre del maíz al ratón. 

—No cumpliste nada. 

Luego llamaron a la ardilla, 

—;¡Está bueno, —dijo ésta—, voy yo! 
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Volvió la ardilla a donde estaba la madre del maíz y no 
trajo semillas. Entonces el padre del maíz llamó a la tuza. 

—¡Está bueno, voy yo! 

Se fue la tuza caminando bajo la tierra hasta el fin del 
mundo. Cuando regresó donde estaba quien era madre y padre 
del maíz, trajo consigo una mazorca. 

Entonces el padre del maíz sembró lo que había traído la 
tuza; así habría maíz en todo el mundo. Y cuando hubo maíz, 
se peló el cuerpo de Antonio Giiero, por la mañana, como a las 
8 cuando acababa de lavar el maíz, Antonio se puso gúero, se 
puso blanco, Cuando se estaba muriendo dijo: 

—Te acuerdas de mí, porque me voy. Ya me llegó la hora 
de morir. Allí me yan a ver, bajo la panza de las Siete Cabri- 
llas, hasta el fin de este mundo. 

Entonces dijo Jesús a Antonio Gúero: 

—Para que tú sepas, allá están encarnadas todas las se- 
millas, dentro del palacio del diablo. 

—Asi dijo el hijo de Dios. 


10. Sobre el padre y la madre del maíz 


Leyenda etiológica Victoriano Marín 
Cultivos Chinanteco 
Ozumacín 
1954 
de 


En los lanos de Ozumacín, había una gran laguna, los 
ancianos decían que en esta gran laguna estaban el padre y la 
madre del maíz y también del algodón. Por eso no querían 
bañarse en este lugar, porque había aire y rayo. 

Solamente divisaban desde lejos esta laguna, 

La laguna se secó en el tiempo de cuando las fincas se pu- 
sieron por estas partes y entonces el padre y la madre del maíz 
y del algodón se fueron a Jocotepec y ahí se encuentran ahora, 
allá tienen mucho maíz y mucho algodón. 
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11. Los santos sembraron el maiz 


Leyenda etiológica Sabino Contreras 
Cultivos Chinanteco 
Ojitlán 


San Lucas, el patrón del pueblol sembró un puño de “maíz 
de basura” y por eso tenemos maíz grande aquí. También en 
los otros pueblos como Jalapa y San Pedro Ixcatlán, sembra- 
ron maíz los santos y se dio, 


12, Creencias relacionadas con el algodón 


Cultivos Sabino Contreras 
Chinanteco 


Dice el informante que antiguamente la gente podía hablar 
con el padre y la madre del algodón. Sin embargo, la envidia 
de la gente de otros pueblos se despertó cuando vieron que en 
este pueblo había mucho algodón y por medio de brujerías 
mandaron un rayo que se llevó al padre y a la madre del al- 
godón a Ojitlán. 

Desde entonces ya no hay algodón en este pueblo. 


13. Creencias en relación con las milpas 


Cultivos Sabino Contreras 
Chinanteco 


Cuando un viento fuerte tumba la milpa, no deben visitarla 
durante cuatro días. Para levantarla deben esperar ese tiempo 
porque si no lo hacen así, la milpa seguramente se secará. 


1 La identidad del maíz de basura queda dudosa. 
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14. Una mujer llamada María 


Cuento sobre el maíz Pedro Cortés 
Cuicateco 
Santa María Pápalo 


En la gentilidad había aquí una mujer que vivía en una 
cueva y allí tenía una casa bonita y allí hizo ella bonitas telas, 
huipiles, etc., siempre fue a la iglesia y de allí llevaba siempre 
muchachas jóvenes a su cueva. El nombre de ella era María 

Un día llegó un hombre y se la llevó a ella muy lejos de 
aquí. Este hombre vino de Coyultepec y estaba completamente 
desnudo y solamente tenía una reata para cubrirle el sexo. Este 
hombre se la llevó a un lugar del Estado de Veracruz y desde 
entonces hubo siempre mucho maíz en el pueblo y nombraron 
al pueblo de Santa María. 


15. Creencias chinantecas en relación con la luna y los cultivos 


Cultivos Miguel Dublán 
Chinanteco 
Ojitlán 


La luna creciente es buena en la siembra porque significa 
que habrá lluvia. Luna menguante no es buena, porque habrá 
mucho sol. 

Cuando una mujer tiene su mestruación, no puede ir a la 
milpa cuando la luna está creciente “porque se mancharía la 
milpa”; pero sí puede ir cuando hay luna menguante. 

Si se siembra el chayote con luna tierna, crecerá muy rá- 
pido, pero dará poca fruta, por eso es mejor sembrarlo con 
luna maciza. 
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C. Rayos Y TEMPESTADES 


Anotaciones sobre rayos y tempestades 


En este apartado se presentan cinco memoratas, cuatro 
cuentos y una leyenda. Estas narraciones se caracterizan por 
tener al rayo como elemento central de la trama, Las narracio- 
nes sobre ruyos generalmente están asociadas a otros temas; 
por ejemplo, a lugares encantados, a nahuales (hay rayos-na- 
huales), a brujos y, sobre todo, a tempestades y vientos. 

La narración número uno, por ejemplo, se refiere a los se- 
res que causan rayos, viento, tempestades, neblina y relámpa- 
gos. Estos son seres humanos que mediante artes mágicas son 
capaces de producir el desencadenamiento de los elementos. 

La narración número tres trata el caso de un hombre que 
ayuda a un rayo a zafarse del sitio en que había quedado 
atorado. Según este relato, el rayo se comporta como ser hu- 
mano hasta el punto de que tiene un padre que agradece la 
buena acción. La narración número seis parece ser otra va- 
riante del mismo tema, aunque con la particularidad de que el 
rayo se convierte en una gente “gilera”. 

En los cuentos cinco y siete, el rayo es utilizado para ma- 
tar a los tigres y leones que amenazan a los hombres. 

En los relatos cuatro y ocho se mencionan guajolotes como 
simbolos del rayo y de la tempestad, En el primero de ellos, 
los guajolotes al volar producen viento, un aguacero y rayos. 
En el segundo, se menciona al guajolote como animal-rayo y 
se dice que produce tempestades con muchos rayos. 

La narración número dos es muy peculiar pues menciona 
un caso de levitación provocada por un rayo en forma de man- 
ta que hace volar al hombre que la tiene enredada en el cuello. 
Este tema no se repite, ni aproximadamente, en otras narra- 
ciones. 

El asunto referente a la asociación que se hace del rayo 
con el hacha caliente y que aparece en los cuentos tres y seis 
es característico de la narrativa europea relativa a este fenó- 
meno natural, Y la “gente giiera” que se menciona bien podría 
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equipararse con los duendes que aparecen en los cuentos de 
la Europa Central. 

Entre las creencias vigentes en la región de la Chinantla se 
encuentran aquellas relativas a la idea de que los rayos son 
los espíritus de las personas que viven en las cuevas de los 
cerros. Se afirma que cuando “aparecen las nubes, los espíri- 
tus entran en ellas y producen el trueno”, También se dice 
que “las cuevas donde viven los espíritus producen vapor que 
sale de la tierra y por eso muchas veces se forma una nube 
sobre los cerros que tienen estas cuevas”.' 

Otro informante dijo al profesor Weitlaner que “los rayos 
levantan las nubes, las cuajan y entonces empieza a llover”.? 

Es frecuente escuchar que en la laguna del cerro vive el 
“jefe” del trueno y del rayo. Este “jefe”, cuando se enoja, 
manda el trueno. 

También existe la creencia de que los rayos se pelean entre 
sí. Cuando esto sucede, uno de ellos muere y entonces una 
persona del pueblo, muere también. Esta creencia denota la 
convicción de que el rayo puede ser la tona de alguna persona. 

Las narraciones sobre rayos constituyen una prueba más 
del sincretismo cultural que viven los pueblos de la región de 
la Chinantla pues aparecen las raíces indígenas asociados con 
elementos europeos que de alguna forma han sido asimilados 
por los indígenas con las modificaciones necesarias para ha- 
cerlas congruentes con su contexto cultural. 


1, Seres que hacen rayos y lluvia 


Memorata Victoriano Pacheco 
Rayos Chinanteco 
Ozumacín 


Antes, la gente de acá iba a la ciudad de Oaxaca, a com- 
prar el inventario de la iglesia, Una vez, en el camino encon- 


1 Notas de Weitlaner recogidas de su informante Pedro Carrera. 
2 Notas de Weitlaner recogidas de su informante P. M, 
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traron unos bandidos y éstos les quitaron todas sus cusas. Ellos, 
los de Ozumacín, se quedaron con las manos y los brazos cru- 
zados. 

Hicieron un consejo entre ellos y preguntaron a uno. 

-—¿Qué cosa puedes hacer tú? 

Contestó: 

—Yo puedo hacer viento. 

Otro dijo que él podía hacer rayos. Esta operación la va- 
mos a hacer y vamos a buscar a los bandidos. 

Hicieron un viento y mucha neblina y también empezó a 
llover y había rayos y relámpagos, y con el rayo mataron a 
los bandidos a los cuales encontraron dentro de una cueva; la 
tempestad se calmó y ellos se llevaron las cosas robadas y avi- 
saron a otros pueblos de lo que habían encontrado en la cueva, 
pues los bandidos habían robado muchas cosas. 


2. Un hombre que vuela y atrae los rayos 


Cuento Rosa García 
Rayos Cuicateco 
San Pedro Sochiapon 


Un hombre pobre encontró en un lugar encantado a dos 
muchachos, uno de ellos le dijo que entrara a la cueva donde 
vivían. El hombre entró y vio mucha comida y dinero. 

El muchacho le regaló un pedazo de manta, pero cuando 
el hombre agarró este pedazo se le enredó en el cuello y lo 
jaló hacia arriba, es decir se fue volando. Encima de una ha- 
cienda el trapo tronó como un rayo. Después regresó y el dueño 
del potrero que era su patrón, preguntó cómo volaba. El se 
lo dijo pero el patrón no le creyó. El pobre dijo que atraería 
otro rayo- 

Se fue al monte, se quitó su ropa y colgó la camisa en un 
palo y el sombrero de un fierro, de manera que parecía que 
había un hombre allí. Entonces vino el rayo y cayó encima 
del sombrero. 
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3. Un rayo brujo 


Memorata Marcelino Mendoza 
Rayos Chinanteco 
> Usila 


Se fue un paisano de Usila a Valle Nacional, Cuando lle- 
gó a la cumbre del Cerro Caracol oyó un grito en el monte, 
El paisano tuvo miedo y por eso no quería contestar pues no 
sabía quién le llamaba. Llegó y chilló hasta tres veces. El pai- 
sano contestó. 

—¿Quién es el que me llama? 

—Soy yo, somos amigos —dijo el rayo. 

Entonces el paisano vio que el rayo estaba atorado en un ár- 
hol, Le dijo el rayo: 

—Levanta mi hacha. 

Y el paisano respondió; 

—No puedo agarrar el fierro, porque tiene lumbre. 

El rayo respondió: 

—Corta un palo para meter el fierro, 

El hombre cortó un palo y apretó el hacha y la alzó para 
arriba, z 

El rayo le dijo: 

—Vete rápido porque va a haber un viento y un aguacero 
muy fuerte dentro de un rato, pero no te espantes porque voy 
a hechar lumbre. 

Cuando el paisano dio dos o tres vueltas, entonces tronó el 
rayo y tiró lumbre, y vino un aguacero y viento fuerte. 

Cuando llegó el hombre al Arroyo Blanco, lo estaba espe- 
rando el papá del rayo con su familia y le dijo al paisano: 

—Nos vamos a mi casa. 

Le contestó el paisano que estaba bien. 

El papá del rayo le dio las gracias porque hizo cosa buena 
a su hijo. 

Cuando llegaron a la casa del rayo le dijo el papá. 

—Siéntate porque estás muy cansado, vas a comer tortilla, 

—Está bueno yo voy a comer, 
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Vino la comida de guajolote, carne frita, frijol, arroz y 
también tamales de pescado. Y le dijeron: 

—Come tú, hasta que guste tu corazón, no tengas miedo, ni 
vergiienza. 

Y entonces papá rayo dijo: 

—¿Cuánto cobrarás? 

Yo no cobro nada dijo el paisano. 

—Pero debes cobrar tu sueldo de todes modos —dijo el 
papá del rayo. 

—:No cobro! 

Volvió a decir, el paisano. 

—Está bien dijo el papá del rayo. Te voy a dar una gracia 
de 50 medidas de pesos. 

—_Le contestó el paisano: 

—:¡Está bueno, yo lo recibo y las gracias te doy! 


4. Los cuatro vientos 


Cuento Chinanteco 
Vientos 


Estaba un viejo parado en una loma, a la orilla del mar. 
Vio cuatro vientos en la playa, caminando. Parecían guajolo- 
tes, jugando, pues esos animales abren sus alas sobre sus her- 
manos. 

Estuvieron los vientos brincando un buen rato, bañándose. 
Cuando acabaron de jugar, salieron del agua y se quedaron 
otra vez en la orilla secándose. Se pusieron a frontarse el pico 
con las plumas; sonándolo recio como suena la corneta de los 
soldados. 

El viejo fue a ver que cosa sonaba y se dio cuenta que eran 
esos animales los que hacían ruido con sus plumas, como la 
pieza de un soldado. 


Nora: La asociación del guaolote con el viento y la tempestad pertenece a di- 
versas culturas americanas Carlo Antonio Castro Usila, morada de co- 
libríes, Papeles de la Chinantla, IN.A.H. México, 1973, p. 214. 
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Allá estuvo mirando el viejo. Se burló de los guajolotes y 
les tiró lumbre. 

Ellos se fueron aire arriba. Entonces vino un viento con 
nubes y enseguida cayó un aguacero fuerte y tronó un rayo 
recio. 


5. Cuento antiguo de un. rayo 


Cuento Inf. Luciano Pérez 
Rayos Chinanteco 
Tepinapa 
1954 


Dos hombres se pelearon entre sí. La justicia no pudo aga- 
rrar a uno de ellos, El hombre se fue a su rancho muy bravo 
y la justicia sc había enojado mucho. 

El enemigo de la justicia se fue a su rancho y oyó bramar 
a un tigre grande. Uno de los dos que se había peleado con la 
justicia no quería tomar su machete en contra del tigre pero 
el otro que no se había peleado con la justicia tomó el machete. 

El enemigo de la justicia dijo: 

—Vamos a subir sobre el tapanco.. 

El tigre vino más cerca hasta llegar al poste abajo del te- 
cho, los dos hablaban muy quedamente, 

—-¿Qué vamos a hacer nosotros? 

El tigre empezó ahora a excavar el poste de la casa. 

Vino otro tigre y ya eran dos tigres. 

—-¿Qué vamos a hacer? —preguntó uno de los hombres. 

—Yo voy a hacer un gran agujero y voy a fregar con el 
rayo al tigre. 

El otro hombre dijo: 

—Yo voy a imitar la voz de la rana. 

Y entonces empezó a cantar como la rana. 

Llegó un viento y el rayo llegó con él mientras los tigres 
seguían con su excavación, pero el rayo llegó como una navaja 
y tumbó a los tigres y así se salvaron los dos hombres. (Este 
cuento le fue contado al informante por su padre), 


naturaleza Y 


6. Un niño rayo 


Memorata 
Rayos 


Un día andaba un hombre en el campo cuando empezó a 
tronar. En eso, estalló un rayo en la horqueta de un palo, lo 
cortó como si fuera un hacha y lo dejó humeando. 

En eso, el rayo se apareció como si fuera una criatura 
gúera. 

Con la punta de un palo, el hombre recogió el hacha del 
rayo y se lo dio al niño. 

-—Muchas gracias —dijo el rayo, y luego le gritó: 

—;¡Corre! 

El hombre corrió hacia el pueblo pero como a 100 metros 
de distancia cayó un rayo fuerte. 

Cuando llegó a la casa, contó el acontecimiento a su gente. 

Al día siguiente, pasó por el lugar en donde había suce- 
dido el caso y vio cómo el palo donde estaba el niño, había 
caído al suelo, rajado en dos partes, 


7. El rayo que ayudó a los mozos 


Cuento Rosa García 
Rayos Chinanteco 
San Pedro Sochiapan 


Los de acá fueron a Chiltepec a buscar trabajo. Allí tra- 
bajaron. Un día dijeron que iban a desayunar. 

Cuando ya habían comido, se encaminaron a un bosque 
que iban a rozar. Llegaron al monte y les dijo el patrón seña- 
lando una casa: 

— Aquí van a descansar ustedes. En este lugar van a dormir. 

Esa misma noche llegaron cuatro leones que se querían co- 
mer a los mozos. Cada mozo tenía solamente una vara para 


100 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


defenderse, pero como se subieron al tapanco, los leones no 
pudieron alcanzarlos. 

Entonces los leones empezaron a excavar en la base de los 
postes que sostenían la casa para que, cayendo ésta, pudieran 
comerse a los mozos- 

Ellos dijeron entonces: 

—Vamos a mandar a alguno de nosotros por ayuda. 

Entonces voló un pajarito. Este pajarito fue a llamar al 
rayo. 

El llegó cuando los leones todavía excavaban y allí se aca- 
baron los leones. 

Cuando los mozos vieron a los leones muertos, se fueron 
del lugar con el rayo, 


8. Animal de rayo 


Memorata Victoriano Mendoza 
Rayos Chinanteco 
Ozumacín 


Don Victoriano cuenta el siguiente acontecimiento: 


Un día trabajaron todos cerca del río Cajones (Cajonos) 
en una milpa y le dijo a su hijo que trajera un cántaro del agua 
del río, En el río hubo una playa grande en la mitad del río, 
y allí vio Marcelino un animal que se parecía a un totol (gua- 
jolote) con el pecho colorado y negro por atrás, las alas tam- 
bién eran coloradas, la gente de Ozumacín llama a este animal, 
animal de “rayo” (té ní ?). Este animal buscaba pesca en el 
río. Marcelino trajo a los mozos al río para ver; pero éstos no 
podían ver nada, solamente Marcelino pudo ver el animal. Los 
otros dijeron: “tú tienes suerte que puedes ver este animal”. 
Ahora empezó una tempestad con muchos rayos tumbando toda 
la milpa y las matas de plátano. Después de tres meses una 
fuerte calentura atacó a Marcelino. El curandero le dijo: “tú 
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vas a morir porque tu brazo ya no tiene sangre”. Marcelino 
no pudo comer nada, solamente té y atole, esto duró 12 días. 
Pudo tomar también un poco de leche. Entonces tuvo un sueño 
muy fuerte, y en este sueño le apareció un hombre tenía una 
altura de un metro y cuarto, su traje era brillante como de 
plata y oro, tenía un sombrero muy grande, su nariz era muy 
larga y sus dientes también muy grandes. Movía su boca de 
un lado al otro. Con sus manos frías tocaba las sienes de Mar- 
celino y le decía a Marcelino: “tú no vas a morir, tú mismo 
tienes la culpa porque tú no esperaste y avisaste a la otra gente 
cuando viste ese pájaro y por eso cayó la tempestad”, 

Marcelino contestó que no tenía la culpa porque nunca 
había visto un animal como ese, El otro le dijo entonces: “por 
eso murió también tu hijo y tu hija. Ahora Marcelino despertó 
pero antes de despertar, ese ser le había dicho que avisara a su 
mujer que él iba a morir. Cuando despertó Victoriano, su 
mujer le preguntó qué había soñado. Victoriano le contó 
todo lo que pasó pero su mujer dijo que ella no había vis- 
to a nadie. Después de tres días Marcelino ya pudo comer 
algo y después de seis días ya pudo asolearse. Pero desde hace 
12 años Marcelino está otra vez en Ozumacín junto con dos de 
sus hijos. El mayor de sus hijos ya está en Ayotzintepec y ya 
tiene nietos. 

Victoriano trabaja junto a su hijo menor. Este año van a 
sembrar 250 mazorcas. 


9. Sobre rayos 


Creencias Pedro Carrera 
Rayos Chinanteco 


Dicen aquí que el rayo es el espíritu de la misma gente 
del.pueblo y se cree que unos 2 ó 3 de estos espíritus viven en 
una cueva del cerro- 

Cuando aparecen las nubes, estos espíritus entrah en ellas 
y producen el trueno, 


102 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


Las cuevas donde viven los espíritus producen vapor que 
sale de la tierra y por eso muchas veces se forma una nube so- 
bre los cerros que tienen estas cuevas. 

El hijo del informante, desde que tenía dos o tres años de 
edad, le decía a su mamá que no tuviera miedo de los rayos. 


1001 
SOBRENATURALES 


Anotaciones al capítulo de sobrenaturales 


Sobrenaturales es el común denominador de las narracio- 
nes que encierran la creencia de que estos seres existen. 

Para una mejor comprensión del material se determinó 
agrupar las narraciones con temas afines y el resultado fueron 
tres secciones. La primera de ellas comprende a los llamados 
“dueños” de animales, del agua y del cerro; la segunda inclu- 
ye los relatos sobre “criaturas maliciosas” y la tercera con- 
tiene una miscelánea en la cual existen narraciones sobre gi- 
gantes, mujeres sobrenaturales, “gente de la raya” y bolas de 
lumbre. 

Aunque de acuerdo con el contenido de las notas del pro- 
fesor Weitlaner, “los sobrenaturales no son seres específicos 
en el sentido de que correspondan a un nombre y a una per- 
sonalidad con atributos determinados y muchas veces no están 
diferenciados unos de otros”. Del texto mismo de las narra- 
ciones se desprende que para los informantes los sobrenaturales 
sí existen y son seres concretos. Esto se evidencia en el relato 
sobre La Niña del Tepejilote, pero se desprende también de 
todos los demás en los que se mencionan los “chiquitos” y las 
criaturas “giieras” o de pelo colorado que tan a menudo se 
aparecen a la gente causándoles “espanto”.* 

* El espanto es según los chinantecos, una seria enfermedad que consiste 
en la pérdida del alma por efecto de un susto, Cuando el espantado no acude 
a un curandero para que rescate su alma, es probable que muera. Esta creen- 


cia está tan arraigada que existen numerosos curanderos especializados en “es- 
panto de agua”, “espanto de camino”, “espanto del cerro”, ete. 


[103] 


104 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


Hay otros seres sobrenaturales que los informantes asegu- 
ran que existen no porque hayan sido vistos sino simplemente 
porque han sido escuchados y, sobre todo, porque han dejado 
sentir su poder, Los efectos de los sobrenaturales pueden sen- 
tirse, pues, a menudo; trasladan a los individuos de un lugar 
a otro en forma incomprensible, levantan vientos, atraen ra- 
yos, ven a distancia mediante el uso de espejos y dictan sus 
órdenes y son obedecidos por la “gente” que les sirve. A veces 
es posible, aseguran los informantes, contrarrestar sus efectos 
por medio de ciertas ceremonias y actos propiciatorios. Sola- 
mente la infracción a las reglas establecidas por los más pode- 
rosos es castigada irremisiblemente con la muerte del infractor. 

Es presumible que el “señor de cerro” sea una de las figu- 
ras centrales en la constelación de los sobrenaturales. A veces 
se le llama directamente así o se le menciona como “dueño de 
los animales”, “dueño del cerro”, “dueño del agua” o “jefe”. 
Sin embargo, su atributo suele ser el mismo: cuida de la vida 
de los animales salvajes. En ciertos poblados se le considera 
también como propiciador de la agricultura, porque siendo due- 
ño del agua puede mandar oportunamente la lluvia a los sem- 
brados y controlar los rayos y las tempestades. 

El señor del cerro puede adoptar la forma humana y con- 
ducirse como un individuo común; pero también puede tratarse 
de una voz que se dirige a los hombres sin hacerse presente; 
en este caso se le conoce como “espíritu del cerro”, Este sobre- 
natural no se diferencia del señor de otro cerro pues poseen las 
mismas cualidades. Los espíritus del cerro tienen sus equiva- 
lentes en los espíritus del agua que lo mismo pueden estar en 
un pozo que en un río donde protegen la vida de los peces y 
de otros animales acuáticos. 

Los seres llamados “gente” actúan como intermediarios del 
señor del cerro; les sirven de mensajeros y con ello, participan 
de los atributos de su señor. 

Dice una nota del profesor Weitlaner; “Bajo la denomina- 
ción de “gente del cerro” se presentan seres sobrenaturales de 
diversos atributos y funciones, Á veces son “gente buena” o es 
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una criatura maliciosa que lleva el nombre de “gente vieja del 
cerro” y es conocida en Chiltepec como “niña del tepejilote”. 

Las narraciones donde las criaturas maliciosas aparecen 
como personajes centrales se agruparon en una sección por se- 
parado porque constituyen una serie de tema definido. Este 
grupo de relatos que hacen referencia a los sobrenaturales de 
corta estatura pueden ser vistos como correspondientes a Jos 
duendes de la narrativa europea aunque en la región de la 
Chinantla adoptan nombres tales como “chaneques”, “chiqui- 
tos”, “gente chica”, “chaparritos”, “charritos”, y “gente vieja 
del cerro”. 

Un poco aparte, pero en relación con el mismo pensamien- 
to, estaría la “gente de la raya” o sea, los guardianes de los 
límites del pueblo. Los relatos sobre gente de la raya se pro- 
ducen en la región de Ojitlán y se refieren a circunstancias ocu- 
rridas en los límites entre este municipio y el de Tuxtepec. Es- 
tos relatos probablemente se gestaron como consecuencia de la 
dsconfianza que la población indígena ojiteca tiene con respec- 
to de los mestizos de Tuxtepec. 

El nombre de “gente” se le dio probablemente como exten- 
sión de un concepto relacionado con el de espíritu o ser guar- 
dián, pues la función de la “gente de la raya” es guardar a un 
pueblo de las acechanzas y los perjuicios de otros pueblos: 

Como la “gente de la raya” no es una criatura maliciosa, 
los relatos de este tema se incluyeron en la tercera sección en 
compañía de otros de diversos tipos que tratan acerca de gi- 
gantes, lloronas, bolas de lumbre, etc. 

Los gigantes que aparecen en las narraciones 6 y 9 son 
esencialmente diferentes a los llamados “salvajes” que se ca- 
racterizan por ser antropófagos. Estos son gigantes de ojos co- 
lorados o duendes que crecen, se convierten en gigantes y des- 
pués en holas de lumbre. 

Solamente hay una narración subre la “llorona” y una sobre 
la “matlacíhuatl” en esta colección. Esto es extraño si se con- 
sidera que este tema se encucutra muy difundido entre mixte- 
cos, zapotecos y popolucas que habitan las regiones vecinas a 
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la Chinantla y con los que indudablemente han tenido contacto 
prolongado tanto los cuicatecos como los chinantecos. 

Las bolas de lumbre se supone que son brujos, pero tam- 
bién se dice que son la cabalgadura de algunos brujos. Se habla 
de dos: una bola grande y una chica; y se dice que la chica 
quiere comerse a la mayor, que es un brujo. Para “algunos in- 
formantes las bolas de lumbre son espíritus, pero aclaran que 
no son nahuales. Esto las diferencia de las bolas de lumbre 
del folklore popoluca. 

En Ojitlán se considera que las bolas de lumbre, que mu- 
chos aseguran haber visto, son “gente de lumbre” que viven 
en los pozos y salen de ellos a las ocho de la noche. En otros 
pueblos se dice que éstas solamente pueden verse en determi- 
nados meses del año. 

Entre las narraciones del tema “sobrenaturales” se han in- 
cluido 20 sobre “dueños”, 8 sobre “criaturas maliciosas” y 
17 sobre temas diversos. Á cada sección se han agregado al- 
gunas anotaciones que tratan más específicamente sobre su 
contenido. 


A. DUEÑOS DE ANIMALES 


Anotaciones acerca de las narraciones de 
. sobrenaturales dueños de animales 


Entre los seres sobrenaturales que pueblan la narrativa de 
la Chinantla destacan los sobrenaturales dueños de animales. 
Estos pueden dividirse en dos grandes grupos: los dueños de 
animales terrestres y los dueños de animales acuáticos. 

En esta sección se incluyen 20 relatos relacionados con este 
tema. En todos ellos, aparece la misma idea en relación con 
los seres que cuidan a los animales, pero se les da distinto 
nombre: en seis relatos se les llama dueños, aunque en dos de 
ellos se trata de una mujer y en cuatro de un varón. En otros, 
se les designa como gente de la cueva, hombre del bosque, pa- 
trón o jefe de animales. 
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En dos casos, el dueño de los animales es una especie de 
pastor que acompaña a sus animales y los cuida interviniendo 
en el caso de que sean maltratados. En los demás casos el due- 
ño tiene su morada, generalmente, una cueva, y con sus poderes 
vigila a distancia a sus protegidos. 

Los sobrenaturales dueños de animales aparecen asociados 
a los cuentos sobre cazadores que tienen mala suerte en la ca- 
cería, como resultado de la infidelidad de sus mujeres. Es muy 
característico en estos relatos el detalle de que el dueño de los 
animales muestra el cazador, con la ayuda de un espejo, que 
está siendo engañado. En las narraciones marcadas con los nú- 
meros 1, 2 y 5, se encuentran asociados estos tres aspectos: la 
mala suerte en la cacería, la consecuente aparición del dueño 
de los animales y el empleo de un espejo para ver lo que suce- 
de en la casa del cazador. 

Es importante señalar que a menudo se mencionan en estos 
relatos lugares encantados en donde residen los dueños de los 
animales, y que en casi todos se menciona la forma repentina 
y casi mágica en que el cazador es trasladado del lugar en que 
se encuentra, al lugar de residencia del dueño de los animales. 

Solamente en tres casos, resulta falta para el cazador el 
hecho de divulgar su encuentro con el dueño de los animales. 
En otro caso, se refiere a que el dueño de los animales es bon- 
dadoso y puede entender el lenguaje de los animales. 

En la narración número 10 se habla del dueño de los ani- 
males empleando la frase “gente del rayo”; en tanto que en 
el número doce se dice que el dueño de los animales es el señor 
del cerro, pero es invisible. 

Los relatos, 15 y 16 se refieren a dueños de animales acuá- 
ticos, Es notable que en el caso del relato 15 ese dueño sea 
un armadillo y no un animal que viva en el agua como sucede 
en el segundo caso. 

Una narración particularmente importante es la 18 en la 
que se habla del padre y la madre del bobo, pues aunque en 
este caso no se trata propiamente de dueños de animales, se 
deduce que en el sitio donde se encuentran el padre y la madre 
la pesca resulta prolífica. Tema similar, pero con respecto al 
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padre y madre del maíz, se trata en sección dedicada a cul- 
tivos, 

En la narración 19, se presenta otro detalle peculiar, En 
este relato un hombre es obligado por el dueño de los anima- 
les (que es un duende), a curar con pólvora a aquéllos que 
están heridos. : 

La narración número 20 explica que en chinanteco se le 
nombra al dueño de los animales como “gente patrón animal”. 

La abundancia de las narraciones sobre este tema es real- 
mente sorprendente sobre todo si se recuerda que cuando fue- 
ron recogidas por el profesor Weitlaner, la cacería había caído 
en desuso desde hacía más de cincuenta años. 

El tema de los sobrenaturales dueños de animales ocupa un 
lugar prominente en el folklore de la Chinantla. Por lo gene- 
ral, se trata de advertencias de los jefes de animales a los 
cazadores para que respeten a los animales y no los maten inú- 
tilmente. Muy a menudo, el jefe de los animales informa al caza- 
dor acerca de que la causa de su desatino es la infidelidad de 
su mujer, lo cual 3e le muestra a través del uso de espejos que 
reflejan los acontecimientos del hogar, 

Es frecuente que el dueño de los animales ayude al mari- 
do burlado a deshacerse de la infiel y de su compañero, y que 
además le obsequie con animales que el cazador emplea en 
alimentar a los vecinos que acuden al velorio. 

Los dueños de animales que se aparecen al cazador pueden 
adoptar varias formas: a veces son charros, o chaparritos, ne- 
gritos, giieros o viejos, pero por regla general, se describen 
como hombres comunes y corrientes. Solamente en los relatos 
sobre dueños de animales acuáticos, aparecen éstos adoptando 
formas animales, a veces terrestres como en el caso del arma- 
dillo y a veces acuáticas como el bobo y las culebras de agua. 

Entre las notas de Weitlaner relativas a estos materiales se 
encuentra lo siguiente: 

“Solamente en un relato de Santa Rosa aparece una alusión 
a chaneques, pero puede ser que en este caso no se trate de 
un dueño. Confrontando el material chinanteco con el popo- 
luca, salta a la vista la semejanza de muchos elementos, pues, 
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aunque allí los jeles de animales son conocidos bajo el nombre 
de chareques, su función es la misma; hay muchos detalles pa- 
ralelos como por ejemplo: la estatura, la forma de llevar al 
cazador por un camino ancho a la cueva o habitación del due- 
ño, la mujer infiel, etc, 

“Sin embargo hay diferencias marcadas entre las dos re- 
giones, Al folklore chinanteco le faltan referencias a todo lo 
que constituye observaciones rituales”. Solamente se encontró 
una mención a ciertos actos propiciatorios realizados por algu- 
nos cazadores cuicatecos en el pasado. De esto habla la narra- 
ción número 12. 

El informante Sabino Contreras expresó algunas creencias 
en relación con los dueños de animales: 

“Los jefes de animales son seres pequeños y viejos y siem- 
pre están parados sobre el tronco de un árbol. Cada grufo de 
animales tiene su jefe especial”. 

“También en la pesca hay ciertos lugares en el río en don- 
de existen pozos de los cuales no salen los pescados. Toda 
clase de pescados tiene su jefe y aquéllos no pueden cogerse”. 

“Estos jefes de pescado son de color negro desde la mitad 
para abajo y blancos desde la mitad hasta la cabeza. Tienen de 
largo un metro, Los nombres de los animales son: “jefe ani- 
mal” y “cabecilla de pescado”. 

El informante Luciano Pérez hizo referencia a otras creen- 
cias que se tienen en Tepinapa. 

“Entre los pueblos de Tavela y Lovani, existen dos árbo- 
les y donde los dos se juntan hay una hondura grande. En esta 
hondura se encuentran el padre y la madre del bobo”. 

“In este lugar no se puede pescar porque el dueño del 
agua está cuidando a los bobos”. 

“La gente va a dar la vuelta al monte por no tener que pa- 
sar por este lugar”. 

“Antes había aquí, en Tepinapa, un dueño de río pero se 
fue hasta la mar. Era medio hombre y medio bobo; le llama- 
ban serina (¿sirena?). Es la hija de una cristiana y un pescado, 

“En Lovani hay un curandero que cobra para curar el es- 
panto de agua”, 
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Existen ciertas creencias en relación con la cacería que se 
incluyen en estas notas debido a su relación con el tema, 

Obtener la piedra de la fortuna de los sesos de un ciervo 
(bezoar?), permite asegurar el éxito en la cacería. No obstante, 
algunos cazadores prefieren respetar la vida de los ciervos gran- 
des porque consideran que tienen dentro la piedra de la for- 
tuna. 

Matar a los monos es considerado casi tabú pues está muy 
arraigada la creencia de que antes fueron hombres. 

Hay en la región un pájaro negro cuyo pico es la mitad 
blanco y la mitad amarillo. Este pájaro anuncia las horas del 
día como un horario. 

Otro pájaro pequeño es el pájaro del diablo que hace un 
ruido como ndri-ndri. Cuando hace así, entonces va a suceder 
una desgracia. Otras veces dice: aquí estoy sentado sobre mi 
pie- Cuando dice esto, todo queda en paz. Este pájaro es un 
poco más grande que el pájaro chuparrosa y tiene color de 
tierra.. 

Los cazadores se cuidan de no matar animales como las 
golondrinas, el zopilote, el zopilote rey, el tecolote, el correca- 
minos, los teteretes (especie de lagartijas) y las ranas verdes, 
pues se dice que el teterete podría ser el corazón de una cria- 
tura y la rana verde tener el alma de una persona. 

Se tiene la creencia de que tirando piedras a un zopilote se 
pierde la puntería, 

Antiguamente, cuando un cazador dejaba como ofrenda al 
señor del cerro un guajolote, tenía suerte en la cacería y ade- 
más, al regresar encontraba en el mismo sitio todo lo necesario 
para hacer un huipil. 

Algunos cazadores sueñan la noche anterior al salir de ca- 
cería. Otros, rezan y compran velas con el producto de la venta 
de la carne, para que Dios les de más y no les pase nada. 

Todas estas creencias se mantenían todavía en la Chinantla, 
cuando la visitó Weitlaner, a pesar de que las posibilidades 
de cazar se habían reducido notablemente debido a la crecien- 
te invasión de las tierras selváticas por parte de los agricul- 
tores. 
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1. La gente de la cueva 


Cuento Marcelino Mendoza 
Dueños de animales Chinanteco 
Usila 


Un cazador hace ya tiempo que cazaba animales en la mon- 
taña. Siempre mataba o ganaba, ni un día había ido de balde 
siempre agarraba animales, Llegó un día cuando no se murió 
el animal. Se fue a buscar otro. Á poco camino encontró un 
venado, le tiró pero no se murió, sino se fue. 

Entonces se regresó, se enojó, porque no había agarrado 
al animal. Otra vez se fue, y cuando amaneció al otro día no 
cazó otra vez. 

A los 3 días se fue de nuevo y encontró una gente de la 
cueva: 

—¿Dónde vas? —dijo aquél. 

—¡Voy a cazar— contestó, 

—No he cazado porque tengo miedo a la gente de la cueva, 
llevan espada y escopeta y canana de parque enrollada. 

El de la cueva tenía puesto un sombrero grande y atrás 
traía colgado un panal de abejas, Dijo la gente de la cueva: 

-—Pobre de ti, andas sufriendo, ya no eres como eras an- 
tes para cazar animales. Están mal las cosas en tu casa. Te 
voy a enseñar cómo está tu casa. 

—Le dio vuelta al que andaba cazando y cuando vio ya 
estaban como en una casa parados, donde había gente, enton- 
ces dijo la gente de la cueva: 

—Así hace tu mujer. 

Y le enseñaron un espejo al cazador, 

—Se ve muy elaro: tu esposa está en una hamaca con otro 
nombre. 

Ya comieron tortilla y luego se conforman jugando. 

Se ve muy claro por el espejo ese cómo está tu esposa. Mi- 
ra así hace tu mujer, está comiendo carne de mis animales, tú 
no tienes la culpa, es culpa de tu esposa. No te doy mis ani- 
males míos como te daba antes. 
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Tira tú al que está más cerca, ya no tires tú al que está 
lejos porque ya no le pegarás, es que tú eres cazador de oficio. 
La gente de la cueva le enseñó donde estaba una laguna: 

—Allí hay 3 iguanas en la orilla de la laguna. No tires a 
las 2 chiquitas que están arriba del palo, a la grande mátala, 
la que está al último, 

—¡Está bueno, dijo el cazador! 

—Esta vez tiras a ese animal, —dijo la gente de la cueva. 

—_La cola te la vas a llevar, y vas a pegarle bien a tu mu- 
jer. No tengas miedo a la cola, pégale bien hasta que la cortes. 

Así ordenó la gente de la cueva. Cuando llegó el hombre 
a su casa le pegó a su esposa bien hasta que la cortó, entonces 
dijo su esposa: 

—Perdona mi pecado, no lo hago otra vez. 

Contestó el hombre: 

—Aunque tú no hagas nada, todo lo veo yo, sé todo lo 
que haces cuando voy a cazar. Con otro te quedas, 

Contestó la mujer: 

—-Está bueno, no lo voy a hacer. 

—Si lo haces otra vez, te voy a matar. 


2. Un cazador engañado 


Cuento Raymundo Antonio 
Dueños de animales Chinanteco 
Santa Rosa 


Un día un grupo de animales entró a la milpa y empeza- 
ron a comer maíz, el dueño de la milpa los vio y regresó a su 
casa para hacer una trampa. Temprano, al día siguiente, puso 
la trampa en la milpa y esperó, pero ningún animal cayó. El 
dueño de la milpa estaba furioso porque veía cómo los anima- 
les comían todo su maíz y empezó a hablar consigo mismo. 
Durante todo el tiempo que el dueño estaba en la milpa y ha- 
blando consigo se preguntaba. 
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—¿Por qué ningún animal cayó en la trampa? 

El dueño de los animales oyó hablar al dueño de la milpa 
y entonces le decía: 

—¿De qué estás hablando? ¿qué estás haciendo? 

El dueño de la milpa le contestó: 

—¡Nada! 

Pero los animales están comiendo mucho mi maíz y no 
caen en mi trampa por eso estoy peleándome aquí, 

—¿Por qué no les das de comer tú? 

Entonces el dueño de los animales invitó al dueño de la 
milpa a ir con él a su cerro para que viera la razón de que los 
animales no cayeran en la trampa. 

Entonces se fueron los dos juntos y al fin llegaron a un 
lugar donde había muchos animales y el dueño de la milpa 
se dio cuenta de que el dueño de los animales era una persona 
muy buena, le gustaba platicar y hasta hablaba a los anima- 
les y entendía el lenguaje de ellos y éstos lo entendían a él 
también, Los dos hombres platicaron por mucho tiempo. Era 
un lugar muy agradable con muchos animales y con casas gran- 
des blancas y bonitas, pero el dueño de la milpa no se dio 
cuenta de cómo había llegado y no hubiera podido encontrar 
el camino él mismo. 

Al fin el dueño de los animales le dijo: 

—¿Quieres saber por qué los animales no caen en tu 
trampa? 

Y el dueño de la milpa contestó: 

—Si, yo lo quisiera saber! 

—Bueno —dijo el dueño de los animales—, la razón es 
que tu mujer está dando de comer a otro hombre en tu casa, 
mientras tú estás trabajando en la milpa. Y los animales no 
caen en tu trampa porque mientras que estás trabajando tu mu- 
jer le da lo mejor de todo a su visitante y le da también toda 
la carne. Si quisieras ver a ese hombre en tu casa, él viene 
todos los días a las doce. 

Entonces el dueño de los animales hizo que los malos vien- 
tos llevaran al hombre a su casa para que pudiera ver al otro 
hombre que estaba tan bien alimentado por su mujer. 
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El dueño de los animales dijo al hombre engañado: 

—Yo tengo dos perritos,' si tú quieres los voy a mandar 
a los dos amantes a picarlos. 

El hombre contestó: 

—-¡Sí, suéltalos a los dos amantes! 

En poco tiempo los dos perritos regresaron con sangre en 
su boca; habían mordido a los dos amantes y éstos murieron 
en medio minuto. Ántes de regresar a su casa el hombre fue 
advertido de no hablar con nadie sobre lo que había ocurrido. 
Regresó prometiendo no contar nada y dando las gracias al 
dueño de los animales. 

Pero apenas llegó al pueblo empezó a contar todo lo que 
había sucedido a la gente. Cuando el dueño de los animales 
vio esto, lo atacó y el hombre murió en 15 días. 


3. Un cazador de. pájaros 


Cuento Chinanteco 
Dueños de animales Ozumacín 


Un hombre fue a poner trampas para cazar pájaros, palo- 
mas y otras aves. Siempre ponía él un gusano dentro de la 
trampa que servía como cebo y este gusano hizo una seña con 
la cabeza para que cayeran los pájaros dentro de la trampa. 

Entonces llegó un joven y le preguntó por qué estaba cap- 
turando pájaros, su patrón no quería que lo hiciera, 

—¡Ven conmigo a ver al patrón! 

Llegaron a una cueva y en la entrada dejó el hombre sus 
palomas y su rosario. Llegaron frente al patrón y éste le pre- 
guntó: 

—¿Por qué capturas tantos pájaros? Esos pájaros ya están 
escaseando mucho. 

El hombre contestó: 


1 Los perritos son pequeños reptiles muy parecidos a las lagartijas y su 
mordida es casi siempre mortal. 
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—Yo hago esto para tener algo que comer. 

—Tú tienes que pagarme por esto, —dijo al patrón. 

—Y o no tengo dinero, —dijo el hombre. 

—Está bueno —dijo el patrón— entonces me darás a tu 
hijo. 

—Yo no tengo ningún hijo, solamente una entenada que 
nunca me obedece cuando yo la mando a hacer algo. 

—;¡Bien, mándamela! 

Y el hombre se fue a traer a la muchacha. Llegó la mu- 
chacha y el patrón le enseñó a ella todos los animales diciendo: 

—Los venados son los caballos, los anteburros son mis 
burros, los jabalíes son mis cerdos y los pájaros son mis vo- 
látiles- Aquí tienes todo lo que tú quieras y tú no necesitas ir 
muy lejos, siempre hay mucha gente aquí que viene a tumbar 
coyol de las palmas para dar de comer a los animales. 

—De ahora en adelante, tú serás la encargada de cuidar 
y alimentar a mis animales, 

Así le dijo el patrón y desde entonces se quedó allí la mu- 
chacha. 


4. Un cazador giiero 


Cuento Don Enrique 
Dueños de animales Chinanteco 
Valle Nacional 


Un cazador anduvo tirando mucho. cerca del pueblo por- 
que entonces había muchos animales en los límites de Valle 
Nacional, 

Una vez andaba cazando cuando vino un hombre montado 
sobre un caballo, con espuelas y con un sombrero grande de 
charro. Este hombre le preguntó: 

—¿Qué haces tú aquí? 

El cazador le contestó que estaba cazando. 

El hombre le dijo: 
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— ¡Sígueme! 

Y de repente como en un sueño se encontró en una cueva, 
Allí el hombre le enseñó todos los animales que el cazador 
había herido, por ejemplo faisanes con una sola ala y muchos 
otros animales lastimados. 

—¿Ves tú estos animales que has lastimado? Cuando va- 
yas a cazar mata a los animales y no los hieras nada más por- 
que entonces mis dos perros te van a comer. 

Regresó al pueblo, cayó enfermo y desde entonces ya no 
iba a la cacería. 


5. Un cazador y su mujer infiel 


Cuento Inf. Manuel Peña 
Dueños de animales Chinanteco 


Un hombre, que vivía desde hacía siete años de la cacería, 
fue al monte a cazar. Hirió q un temazate pero éste se escapó. 

El cazador le siguió y se'encontró con un tecolote sentado 
sobre una palma. El tecolote le dijo; 

—Tú vas a encontrar el animal allá, abajo de las piedras. 

El cazador no encontró nada y al fin se perdió en el bos- 
que, Una mujer se acercó a él y le preguntó qué cosa buscaba. 
El contestó que andaba en busca de su animal herido. Ella le 
pidió que la siguiera y así llegaron a un camino ancho como 
él nunca había visto en esta región y finalmente llegaron a 
una cueva que estaba iluminada brillantemente y dentro de 
la cueva había toda clase de animales. La mujer le dijo que 
nunca iba a matar más animales porque su mujer le engañaba 
con otro hombre. 3 

Como prueba de lo dicho la mujer sacó una especie de es- 
pejo o vidrio y le dijo que mirase a través del espejo. El hom- 
bre miró en el espejo su propia casa donde su mujer estaba 
comiendo con otro hombre. 

La mujer le dijo que regresara otra vez en la tarde, 
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El hombre regresó y mató un jabalí. La mujer le dijo que 
ella iba a matar a los dos culpables por medio de una víbora 
y entonces él podía otra vez matar animales. El hombre regre- 
só al pueblo cargando el jabalí en una red (antiguamente 
siempre cargaban animales de caza en redes). 

Cuando se acercó a su casa vio que su mujer estaba muerta 
dentro de su casa y afuera su amante también muerto. La ví- 
bora les había picado. 

Llegaron las gentes del pueblo y le preguntaban que había 
pasado y el cazador les contó lo que sucedió. Desde entonces 
podría ir otra vez de cacería, 


6. El tigre y su dueño 


Memorata Fulgencio Rivera (a 
Dueños de animales quien lo contó su 
padre) 
Chinanteco 


Una vez, algunas gentes se fueron a trabajar al monte. 

Sembraron maíz e hicieron también un potrero. Allí esta- 
ban con su ganado y construyeron una casa para cuidar la 
milpa y los animales. Tenían bastante ganado, pero en la no- 
che vinieron los tigres y mataron al ganado. Pudieron salvar 
solamente dos animales, entonces la gente tuvo miedo. 

El tigre vino con su “dueño” y quería matar al jefe del 
ganado. Entonces este hombre subió al techo de la casa con 
su escopeta, pero por tanto miedo como tuvo no pudo tirar 
cuando vio a los dos tigres, 

Entonces regresó el dueño del ganado con sus dos anima- 
les. Llegó llorando porque había perdido su ganado. 

Todos los animales del monte tienen su dueño. 
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7. El dueño de los jabalies 


Memorata Inf. Don Fulgencio 
Dueños de animales Rivera. 
Chinanteco 


Aquí en el pueblo vivió un hombre llamado Agapito, era 
nativo de Teutila y casado con una mujer de Mayultianguis. 

Era un gran cazador, un día se fue a cazar a un cerro 
atrás del pueblo y andando solo se encontró con una partida 
de jabalíes. Vio que estos animales eran chiquitos y él quería 
matar al más grande de ellos, entonces llegó un hombre en- 
frente de él, a unos dos metros de distancia. 

Fue un hombre del bosque quien le llamó por su nombre. 

—Manuel, ¿qué haces aquí? 

—Estoy cazando este jabalí. 

Contestó Manuel; 

—¿Por qué matas a mis animales?, ¿no sabes que estos 
animales tienen dueño? 

El hombre quedó rígido y miraba al otro lado y dijo: 

—Y o no se que estos animeles tengan su dueño, hacen mu- 
cho daño en mi milpa, 

El otro contestó: 

—¿Por qué no me pides permiso para cazarlos? Ven con- 
migo, vamos a ver al jefe. 

En un momento le tomó por el brazo y de repente se en- 
contraron frente a la puerta de un gran palacio. 

Se abrió la puerta y el hombre del bosque le empujó para 
adentro y se encontró que de repente, ya no tenía ni machete 
ni armas. Pero el cazador tenía un rosario que se arrancó y 
lo metió en su boca. 

El hombre del bosque le dijo: 

—Bota ese mecate (el rosario) ¿por qué lo metes en tu 
boca? 

Ahora vinieron dos hombres vestidos como policías y lle- 
varon al cazador ante la autoridad del palacio. 
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En este camino vio el cazador muchas calles, casas de cua- 
tro pisos y una plaza con muchas mujeres moliendo sobre el 
metate, 

Vio también muchos animales silvestres; tejones como pe- 
rros, faisanes, etc. Se lo llevaron ante un juez con un Secre- 
tario. 

—Agquí traemos a un hombre que nos ha hecho mucho 
daño. 

El cazador no podía hablar por tanto miedo; el juez le 
preguntó: 

—¿Por qué dañas tú a mis animales? 

El cazador contestó: 

—Yo los mato porque hacen mucho daño a mi milpa. 

El juez dijo que también hay muchos otros hombres que 
cazan sus animales y los llamó por sus nombres. 

—Ya me vas a pagar tú. Llevó al cazador a un corral gran- 
de en donde estaban los animales heridos, ya con gusanos, 
eran jabalíes, tepezcuintles, temazates, armadillos, tejones, fai- 
sanes, palomas; todos los que él había lastimado. 

Dijo el juez: 

—Tú me has hecho mucho daño, 

El juez llevó al cazador otra vez, exactamente como lo ha- 
ce un juez del pueblo; mandó que el cazador fuera encarcela- 
do. Lo llevaron a la cárcel, ésta era un cuarto grande con mu- 
cha carne, y aquí vio el cazador muchos brazos, y cabezas de 
cristianos. 

Se espantó pero entró, pero en lugar de encerrarlo, pusic- 
ron dos centinelas enfrente de la cárcel, 

Estos dos centinelas eran dos víboras enroscadas. 

El hombre no podía moverse por tanto miedo y rogaba a 
Jesucristo, con su rosario en la boca. Después de algún ticm- 
po le llevaron una buena comida, pero él no podía comer. Al 
día siguiente lo llamaron otra vez y así se quedó ocho días y 
lo llamaban cada día, pero él no reveló nada, 

Al séptimo día ya se había formado el expediente (Judi- 
ciario); le dijo el juez: 
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—Ahora tienes que firmar este documento con tu propia 
sangre. 

Pero el hombre no sabía firmar, entonces el Secretario tu- 
mó la pluma y con esta pluma le picó la vena del brazo iz- 
quierdo y ahora le forzaba a que firmara el documento. 

Esa noche se quedó todavía encerrado y el hombre se puso 
muy triste. El día octavo por la mañana lo sacaron de la cár- 
cel y el juez le dijo: 

—Ahora todo está firmado y tú ya no puedes cazar ani- 
males sin pedir permiso para matar a los animales; ahora tú 
puedes salir y te perdonamos esta vez. 

Lo dejaron libre, el juez ordenó que se le diera una torti- 
lla con carne y el hombre lo aceptó, pero antes de esto, el 
juez le preguntó; 

—¿Por qué no tiraste el mecate? 

Pero el hombre lo tenía en su boca. El mismo hombre del 
bosque le llevó a la puerta y en un momento se encontró otra 
vez en el lugar en donde había encontrado al hombre del bos- 
que, también se encontró con sus armas, etc- 

Entonces se acordó de la tortilla, no era realmente una tor- 
tilla sino una hoja grande y en lugar de la carne era un palo 
podrido adentro. No podía andar por tanto miedo, gritó y el 
primer hombre a quien encontró fue al papá de Don Fulgencio, 
el cazador ya estaba muy flaco, El papá de Don Fulgencio Je 
habló, pero el cazador todavía estaba muy sonso y le enseñó 
el piquete de la pluma. Toda la gente vino a visitarlo, cuando 
estaba en la cama; después de 5 días se volvió mudo y des- 
pués de nueve días murió, En la hora de la muerte la gente 
oía mucho ruido de toda clase de animales, atrás de la casa. 

El hombre murió a las dos o tres de la mañana y el ruido 
de los animales terminó. Velaron al muerto todo un día, pero 
el cadáver del hombre desapareció a media noche, El cerro 
donde pasó todo esto se llama cerro de los pinaletes chaparros. 

Dice Don Fulgencio, que en todo este cerro ningún hum- 
bre puede matar un animal, todos fallan, él mismo cazaba 
mucho en este cerro, pero después no pudo matar a ningún 
animal, 
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8. El cazador de faisanes 


Cuento : Victoriano Pacheco 
Dueños de animales Chinanteco 
Ozumacín 


Un hombre fue al monte a cazar faisanes. 

El tiró y el faisán cayó abajo. El estaba muy contento. 

—Y a no voy a cazar otro faisán —pensó el hombre, 

—Pero entonces le habló una mujer de atrás de un árbol: 

—Tú eres un hombre malo, Este faisán que mataste es uno 
de mis totoles. A 

—Y o no ando siempre cazando faisanes —contestó el hom- 
bre. 

Entonces dijo la mujer: 

—Deja a los faisanes solos. Vamos a entrar al cerro, 

Ella fue adelante y él atrás. 

—Deja aquí tu rosario —dijo ella. 

Se fueron un poco por abajo y allá estaba el patrón. 

El hombre quiso negar lo que había hecho, pero la mujer 
decía que lo había visto. 

—Deja las armas porque vas a matar muchos animales 
—decía el dueño de los animales. 

—-¿ Cuántos hijos tienes tú? —le preguntó el dueño de los 
animales al cazador. 

—Yo tengo solamente dos, pero ellos ya están trabajando 
en el cerro. 

—Traelos para acá —dijo el patrón. 

Yo voy a mandar a un muchacho para traerlos —contestó 
el cazador. 

El patrón dijo a uno de los muchachos: 

—Enséñame tu camisa porque tú vas a ir a un mandado. 

Cuando el muchacho regresó vino un rayo y lo mató. 

Cuando el cazador regresó a su casa le preguntó su mujer: 

—¿Dónde fuiste tú todo el día? 
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El cazador traía el faisán que ya estaba asado y le dijo 
a su mujer lo que había pasado. 

—Tú tienes la culpa porque yo siempre te estoy diciendo 
que no debes ir a cazar. 

Desde entonces ya no fue el hombre a cazar, 


9. El hombre que hirió al dueño de los animales* 


- 


Mito Raymundo Antonio 
Dueños de animales Chinanteco 
Santa Rosa 


Hay un dueño de animales y también un dueño de los pe- 
ces que viven bajo el agua. 

Una vez un hombre tenía una milpa, pero muchos anima- 
les como jabalíes y otros, vinieron a comerse la milpa y a des- 
truirla. Todo el día estaba un hombre cuidando la milpa y 
cuando aparecía un jabalí u otro animal, el hombre les tiraba, 
pero los animales nunca se morían. 

La razón por la que los animales nunca se morían era que 
el dueño de los animales estaba también en la milpa cuidán- 
dolos, y cuando veía que el dueño de la milpa iba a tirarles, 
entonces les chiflaba y los animales huían. 

Peto al día siguiente los animales regresaban y entonces 
el dueño de la milpa se dio cuenta de que había un dueño de 
los animales que los andaba cuidando. 

Un día lo esperó y cuando llegaron los animales lo vio 
parado sobre un tronco, cuidándolos. Esa misma noche el due- 
ño de la milpa hizo una emboscada para cazar al dueño de 
los animales con su rifle. 

Al día siguiente, el dueño y los animales llegaron a la mil- 
pa. El dueño de la milpa tiró al dueño de los animales y éste 


* Es la única narración en la que un hombre hiere e intimida a un dueño 
de animales. 
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cayó cabeza abajo sangrando. Enseguida se perdió y no volvió 
a la milpa, pero los animales sí volvieron y el dueño de ésta 
mató a dos o tres cada yez hasta que al fin no quedó ninguno. 


Nora: En otra versión, el mismo informante dice: Cuando el 
“chaparrito” cayó del árbol, entonces montó en un ja- 
balí grande, pero el dueño de la milpa le tiró al animal 
y lo mató, pero el dueño de los animales se fue y ya 
nunca regresó. El dueño de los animales aparece como 
un negrito, un chaparrito, chaneque o duende con som- 
brero chiquito, camiseta azul y pantalones raboncitos. 


10, Donde se perdió un hombre 


Cuento Sabino Contreras 
Dueños de animales Chinanteco 
Ojitlán 


Un hombre se fue con su escopeta al cerro Colorado. Su 
mamá y su familia le siguieron llorando al buscarlo después 
de ocho días. Se había perdido el hombre y así llegó al cerro 
donde se encontró con gente del rayo. Cuando llegó le dijo este 
señor del rayo: 

—Mira, todos, todos estos animales (venados, tepézcuintles, 
jabalíes) están heridos, porque no tienes un mejor tiro, estás 
pada más hiriéndolos —añadió el señor del cerro. Está otro 
hombre con tu mujer y por eso no puedes tirar mejor. ¿Sabes 
lo que voy a hacer? Voy a mandar un brujo a tu mujer y en- 
tonces vas a estar contento con tu mujer. 

El brujo llegó a la casa y preguntó a la mujer qué cosa 
había pasado. 

La mujer contestó que ella estaba enferma. 

El brujo regresó y dijo al hombre: 

—Tu mujer va a estar muerta 'en ocho días, le voy a dar 
cinco monedas de puro oro de a 10 pesos y dos tepezcuintles 
y 4 faisanes reales —así dijo el Señor del Cerro. 


% 
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Comieron todo esto adonde estaban rezando a la mujer 
muerta. 
La mujer murió y el hombre se quedó. 


11. El dueño de los tejones 


Cuento Cuicateco 
Dueños de animales Chiquihuitlán 


Ahí en Chiquihuitlán, había un hombre que vigilaba su 
milpa. Los tejones ya habían comido casi toda su milpa. Un 
día él vio cómo los tejones entraron a un agujero en medio 
del éerro entonces el hombre subió al cerro para juntar leña 
para quemar a los tejones. Logró hacer esto, pero al día si- 
guiente cuando regresó otra vez a este lugar le vino a encontrar 
un hombre que le dijo: ] 

—¿Qué haces tú?, ¿por qué has matado tantos animales? 

El hombre le contestó que había hecho esto porque los 
animales hicieron mucho daño. 

—Tú me vas a pagar por mis animales. Y poco tiempo 
después se enfermó el hombre y murió. Esto pasó en Chiqui- 
huitlán. 


12, El señor del cerro 


Memorata 
Dueños de animales Cuicateco 


En el llano Español existe una cueva que se llama Cheve 
o Encanto sa? a ji ku se llama el señor del Cerro. Este es 
invisible pero él es también, el “dueño” de los animales del 
monte. A él traen ofrendas como cañutas llenas con aguar- 
diente, tepache y hasta con sangre de volátiles. 

El hijo menor del informante fue un día con su tío a este 
rumbo a buscar su ganado. Cuando llegaron a la cueva dijo 
a su tío: 
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—Vamos a entrar a la cueva. 

Dentro de la cueva encontraron a un hombre de Sta. Ma- 
ría Pápalo que estaba tomando aguardiente para pedir me- 
dicina al Señor del Cerro y dejaba en aquel lugar dinero y 
papeles con escritura, 


13. Los jefes de venados 


Memorata Sabino Contreras 
Dueños de animales Chinanteco 
Ojitlán 


Un amigo de Don Sabino a quien preguntó sobre jefes de 
animales le aseguró que tales seres sí existen y le contó lo 
siguiente: 

“Una vez anduye yo de noche y entonces me encontré con 
dos grandes venados con grandes ganchos y sobre ellos estaban 
montados dos hombres. Estaban ellos en la milpa y eran los 
jefes de venados”. 

El hombre tenía su carabina y otros dos hombres le acom- 
pañaron. 

—Vamos, ya tengo enfocados a los venados, 

Pero la carabina no tronó y los venados corrieron. Regre- 
saron al pueblo y contaron lo que había pasado. 

Los dos hombres montados sobre los venados parecían co- 
mo charros, 


14. Un jefe de venados 


Memorata Sabino Contreras 
Dueños de animales Chinanteco 
Ojitlán 


Un amigo me contó que algún día dijo a su mujer “voy 
a tirar un venado”, Salió a las nueve de la noche y cuando lle- 
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gó vio a un venado grande y éste vino sobre él antes de que 
pudiera tirar, Se cayó al suelo pero no podía levantarse por- 
que el animal estaba encima de él, El hombre dijo que este 
era un jefe de venados. Se espantó tanto que enseguida vendió 
su carabina. 


15. La gente del río* 


Memorata Sabino Contreras 
Dueños de animales Chinanteco 
Ojitlán 


Un amigo de don Sabino llamado Lorenzo, fue con cinco 
compañeros al río a cohetear en un pozo situado cerca de la 
raya con Usila. Mataron diez peces, pero a un bobo que tam- 
bién habían matado, no podían sacarlo del río. Este bobo es- 
taba abajo, en un pozo. Una de las gentes buceaba pero no 
pudo levantar al bobo. Hasta seis veces se metió abajo del 
agua y no pudo sacarlo. Un hombre dijo: 

— Busquen una pita para sacarlo. 

Entonces bajó una víbora hasta donde estaba el bobo muer 
to. La gente dijo al amigo: 

—Déjalo, es gente del río- 

—No —dijo el pescador Lorenzo— yo lo voy a sacar a 
fuerza. 

Pero al fin regresó con los otros al pueblo. 

Después de un mes, Lorenzo cayó enfermo y habló a un 
curandero, Este le preguntó si había ido a pescar al río. 

—Sí ——<ontestó Lorenzo. 

—Allí está una serpiente grande —dijo el curandero. 

—¿Por qué quisiste sacar un bobo grande a la fuerza? 
Ese es un jefe de animales, pero yo voy a ir al pozo con cuatro 
hombres para pedir perdón al jefe. 


* Esta narración podría clasificarse en el capítulo correspondiente a brujería 
y curaciones, pero se prefirió conservarlo aquí porque el tema central es la 
creencia sobre la existencia de sobrenaturales dueños de animales fluviales. 
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Fue al río diez veces y pidió perdón. Pero el enfer- 


mo no se alivió. Fue hasta México, pero ni esto le ayudó. 
No sanó y después de seis meses se murió, 


16. El armadilio y los bobos 


Mito Sabino Contreras 
Dueños de animales Chinanteco 
Ojitlán 


Una vez hubo una mancha de bobos, como 600 en el Río 
Santa Rosa, y junto a ellos estaba un armadillo y la gente 
decía que por eso no se murieron los bobos cuando hecharon 
cohetes al río. El armadillo estaba en el río. 

—Vamos a usar dos cartuchos para una bomba —dijeron 
los hombres. 

Y entonces hicieron cuatro bombas grandes y con ésta 
murió el armadillo y hasta entonces pudieron pescar los bobos. 

El armadillo era jefe de los bobos. 


Nora: Es notable que un animal terrestre sea dueño de animales acuáticos y 
que solamente matándolo a él primero hayan podido obtener su pesca. 


17. Un cazador de ¡jabalíes 


Cuento Miguel Dublán 
Dueños de animales Chinanteco 
Ojitlán 


Hace tiempo un cazador fue siempre al monte a cazar ja- 
balíes y dio parte de la carne a su mujer y la otra parte a 
su querida, Un día salió otra vez a cazar jabalí, Al tercer ja- 
balí el jefe de los jabalíes ya no permitió que siguiera ma- 
tando. Cuando el cazador quería tirar al jabalí no podía por- 
que una víbora grande estaba en medio para que no pudiera 
ir adelante. El jabalí se levantó y se fue. El cazador reanudó 
otra vez su cacería y a la tercera vez mató a otro jabalí, Este 
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se cayó y dos viboras se enrollaron sobre el animal, Entonces 
el hombre se enojó mucho, pero en este momento llegó un 
mozo del jefe y dijo: 

—Vengo a llamar a usted para que hable usted urgente- 
mente con el jefe. 

El cazador contestó que no iba a ver al jefe porque su 
hijo tenía mucho miedo. 

El mozo dijo: 

—Vamos, no te va a pasar nada. 

Entonces se fueron y apenas caminaron dos o tres pasos 
llegaron a una peña y se abrió una puerta. En la puerta estaba 
una serpiente muy gorda. 

Quédate allí —dijo el mozo a la serpiente. Al cazador dijo: 

—Wete adelante. En cada puerta estaba una víbora, Fueron 
tres puertas y el cazador entró. Entonces dijo el mozo: 

—Aquí está el jefe. El jefe le preguntó: 

—¿Por qué has matado a mis animales? 'Tú no comes la 
carne de mis animales porque tú matas todos los días y tu mu- 
jer y tu querida comen la carne con su hombre.¿Qué quieres 
que haga contigo? 

El cazador contestó: 

—Castiga a la mujer y su querido. 

El jefe le preguntó: 

—¿Quiéres ver cómo los dos comen la came? 

Y entonces le dio un “nivel” (?) y entonces mandó el jefe 
una víbora y ésta mató a los dos. 

El cazador vino con un jabalí que el jefe le había regalado 
y cuando llegó a su casa los dos estaban muertos, 


18. El padre y la madre de los bobos 


Mito 
Dueños de animales 


Antes había muchos bobos en el río de Soyolapan, cada 
vez que pescaban había en las redes muchos bobos. Esto se 
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debía, porque había un padre y madre de bobos, después ha- 
bía una mujer que veía estas cosas. Como los bobos se fueron 
río abajo, ella avisó a la otra gente de esto y luego se reunie- 
ron 13 gentes jóvenes, hombres y mujeres se reunieron en es- 
píritu. Después cerca de Jacatepec todavía atajaron el resto 
de los bobos porque no se fueron todos (los pescados) pero al 
padre y la madre de los bobos se los habían robado ya los 
de Jacatepec. 


19. El hombre que curó a los animales 


Cuento Antonio Santibáñez 
Dueños de animales Chinanteco 
Ojitlán 


Un muchacho joven se fue a cazar con su perro pero el 
perro se perdió, el dueño lo siguió buscando, encontró una olla 
grande y de repente apareció un hombre chiquito, un duende 
que le dijo al cazador: 

—Mira aquí lo que estás haciendo, qué daños haces tú a 
mis animales, pero no vale tanto tu perro como los animales 
míos, si tú quieres tener otra vez tu perro, cura primero a mis 
animales. 

El cazador preguntó: 

—+¿Con qué voy a curar a los animales, yo no traigo nada 
conmigo para curarlos, El duende le dijo: 

—¿No tienes tú pólvora? 

—-¡Sí! —dice el cazador. Y entonces vino a curar a los 
animales con la pólvora. Entonces el duende le devolvió el 
perro, 
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20. El cazador espantado 


Cuento Sabino Contreras 
Dueños de animales Chinanteco 
Ojitlán 


A un cazador que ya había matado venados, se le apare- 
ció el dueño de los animales diciéndole: “Tú ya has matado 
muchos animales y has vendido mucha carne y muy cara la 
vendiste, no matarás más animales”. El cazador se espantó 
tanto que poco después murió. 

A este dueño de los animales se llama en idioma: “gente 
patrón animal”. 


B. CRIATURAS MALICIOSAS 
Anotaciones sobre criaturas maliciosas 


Bajo la denominación de criaturas maliciosas se han reu- 
nido aquí narraciones sobre seres sobrenaturales de diversos 
atributos y funciones, y que van cambiando de nombre de 
acuerdo con el pueblo de su origen. 

En Santa Rosa y en Sochiapan se les conoce como “cha- 
neques” que es el mismo nombre que reciben personajes simi- 
lares entre los popolucas. En Chiltepec, se les conoce como 
“niña de tepejilote”, en tanto que en Ojitlán sc les llama “duen- 
des” o “gentes de agua” según su función. En otros pueblos 
se les conoce como “gente buena del cerro” si solamente son 
traviesas o “gente vieja del cerro” si causan “espanto”. 

Aquí se presentan ocho narraciones sobre el tema. Es cu- 
rioso observar la similitud entre estas criaturas y los duendes 
de los cuentos europeos. En ambos casos, habitan en el bosque, 
son de baja estatura, visten de verde, tienen el pelo “giiero” 
(rubio) o “colorado” (pelirrojo), usan grandes sombreros y ac- 
túan como espíritus chocarreros, 
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Estos rasgos coincidentes hacen pensar en una penetración 
de los cuentos europeos en las culturas de la región lo que bien 
pudo haber ocurrido durante la colonia a través de los misio- 
neros. Sin embargo, bien podría tratarse de rasgos culturales 
prehispánicos sincretizados. La duda surge al recordar una an- 
tigua creencia vigente entre los otomíes de la Sierra de Pue- 
bla que dice que los jilotes del maíz (que como se sabe están 
recubiertos con hojas verdes de las que sobresalen fibrillas 
amarillas similares al pelo rubio), pueden convertirse, duran- 
te la noche, en niños traviesos. 

Sería necesario, no obstante, la realización de más y mejo- 
res investigaciones sobre la tradición oral de los pueblos in- 
dígenas para concretar ideas sobre este aspecto de la cultura. 

Un informante de Chiquihuitlán dijo a Weitlaner lo si- 
guiente: 

“Los duendes viven en cuevas y en los cerros”. 

“Son gente chica de ambos sexos y se visten como la gente 
común. A veces hacen maldades, por ejemplo, tirando piedras 
o hacen trenzas a los caballos. Alguna gente dice que cuando 
ellas muelen caña de azúcar en sus ranchos, entonces los duen- 
des toman su tepache, Lo ven porque de sus ollas se había des- 
aparecido el tepache”., 

“Toda esta maldad la hacen en la noche. A veces se oye 
cómo esta gente da la vuelta al trapiche”. 

Este relato, aunque no concuerda plenamente con los reci- 
bidos de informantes chinantecos, permite apreciar la exten- 
sión de la creencia de que las criaturas maliciosas existen. 


1. La niña del tepejilote 


Mito Chinanteco 
Seres sobrenaturales Chiltepec 


Existen seres pequeños como niños que andan desnudos y 
se aparecen por los cerros Chuparrosa y San Juan. 
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Suben a la punta de los tepejilotes y se recuestan sobre sus 
hojas. 

Se alimentan con las puntas tiernas del tepejilote. No co- 
men otra cosa. 

Una vez, un hombre de Usila encontró en el camino a una 
de esas criaturas, Dijo a su compañero; 

—Voy a llevarme a esta criatura —y la cargó sobre su es- 
palda. En poco tiempo, sintió una quemada en sus hombros 
porque la criatura le había comido su espalda. Este hombre 
veía a su compañero diciendo que la criatura era un diablo, 
Entonces el hombre tiró a la criatura a un pozo. 

El hombre se murió poco tiempo después porque la cria- 
tura le había comido los meros huesos hasta el hígado. 


2. Un chineco 


Cuento Sra. Hermenegilda B. 
Seres sobrenaturales Cuicateca 


La gente de la cueva del cerro viene a las casas, cuando 
no están los dueños. Ahí juega, se leva comida, mete la mano 
en las cazuelas y en las ollas con agua. Juega con la carabina, 
le pone una flor en la boca. Esto lo hace cuando no está el 
dueño de la casa. Al irse no cierra la puerta de las casas, siem- 
pre las deja abiertas, 


3. La gente del agua 


Memorata Miguel Dublán 
Seres sobrenaturales Chinanteco 
o Ojitlán 


El abuelo de don Miguel fue una vez al arroyo y allá vio 
dos pequeñas gentes del agua que estaban sentadas en la orilla 


134 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


del río y estaban bien vestidas y hablaban a otro en lenguaje 
extraño. Tenían una altura de dos pies y su pelo era colorado. 
También la gente del cerro tiene el pelo colorado. 


4. Una criatura encuerada 


Cuento 
Seres sobrenaturales 


Chaneques son gente pequeña y encuerada y tienen sus pies 
hacia atrás. Van por delante pero las huellas de sus pies mar- 
can hacia atrás, Una vez un cristiano encontró a uno de estos 
chaneques en el camino, que se parecía a un niño. El cristiano 
tenía compasión de esta criatura y lo llevó a su rancho. Allí 
quería tapar a la criatura, pero la criatura no quería y se jaló 
su oreja y con esta oreja se tapaba. Después de poco tiempo 
esta criatura desapareció, El informante dice que estos chane- 
ques usan las mismas cosas como los cristianos. 


5. Los chaneques 


Cuentos y creencias Sochiapan 
Seres sobrenaturales Cuicateco 


Una vez había varios chaneques y se aprovecharon tomán- 
dose su tepache, El dueño del tepache se enojó mucho sobre 
esto y puso lumbre a su propia casa y con esto se quemaron 
los chaneques. También dicen que los chaneques viven muy 
lejos en la montaña y se alimentan solamente con tepejilotes. 

También existe la creencia que los changos eran gente an- 
tes. 
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6. Una criatura maravillosa 


Cuento Sra. M. Zúñiga 
Seres sobrenaturales 


Una mujer fue al monte a leñar. Á su regreso se encontró 
a una criatura en el camino. Esta criatura tenía un papel en su 
mano con la dirección a donde quería ir. 

La mujer puso a la criatura sobre el bulto de leña que 
cargaba. Después de algún tiempo, la mujer sintió que la cria- 
tura le mordía la espalda y entonces la mujer tiró a la criatura 
sobre el camino. 

En la noche, cuando la mujer estaba en su casa, vino la 
criatura y la mujer le dijo que no podía quedarse ahí, pero la 
chiquita no quiso irse. 

Esa noche la mujer contó a una vecina lo que le había pa- 
sado y esta vecina le dijo que ella también había visto pasar 
a alguien pero que era una mujer bien desarrollada. 

Después de catorce días, llegó un hombre que traía $20.00 
(veinte pesos) para ella. Ella no quería aceptarlos porque ya 
se había curado ella misma del susto, pero al fin se quedó con 
el dinero, Pero cuando gastó de este dinero, vio que siempre 
quedaba la misma cantidad, la suma completa de veinte pesos. 

Fue a ver al cura y le contó toda la historia y el cura le 
dijo que se quedara con el dinero porque le había sido dado 
en señal de gratitud, por la dama. 


7. La gente del cerro 


Memorata Pedro Carrera 
Seres sobrenaturales Chinanteco 


La mujer de don Pedro, cuando tenía ocho años, fue a la 
milpa un día y anduvo sola cuidando el tabaco. 
Era el mes de enero. 
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Ahí se le apareció un hombre del tamaño de una niña. 

Tenía el pelo giiero y llevaba puesto un sombrero. 

Este hombre la agarró de la mano para llevarla al monte, 
pero ella corrió y avisó a su mamá. 

A esta gente se le llama “gente del cerro” ogente buena”. 


8. La cueva del guajolote 


Memorata Raymundo Antonio 
Seres sobrenaturales 


En una ocasión el tío de Raymundo fue a una sección lla- 
mada cerro Caballo con su rifle a cazar, pero en este cerro 
hay una cueva y enfrente de la puerta hay un metate parado, 
también está allá un hombre como un guajolole guardando la 
cueva. 

No se puede decir siempre quienes son porque los chane- 
ques pueden transformarse en guajolotes, pájaros y también 
en animales. 

Bueno, el tío llegó a la vecindad de esta cueva y miran:lo 
hacia la cueva vio al guajolote quien lo miraba a él con sus 
alas abiertas de manera que el tío no quiso acercarse más a 
la cueva. 


Nora: En este relato es importante la referencia a los chaneques como seres 
que pueden transformarse adoptando diversas formas. Cf. con los cuen- 
tos sobre guajolotes asociados al símbolu de la tempestad en la sección 
sobre “Rayos y Tempestades”. 


C. OTROS SERES SOBRENATURALES 
Anotaciones sobre otros seres sobrenaturales 


Aquí se presentan narraciones subre “gigantes” “bolas de 
lumbre” “gente de la raya” y “matlacihuas”, 


sobrenaturales 137 


Gigantes 


Los relatos cuatro, seis y nueve tratan sobre gigantes. El 
primero trata sobre una mujer que se aparece a dos hombres. 
Uno de ellos se acerca y ve cómo la mujer crece hasta alcan- 
zar una altura gigantesca. El hombre enferma del susto. 

El segundo refiere cómo un gigante “de ojos colorados” se 
aparece a unos hombres y los hace huir asustados. 

El último relato expone cómo dos “chamacos” se convier- 
ten en un gigante y posteriormente en una bola de lumbre. 

En los tres casos, se trata de gigantes que simplemente se 
aparecen a la gente pero no la atacan. Es curioso el hecho 
de que en dos cuentos, el gigante resulte del crecimiento acele- 
rado de criaturas pequeñas, ante los ojos del espectador. 


Bolas de lumbre 


Las bolas de lumbre son identificadas como “gente de lum- 
bre” o bien como espíritus que se separan del cuerpo de las 
personas. 

Un informante chinanteco dijo a Weitlaner que las bolas 
de lumbre son las cabalgaduras de espíritus huenos o malos: 
Mencionó en particular dos bolas de lumbre que se aparecen 
en noviembre, mayo y julio en los cerros. Cada bola tiene un 
nombre distinto y a la más pequeña se la atribuyen responsa- 
bilidades en los sucesos nefastos, 

En Ojitlán se tiene la creencia de que las bolas de lumbre 
salen de un pozo que contiene agua sucia, 

El profesor Weitlaner señala que: : 

“Los nahuales se transforman en bolas de lumbre en el 
folklore popoluca (Foster pág. 183)”. 

También es interesante el hecho de que exista una referen- 
cia a las bolas de lumbre por parte de un informante mazateco. 


Gente de la raya 


Las narraciones sobre gente de la raya provienen del pue- 
blo de Ojitlán. Solamente una de ellas se refiere a un suceso 
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ocurrido entre este pueblo y Valle Nacional; las restantes ha- 
cen referencia a los límites con Tuxtepec. 

La creencia sobre la existencia de la “gente de la raya” 
está muy arraigada en el pueblo de Ojitlán. Se afirma que 
existe una especie de policía invisible que se encarga de cui- 
dar los linderos para que no entren individuos o cosas inde- 
seables. 

Dice un informante de Ojitlán: 

“Estos policías cuidan que no entre veneno de Tuxtepec a 
Ojitlán y en caso de que llegue o pase la raya, entonces esta 
gente que trae la medicina, es derribada por un rayo”. 

Las gentes de la raya actúan en ocasiones como guardianes 
del orden común. 

No se encontraron relatos similares en otros pueblos de Ja 
región. 


Matlacihuatl, llorona y otras mujeres sobrenaturales 


Hay en esta sección un relato que confirma la creencia 
sobre la matlacíhuatl. En otro relato procedente de Tepinapa 
se habla de la matlacíhuatl como de una pareja. Según se 
desprende del texto, tanto el personaje masculino como el fe- 
menino persiguen individuos del sexo opuesto. Sin embargo, 
el informante afirma que son sombras. En el relato se mezclan 
ideas sobre matlacíhuatl, duendes y salvajes; pero puede dedu- 
cirse que esto obedece al temor que se despierta en la gente 
cuando sucede algo inesperado y no acierta a definir de qué 
se trata. Entonces, acuden a su mente los sobrenaturales que 
ha mencionado la gente de su pueblo y mecánicamente les atri- 
buye lo sucedido. 

. A la matlacíhuatl de estos relatos le falta el elemento de 
seducción, frecuentemente asociado al personaje entre los po- 
polucas, por ejemplo. 

La “llorona” es descrita como una mujer que va por los 
caminos a media noche llorando y se aparece a los caminantes. 
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No habla con ellos y las balas no la hieren. El informante dice 
que tiene ojos verdes y usa un gran sombrero, 

La dueña del encanto se presenta como una mujer que tie- 
ne el poder de convertir la basura en dinero, Posee en el “en- 
canto” culebras que entrega a la gente y se convierten en oro 
puro. 

La mujer del cerro es un personaje singular. No es matla- 
cíhuat] porque ésta sólo se aparece de noche. Tampoco se trata 
de una dueña de animales porque no $e encuentra con cazado- 
res. Además, adopta la apariencia de la madre de uno de los 
leñadores quien se va con ella y luego desaparece. 

Los huesos que posteriormente se encuentran en la zona de 
los hechos corresponden a un “cristiano” pero no hay manera 
de saber si son los del leñador, De cualquier modo, el amigo 
enloquece como consecuencia de todo lo ocurrido. 

El cuento sobre “la niña del río” es muy diferente a los 
anteriores y podría tratarse de la descripción de un suceso 
común si no fuera porque para el informante esa mujer-niña 
es un ser sobrenatural. Lo único raro en este cuento es el pa- 
saje que dice: “cuando asomó la cabeza del agua la mujer-ni- 
ña, se le reventó un animal que llevaba en el cabello”. Podría 
tratarse de una “dueña del agua” pero no existen elementos 
para afirmarlo. 

En fin, a través de diez y siete narraciones que contiene 
esta sección, es posible comprender una amplia gama de creen- 
cias fuertemente arraigadas entre los habitantes indígenas de 
la Chinantla, 


1. Una mujer sobrenatural 


Menmorata Raymundo Antonio 
Seres sobrenaturales Chinanteco 
Santa Rosa 


Una vez el tío de Raymundo regresó a media noche a su 
pueblo y vio cómo una mujer en medio del camino estaba arre- 
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glándose el pelo, Cuando llegó a su pueblo contó lo sucedido 
a un amigo suyo. El otro hombre, su amigo, le dijo: 

—Vamos de regreso y veremos, Yo voy a agarrarla. 

Entonces se fueron los dos la noche siguiente a esperar en 
el mismo lugar donde su tío vio a la mujer la noche anterior- 
Como a las 11 de la noche apareció la mujer, el otro hombre 
empezó a andar hacia ella y anduvo, anduvo, pero el tío de 
Raymundo se quedó esperando en el mismo lugar. 

Cuando el hombre había caminado unos cien metros, llegó 
al fin al lugar donde la mujer se arreglaba el pelo. Pero en el 
momento de llegar, la mujer creció, creció hasta la altura de 
10 a 15 metros y miraba al hombre con unos ojos que parecían 
enormes bolas de fuego. Al fin, la mujer se sentó sobre la rama 
más alta de un árbol de pochota, todavía mirando al hombre 
aventuroso. Pero ahora el hombre estaba tan espantado que 
quería salir de aquí, pero no pudo moverse del lugar donde 
estaba por tanto miedo como tenía. Entonces el tío que no se 
había movido de su lugar, se acercó y tomando al hombre de 
la mano, lo llevó fuera de allá. Al fin llegaron a su pueblo, 
pero el hombre que se había acercado a la mujer tuvo que 
quedarse en la cama por todo un mes, Estaba como un infante; 
no podía caminar ni estar parado. No podía hacer nada por sí 
mismo y también tenía calentura. 


2. El gigante del cerro Rabón* 


Leyenda Miguel Dublán 
Seres sobrenaturales 

Hubo en Ixcatlán un Presidente Municipal quien ordenó 
que se investigaran las cosas del cerro Rabón., 

Mandó gente al Cerro y éstos encontraron una brecha an- 
cha como si hubiera sido hecha por los pies de animales gi- 
gantescos. 

* En esta leyenda se hace referencia a un lugar encantado que se afirma 


existe en la cima del Cerro Rabén. Confrontar ron el capítulo correspondiente 
a lugares encantados, 
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Después de catorce días la brecha había desaparecido de 
nuevo. Entonces mandaron cincuenta gentes con carabinas al 
cerro a ver quién había hecho todo esto, pero se les apareció 
un gigante con ojos colorados y todos huyeron sin disparar 
un tiro, 

Dicen que en la laguna que está en la cima del cerro Ra- 
bón hay siempre un remolino de aire que avienta a la gente 
adentro de la laguna donde dicen que hay muchos animales: 


3. Una bola de lumbre* 


Memorata Fulgencio Rivera 
Seres sobrenaturales Chinanteco 


El papá de don Fulgencio Rivera regresaba una vez con 
su hermano y con una yegua. En el camino se paró repentina- 
mente el caballo y no quiso caminar más adelante. 

El papá de don Fulgencio vio que enfrente de ellos estaban 
parados dos chamacos sobre el camino. Les habló y les pre- 
guntó por qué estaban obstruyendo el paso, pero las dos cria- 
turas no se movían. Entonces se bajó del caballo para golpear- 
los pero en este momento ya no eran dos chamacos sino un 
gigante de unos ocho o diez metros de altura. Su color era blanco 
y blancos eran también sus vestidos, 

Mientras, el gigante creció todavía más en altura, 

Los dos hermanos dijeron que este era un demonio y le pe- 
garon un tiro. Entonces se dobló el cuerpo del gigante y se hizo 
más y más pequeño hasta que su cabeza tocó el suelo y se con- 
virtió al fin en una bola de lumbre que rodaba hacia el monte. 

Los dos querían seguir su camino, pero el caballo no obe- 
deció y tuvieron que hacer una brecha alrededor para poder 
regresar. 


* En esto relato, el gigante se convierte en una bola de lumbre, Cfr. con 
la sección en la que se trata este tema. 
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4. Bolas de lumbre 


Creencia Don Fulgencio Rivera 
Seres sobrenaturales Chinanteco 


Dice don Fulgencio que un par de bolas de lumbre vuelan 
siempre entre los cerros y hacia ambos lados de la barranca. 
Desaparecen en la lejanía. La bola más grande va adelante y 
detrás de ella la más chica de color rojo, que sube y baja. A 
veces estas bolas se vuelven negras y hechan chispas. 

Unas gentes creen que son demonios, otras dicen que la 
bola grande es gente buena y la chica mala, Esta última quiere 
comerse a las personas. 

Las dos bolas aparecen más frecuentemente en los meses 
de noviembre, mayo y julio, 

Durante el mes de abril se ven varias y hacen un ruido 
parecido al producido al intentar abrir una puerta. Algunas 
personas dicen que son brujas, 


5. Una bola de lumbre 


Memorata José Ramos 
Seres sobrenaturales Mazateco 
Ixcatlán 


Don José Ramos nos hace el mismo relato con la diferen- 
cia de que en cierta ocasión al regresar de Usila (con una 
cruda), sólo vio una de las bolas, muy grande. Se asustó mu- 
cho pero no le pasó nada, Al referirse al mencionado par de 
bolas, nos dice que la más chica es un brujo que quiere matar 
a la mayor: 
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6. El espíritu de una mujer 


Creencia Miguel Dublán 
Seres sobrenaturales Chinanteco 
Ojitlán 


Don Miguel cuando tenía 20 años se encontraba enfrente 
de su casa, en la cual todavía vive. Habitaban en esta casa dos 
mujeres de razón, y una que había dado a luz se quejaba amar- 
gamente de dolores. De repente apareció en el sur una bola 
de lumbre y entró por la puerta. La mujer cesó de quejarse. 
Dijeron que era el espíritu de la mujer (no es un nahual). 


7. Gente de lumbre 


Creencia Antonio Santibáñez 
Seres sobrenaturales Chinanteco 


En el pueblo de Ojitlán existe un pozo de ladrillos que 
contiene casi siempre agua sucia y toda la gente dice que a 
las ocho de la noche salen de este pozo bolas de lumbre por 
arriba. Son gentes de lumbre (a gyi). 


8. Cente-raya 


Creencia 
Seres sobrenaturales 


En los linderos con Valle Nacional, Yetla y Arroyo Blan- 
co, existen “gente-raya” que cuidan que no entre gente ni 
enfermedades al pueblo. 

Una vez llegó gente de Ojitlán al Valle Nacional en un 
viento fuerte que levantó las láminas de las casas. Pasó éste 
a las dos de la tarde y apareció una nube negra con tormentas 
y rayos. 
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La “gente de raya” de Valle Nacional no había cuidado 
bien la raya. Esta gente de Ojitlán vino también para llevarse 
a los bobos, querían robar en esta nube a la madre del bobo, 
pero después de algún tiempo recogieron los de Valle a la 
madre del bobo. 

No se puede ver a esta “gente de raya” solamente se oye 
el ruido de la tempestad. Esta gente está cuidando todos los 
linderos del pueblo. 


9. La gente de la raya 


Memorata Antonio Santibáñez 
Seres sobrenaturales Chinanteco 


Dos paisanos se fueron a Tuxtepec para vender algodón 

Uno de ellos tenía más algodón que el otro, el que tenía 
menos empezó a pelearse con el otro en la Raya y le dijo: 

—““Nos veremos en Tuxtepec” —amenazándolo, 

El que tenía más vendió su algodón en Tuxtepec y después 
se escondió. El otro quería emborracharlo para robarlo des- 
pués y ya había comprado medicina para este fin, pero el otro 
ya se había dado cuenta de esto. 

En la misma noche vinieron dos hombres a caballo con 
gran prisa a Tuxtepec y agarraron al hombre malo; era la 
gente de la raya. Cuando este hombre malo llegó a su casa 
murió después de cuatro días. 


10. Los guardianes del pueblo 


Memorata Miguel Dublán 
Seres sobrenaturales Chinanteco 
Ojitlán 


La gente de la raya, según don Miguel, es gente ordinaria 
como nosotros que cuida la entrada para que no entre veneno 
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a Ojitlán, pero también existen guardias invisibles que usan 
el rayo. 

Una vez vino una canoa de 'Tuxtepec que tenía veneno es- 
condido abajo del nivel del agua. Cuando llegó a la raya vino 
un rayo fuerte que hizo pedazos a la canoa y a la gente. 


11. Los rurales* 


Memorata Antonio Santibáñez 
Seres sobrenaturales 


A don Antonio le pasó una cosa muy parecida en el año 
de 1925 cuando él regresó de Tuxtepec con su mujer y la her- 
mana de ella. Cuando ellos llegaron a la raya, entonces des- 
cansaban en la noche a las nueve cerca de una casa recién 
construida, cerca de esta casa está un pequeño arroyo y ellos 
oyeron ruido como si llegaran rurales armados, cerca del arro- 
yo; después se fueron y no regresó esta gente. 

Dice don Antonio que esta gente no habla clinanteco sino 
solamente español y cuando ellos encuentran un borracho ti- 
rado en el camino, lo levantan y lo hacen caminar así a su 
pueblo, esto lo repiten varias veces hasta que el borracho llega 
a la orilla del pueblo. Siempre son dos policías los que ha- 
cen esto. 


* Aunque el informante no lo expresa abiertamente, se estú refiriendo en 
este relato a la “gente de la raya” puesto que narró esta experiencia personal 
en ocasión de una conversación sobre el tema. Probablemente para él la gente 
de la raya sea la policía rural y no seres sobrenaturales, 


12. Matlacihuatl 


Creencia Chinanteco 
Seres sobrenaturales 


En la costa anda una mujer llamada Matlacíhuatl. Hay 
dos clases de aparecidos: Matlacíhuatl y duendes. Estos duen- 
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des son como niños y los que los ven se atontan; las Matlací- 
huatl llevan a la gente al bosque. La Matlacíhuatl tiene sola- 
mente un pie, como se ve en sy rastro. Cuando uno la ve, en- 
tonces se muere uno. 


13. La Matlacihuatl es un par 


Creencia Chinanteco 
Seres sobrenaturales Tepinapa 
1954 


Matlacihuatl (no?). Es como gente, tiene pelo giero, viste 
ropa, fuma cigarros; ““es un par” (parejas?). El agarra mu- 
jeres y ella agarra hombres. Son sombras. Cuando el infor- 
mante tuvo 40 años, entonces anduvo en noviembre con cielo 
nublado sobre el camino cuando alguien gritó tres veces upu, 
y él vio a un ser como de seis años de edad que siempre gritó 
de un ládo. El agarró su machete y sintió que su cuerpo era 
como de hule y no podía agarrar el machete y él anduvo más 
de una y media legua y estuvo muy asustado. Probablemente 
era un salvaje el ser. Después llegó a su rancho y ya se cal- 
mó él. 


14. La llorona 


Memorata Victoriano Méndez 
Seres sobrenaturales Chinanteco 
Ozumacín 
1945 


Esta llorona anduvo antes por el camino siempre llorando, 
él mismo había visto a una llorona en noche de luna. Era muy 
grande con un sombrero grande. La mula de él echó un gran 
brinco y la mujer siempre anduvo detrás de él. El habló a ella 
pero ella nunca contestó; él subió arriba adonde estaba una 
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casa y le contó a la gente lo que había visto, y la gente dijo 
que ellos también habían visto a la mujer; la mujer tenía un 
sombrero muy grande y una camisa negra que le daba hasta 
las rodillas, el informante regresó pero no alcanzó a verla 
otra vez. Otra gente también la había visto a ella y habían 
tirado hacia ella pero no le pegaron y tampoco habló. Otra vez 
el informante había ido al monte a cazar y se encontró con una 
mujer a media noche. La mujer tenía ojos verdes, ellos enfo- 
caron sus luces hacia ella y regresaron. 


15. La dueña del encanto* 


Cuento 
Seres sobrenaturales 


Había un hombre muy rico, su hermana quiso ser rica 
como él y le pidió que la llevara a donde él había obtenido 
todo su dinero. Llegaron al encanto, y él dijo que barriera, pero 
en el piso había muchas culebras, después la dueña del encanto 
le dijo que comiera un pescado, pero la mujer no quiso, lo 
envolvió en una tortilla y lo guardó. Después la dueña del 
encanto le dijo que recogiera la basura y se la llevara. Cuando 
la mujer salió del encanto, sintió que la basura se movía en 
su huipil, que llevaba recogido, le extendió y era una culebra, 
la mujer se asustó mucho y la culebra se fue, pero era una cu- 
lebra de puro oro. Y el pescado se hizo de fierro. 


* Este cuento podría incluirse en el capitulo “lugares encantados”. Se de- 
cidió conservarlo aquí debido a la presencia de la dueña del encanto que es 
un ser sobrenatural y constituye el centro del relato. 
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16. Leyenda de la mujer del cerro 


Leyenda Cuicateco 
Seres sobrenaturales Santa Cruz Teutila 


Dicen que antiguamente Santa Cruz era una montaña. Fe- 
lipe se llamaba el hombre que ya está muerto. 

Este Felipe salió con otro hombre a traer leña y oyeron 
que una mujer les gritaba. La voz de esta mujer era muy pa- 
recida a la voz de la mamá del amigo de Felipe. 

La voz dijo: 

—¿Qué hacen ustedes ahí, por qué no vienen acá? 

Pero en vez de ir a donde se oía la voz de la mujer, Felipe 
tomó otro camino y vio que su amigo se iba en la dirección 
de la voz. Felipe se espantó mucho y se alejó de ese lugar. 

La mamá de Felipe fue al Municipio a averiguar por dón- 
de habían ido los dos amigos y toda la gente fue a buscarlos. 
Cuando al fin encontraron a Felipe, éste se espantó y corrió 
más lejos. Entonces la gente buscó a un brujo para localizarlo. 
Cuando el brujo logró saber dónde estaban, dieron con Felipe 
y entonces él dijo que su amigo había ido con su mamá (aun- 
que realmente se trataba de la Mujer del cerro). 

Felipe no sabía que fuera así, Por muchos días buscaron 
a su amigo pero no lo pudieron encontrar, Mucho después el 
perro de un cazador encontró unos huesos en la misma direc- 
ción que habían seguido los dos amigos, Mientras tanto la 
mamá del amigo de Felipe decía que ella no había salido de 
su casa. Fue así como supieron que la mujer que había gritado 
era la mujer del cerro. 

Cuando encontraron los huesos avisaron a las autoridades. 
Las autoridades hicieron levantar los restos y entonces vieron 
que los huesos eran de un cristiano. 

Después de poco tiempo Felipe se puso loco, probablemen- 
te a causa del mal aire. Así se quedó por mucho tiempo, por 
la cosa que le había pasado con su amigo,cuando fueron a 
traer leña al cerro. 


sobrenaturales 149 


17. La niña del río 


Cuento 
Seres sobrenaturales 


Un pescador que ya llevaba tiempo sentado en una piedra 

vio de repente a una mujer-niña caminando dentro del agua, 
pero ella no alcanzaba a verlo. 

j Cuando asomó la cabeza del agua la mujer-niña, se le re- 

ventó un animal que llevaba en el cabello. 

El pescador cortó una fruta de amate y la tiró a la cabeza 
de la mujer-niña, escondiéndose al mismo tiempo. 

En el momento que le pegó la fruta, la mujer-niña se volteó 
para ver quién le había pegado, pero no vio a nadie sólo a la 
fruta de amate que había arriba; entonces dijo: 

—El amate me pegó en la cabeza. 

Se lavó su cabello y cuando terminó se fue caminando por 
el agua. 

Cuando se fue la mujer-niña, el pescador ya no pescó na- 
da, por lo cual decidió también irse. 


IV 
LUGARES ENCANTADOS 


Anotaciones sobre lugares encantados 


En este capítulo se han incluido ocho narraciones. Dos de 
ellas son leyendas cuicatecas sobre la campana y el tesoro, y 
las cinco restantes son memoratas sobre lugares encantados. 
Aparece además, un relato con creencias sobre el cerro Cheve, 

La leyenda narra la travesía de un rey por la región de 
la Chinantla. Este rey hacía prodigios tales como hacer nacer 
ríos y enriquecer a la gente escupiendo sobre sus sombreros 
invertidos. 

En la primera versión se explica el por qué del nombre 
de ciertos lugares geográficos y se hace mención de sitios en 
los que se efectúan ceremonias para propiciar a la mujer del 
cerro. Se menciona, además, el heci.o de que mucha gente evita 
pasar en la actualidad por el camino viejo a San Andrés Teo- 
tilalpan (en donde se puede ver en una piedra la huella que 
dejó el caballo del rey legendario a su paso), porque temen 
a los maleficios de esta mujer. 

De acuerdo con esta tradición, la gente del rey hizo en 
Teutila una iglesia y para ella tenían dispuesta una campana 
que, por azares del destino, se quedó en el llamado Cerro de 
la Mujer. Esa campana que han tratado de llevarse los de Oji- 
tlán, permanece en su lugar pues un “dueño” la cuida desde 
una cueva que está en el mismo cerro. 


[151] 
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En la parte final se hace alusión a las personas que para 
volverse ricas venden su alma al Señor del Cerro, Este mismo 
asunto se menciona nuevamente entre las creencias sobre el 
cerro Cheve. 

La segunda versión de la leyenda procede de un informan- 
te de San Andrés Teotilalpan. En ésta faltan muchas de las 
referencias a lugares geográficos que se encuentran en la pri- 
mera narración y se omite la referencia a la creación de los 
ríos. En cambio, se mencionan unos reyes que al cambiar su 
residencia de esta región a la ciudad de México, dejaron sus 
animales y una campana y un tesoro para la gente. La campana 
y el tesoro fueron dejadas explícitamente para el pueblo de 
San Andrés y por eso, cuando vecinos de otros pueblos quisie- 
ron llevárselos, campana y tesoro se volvieron un encanto y 
se tornaron invisibles. En la narración se mencionan los inten- 
tos que hicieron los brujos de San Andrés para rescatar sus 
bienes y las razones de su fracaso, Dentro de una adenda se 
menciona también el detalle de las huellas dejadas por los ra- 
yos al pasar por las montañas. 

Entre las memoratas destaca la idea central de que en los 
cerros y las cuevas hay lugares buenos y lugares malos- 

Generalmente a los lugares malos se les llama lugares mez- 
quinos, lugares encantados o lugares donde juega el encanto. 

Un lugar encantado se reconoce porque en él suceden cosas 
fuera de lo común. Por ejemplo, en un lugar encantado se 
levantan vientos fuertes, aparecen animales extraordinarios, 
aparece dinero, aparecen seres sobrenaturales, se pierde la 
sangre y se pierde la razón. 

En la región de la Chinantla se tiene la firme convicción 
de que los lugares encantados existen. La gente les teme a estos 
sitios tanto como a los nahuales y se tiene mucho cuidado en 
evitar acercarse a ellos. 

El Cerro Rabón es un lugar encantado y en su cima ocu- 
rren cosas verdaderamente extraordinarias. Para los infor- 
mantes del profesor Weitlaner, llegar a la cima del Cerro Ra- 
bón es temerario, 


a 
— 


ÚS AROS 


154 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


1. La campana y el tesoro* 


Leyenda etiológica Inf. Natividad N. (quien 
Lugares encantados lo recibió de su tía) 
Cuicateco 


Sobre el Llano Plátano está un cerro llamado de la Mujer, 
en este llano la gente de San Andrés sembraba mucho plátano. 
El terreno colinda con Ojitlán, 

De este cerro se tiene una vista muy bonita como de un 
corredor cuando uno llega arriba, En este cerro se quedó el 
dinero y la campana. La gente de San Andrés no vio estas co- 
sas, pero si las vieron los de Teutila y los de Ojitlán, estas 
cosas fueron dejadas en el cerro por los reyes de los gentiles; 
éstos tenían su casa sobre el cerro. 

El rey decía: 

—Cuando ustedes, los de San Andrés Teotilalpan vengan, 
pueden disponer de estas cosas. 

Pero los de San Andrés no vinieron al cerro, y así se que- 
daron estas cosas hasta ahora en el cerro. Cuando el rey pasó 
por el cerro en su camino a San Andrés Teotilalpan, se queda- 
ron blandas las piedras. Este rey legó hasta la cumbre del 
cerro con su criada, pero ahí se reshaló y su caballo se cayó 
y se quedó muerto, sobre la piedra se puede ver todavía la 
huella de la pata del caballo, como un molde. También se ve 
allá una piedra sobre el camino viejo (El camino viejo y el 
nuevo se juntan en un Jugar que se llama “Legua”). Ahora la 
gente ya no usa este camino viejo, Cuando la gente pasa sobre 
el camino viejo entonces se ve atrás del cerro un peñasco y 
detrás del peñasco la gente junta hojas secas, y pone estas hojas 
en una pequeña oquedad, que se parece mucho a la boca de una 
mujer. 

La gente pone estas hojas para que la mujer que vive ahí 
no les haga daño, porque dicen que ella chupa la sangre, tam- 
bién para que no se cansen en la subida, y por eso ponen las 
hojas en su boca. Este camino viejo llega hasta el Aguacate y 
termina en Rancho Flor, 
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El rey pasó por San Andrés Teotilalpan en su camino des- 
de la cumbre y toda la gente tenía mucho miedo y cerraban 
sus puertas, Y el rey pasó en su camino por el lugar donde 
brota el agua que viene del cerro Zopilote y entonces el rey 
dijo a su criada lo siguiente; 

— Aquí vamos a hacer un río para que la gente pueda pes- 
car (porque la gente del pueblo no tenía carne para comer), 
pero la criada dijo: 

—Yo no quiero tener pescados, yo no quiero que mi agua 
se manche, yo tengo asco, yo nada más quiero comer ejotes 
colorados. 

Y entonces contestó el rey: 

—Ya que tú no quieres esto, vamos a poner el agua en otro 
lugar. 

Por esta razón corre muy poca agua en el arroyo. 

Fl rey puso la boca sobre el cerro de Mayultianguis (ahí 
donde el Río Verde y el Río Quetzalapa forman el Río de 
Usila). 

El arroyo que la criada no quería tener, quería el rey po- 
nerlo sobre un llano de Veracruz. Después quería ponerlo so- 
bre el llano de Zarzamora donde están las ruinas que se llaman 
“agua donde lava la catrina”. En este lugar descansaron; de 
ahí siguieron su camino y llegaron a un llano grande que per- 
tenece al pueblo de Teutila- En este llano quería fundar el rey 
la Ciudad de Puebla, entonces dijo la criada: 

—Yo no quiero esto. Yo no quiero oír ruido (en este lugar 
hay muchas palmas que hacen mucho ruido). 

El lugar se llama Cerro de Ardilla (yaba íyo), el llano 
de Puebla se llama (Yúdo ikú tinto). 

De aquí se fueron a Teutila adonde almorzaron, La gente 
de Teutila los recibió con sus sombreros invertidos y en estos 
sombreros escupió la gente del rey y por eso todos son muy 
ricos ahora. 

Mientras que la gente del rey comía, hicieron la iglesia 
de los gentiles y no la iglesia de ahora. Por eso dice la gente 
de Teutila que el templo tiene un hoyo, pues de allá sacaron 
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las piedras con las que hicieron la iglesia en un mes, Así el 
rey dejó la iglesia. Desde entonces está también la campana 
en el Cerro de la Mujer, pero la gente de San Andrés nunca 
vio esa campana, La gente de Ojitlán sí la vio y alrededor de 
la campana estaba una reata y los de Ojitlán vieron una cule- 
bra. En esta cueva está también el dueño de la campana y por 
eso los ojitecos no pueden agarrar la campana. Cuando vienen 
los ojitecos les dice el dueño de la campana: 

—Ustedes no pueden tocar la campana porque pertenece a 
San Andrés Teotilalpan y la gente de Ojitlán se regresa otra 
vez. También la gente de Santa Cruz fue ahí donde está la 
campana. Esta gente vestía entonces cotones. Entonces, el due- 
ño de la campana dijo: 

—No, la gente de San Andrés Teotilalpan va a llevarse la 
campana y el dinero. Esta gente lleva sobre su camisa tejida 
un adorno y yo la puedo reconocer. 

Pero la gente de San Andrés nunca fue allá y la campana 
y el dinero todavía están allí. 

La gente de San Andrés dice que sus terrenos llegaban 

hasta las puertas de Ojitlán. Las mojoneras están cerca de San- 
to Tomás. Este pueblo se une en la loma que está sobre el ca- 
mino a Playa Chica, a un lado de Ojitlán. Playa Chica está 
abajo de Arroyo Culebra, rumbo a Jalapa, Hasta hoy la gente 
se pelea ahí con los de Rancho Flor. 
.. También dicen que el tesoro del Cerro Cheve está en el 
llano de Santa Rosa y por eso la gente de Ojitlán está rica, 
porque ahí reciben el dinero del cerro Cheve quienes han ven- 
dido su alma al señor del Cerro, También es creencia general 
que en Santa Rosa hay un tesoro. 


2. La campana + el tesoro* 


Leyenda San Andrés Teotilalpan 
Lugares encantados Cuicateca 


Los ancianos dijeron que en el Llano Plátano vivían los 
reyes que gobernaban estos terrenos. Por razones desconocidas 
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ellos abandonaron este lugar y se mudaron a la ciudad de 
México, llevando todos sus animales. Cuando estos reyes pa- 
saron por el pueblo de San Andrés la gente de acá no los re- 
cibió y cerraron todas sus puertas porque tuvieron miedo de 
estos reyes y por eso los reyes no les dejaron ningún animal. 

Los pocos habitantes que no tuvieron miedo de los reyes 
escupieron y por esto se enojaron mucho los reyes. 

Sin embargo y a pesar de esto dijeron a la gente de San 
Andrés que había dejado una campana y un tesoro y que este 
tesoro era para el pueblo de San Andrés. Este hecho fue cono- 
cido también en otros lugares y también los de Ojitlán habían 
oído de esto, pero todos esos tesoros se hicieron invisibles y 
se volvieron un encanto. 

Los de San Andrés siempre enviaron gente a este encanto 
y estos enviados eran puros brujos que querían encontrar el 
tesoro. 

Pero después de mucho trabajo, los brujos de Ojitlán lo- 
calizaron este tesoro. Pero había algunos vigilantes en la puer- 
ta de este palacio, los brujos preguntaron: 

—¿De dónde son ustedes? 

Y ellos contestaron: 

—¡De Ojitlán! 

Los vigilantes dijeron que el tesoro era de San Andrés y 
que ellos no iban a permitir que los de Ojitlán entraran al 
palacio. 

Los ojitecos regresaron, pero ahora sabían que el tesoro 
estaba en este lugar. Después de poco tiempo los de San An- 
drés mandaron a sus hijos, y unos ancianos a este lugar y 
ellos entraron al palacio y encontraron el lugar. 

Regresaron otra vez y contaron todo en su pueblo de San 
Andrés. 

Contaron que entraron por una puerta muy angosta a la 
cueva y adentro oyeron ellos el ruido de un río. Habían ]le- 
vado luz de velas y también habían traído todos sus útiles del 
“arte”. Al fin llegaron a un río que era de agua limpia, tam- 
bién vieron en el río pescados, pero solamente uno de los bru- 
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jos tenía valor, los otros brujos tenían miedo, porque el río 
era muy ancho. 

Este brujo atravesó el río, mientras los otros esperaban, 
este brujo siguió adelante y al fin llegó a un lugar donde es- 
taba la campana y alrededor de esta campana estaba una ser- 
piente enrollada. 

El siguió su camino y finalmente llegó hasta una gente 
que vigilaba la puerta de una habitación. La gente le preguntó 
qué buscaba y él contestó que buscaba el tesoro de San Andrés, 

La gente contestó que era cierto que aquí estaba el tesoro 
y que ellos vigilaban y que el tesoro, pertenecía a San An- 
drés. También el brujo dijo que el tesoro pertenecía a San 
Andrés, y por eso había venido acá como delegado de este 
pueblo. 

Los vigilantes dijeron que no podían permitir que él entra- 
ra a la cueva, porque los de San Andrés eran de camisa ra- 
bona, tejida de algodón y sus calzones eran de boca limpia, 
sin cinta, de una pieza. Pero como los ancianos y los brujos 
habían venido con camisa y calzones de manta, no los dejaron 
entrar los vigilantes, y también les dijeron que regresaran otra 
vez a San Andrés y dándoles la noticia de que todas las cosas 
que estaban dentro del palacio eran de San Andrés, debían 
venir con sus vestidos tejidos de lana prieta. Los de San An- 
drés regresaron a su pueblo y avisaron a las autoridades, pero 
nunca tuvieron el valor de regresar otra vez al palacio porque 
se habían espantado mucho en el río. 

Adenda.—Los que andaban pueblo por pueblo dejaron ga- 
nado en todos los pueblos. Como los reyes pasaron por la mon- 
taña dejaron varias huellas atrás. Y por eso está el pueblo de 
San Andrés hoy pobre porque no habían recibido a los reyes. 

Antes la campana era visible y antes de que se hubiera 
cambiado en un encanto, fueron los Ojitecos dos veces a este 
lugar. 

La primera vez no habían llevado brujo y no llevaban el 
“arte” y por eso no podían llevarse la campana. Pero al día 
siguiente desapareció la campana y por eso tuvieron que ad- 
mitir que la campana era de los de San Andrés. 
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3. El hombre que dejó su nombre 


Memorata Cuicateco 
Lugares encantados San Andrés Teotilalpan 


Un señor llamado Juan Pablo se fue de aquí a Ojitlán. 
Cuando venía de regreso se encontró con unas gentes de Oji- 
tlán que estaban haciendo una “hamaca” en el Tlacuache, 

Esa gente le dijo a Juan que trajera dinero de el Tlacuache 
para comprar algo de alcohol. 

Juan Pablo entró a la cueva del Tlacuache. Allí había un 
gran agujero y se metió en él. Hasta el fondo estaba un lugar 
que parecía un palacio; había muchos árboles de hule. 

Llegó a un lugar que parecía una tienda y pidió algo de 
dinero porque el hombre que estaba allí sabía que Juan Pa- 
blo cra de San Andrés Teotilalpan. Pero el hombre este le dijo 
que no podía dárselo porque el rey había ido a México. Tam- 
bién le indicó el día en el que iba a entregarle el dinero que 
le había pedido. 

Como el hombre de la tienda tenía un litro de aguardiente, 
se lo dio a Juan Pablo y éste salió de la cueva indicando qué 
día pensaba regresar por el dinero, 

Cuando salió de la cueva le dio a la gente de la “hamaca” 
el litro de aguardiente que había recibido y luego se fue a 
San Andrés y nunca más regresó al Tlacuache. 

Como había dejado su nombre al hombre de la cueva, no 
duró mucho y murió. 

Cuando Juan Pablo estuvo en la cueva vio mucha gente ahí 
y toda esa gente había muerto en San Andrés Teotilalpan, 
Juan los reconoció: 

La gente de San Andrés dijo después de su muerte que 
esto le había pasado porque “le agarraron la sangre” pues 
había dejado su nombre allá. 
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4. El encanto del cerro Conejo 


Memorata Relato de Paulino Girón y 
Lugares encantados su hijo Rosendo Girón 
Chinantego 


El señor Paulinc Girón fue a trabajar al cerro Conejo. 

Estaba él sembrando con un barretón adentro de la milpa 
cuando topó con algo que era como agujero. Entonces el se- 
ñor Girón, se agachó y vio que había una olla enterrada con 
su tapadera; una olla preciosa que contenía joyas de mucho 
valor. Quedó sorprendido y como traía varios mozos, su hijo 
y ellos fueron corriendo a ver la olla; no era dinero ni nada 
de valor lo que vieron porque no era la suerte para todos, 
La noche sonó. Y al señor Girón le dio encanto del cerro, 
porque se arrimaron a juzgar los demás y la suerte no era 
para todos sino para él nomás, 

—Ahora, si quieres esto te va a costar más —dijo el ce- 
rro— tracme una cabeza negra, y todas las joyas serán para ti. 

Entonces el señor Girón preguntó qué era una cabeza negra, 
Esto significa llevar un hombre y matarlo allí, en ese lugar, 
y lirar la sangre allí mismo. “De este modo la riqueza será 
para ti”. También le dijeron que sería mejor que matara a su 
propio hijo. El no aceptó y tiempo más tarde su hermano se 
volvió loco allí en el Cerro Conejo. 

Fueron en busca del loco, lo encontraron arrimado a un 
árbol quejándose, trataron de agarrarlo pero estaba resbaloso 
y no se podía agarrar, había jugado el encanto. 


5. El cerro Rabón 


Memorata Contado a Pedro Carrasco 
Lugares encantados por José Ramos un mazate- 
co de Ixcatlán 


Dice este mazateco que nadie se puede acercar al cerro 
Rabón porque nay muchos peñascos alrededor. 
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Hace algún tiempo subieron dos jalapeños que sí llegaron 
a la cima, El primero, que iba adelante, se acercó hasta la 
laguna pero vino un viento que siempre la rodeaba y se cayó 
abajo en la laguna. El otro que iba atrás vio también esta la- 
guna grande y dice que en el centro de ella vio una jicarita 
que estaba pintada de siete colores y giraba continuamente 
con el viento, remolineando y retumbando en el agua. El se 
retiró y se metió en una capa de nubes gruesas y regresó a su 
pueblo. 

El contó su experiencia a la gente de su pueblo pero poco 
después murió. 

El día que subieron a la cima del cerro Rabón, los dos 
amigos habían madrugado para hacer la jornada en un solo 
día. 

Dice el mazateco que dentro de la laguna hay muchos ani- 
males como ballenas. También dice que de la jícara que está 
en el centro, nace el arco iris. La gente de Ojitlán tiene la 
creencia de que los aviones nunca se acercan en sus vuelos al 
cerro Rabón. 

Nora: Don José habla del Cerro Rabón como el indomable centinela de la 


Chinantla, Dice que la gente que ha intentado escalarlo, ha tenido que 
desistir porque se ha levantado un viento muy fuerte que los ha asustado. 


6. El cerro Cheve 


Creencias Don Porfirio L. 
Lugares encantados 


Cuando aquí en el pueblo la gente ve que algunos tienen 
bastante dinero, entonces dicen que llega sobre el lomo de los 
animales a la casa de esta gente. 

Una vez en Santa Cruz llegaron arrieros a media noche y 
pasaron por el pueblo con su dinero para dejarlo en San An- 
drés. Se oían siempre muchos chiflidos cuando esta gente pa- 
saba. La gente preguntó. ¿No han oído ustedes este ruido cuan- 
do pasan? 
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También en Santa Cruz había un hombre que tenia una 
cantidad regular de dinero y de este hombre decía la gente 
que en su casa descargaban el dinero de las mulas. El que 
recibió el dinero tuvo que ponerse su camisa y sus pantalones 
al revés, Toda esta gente recibió este dinero por medio de un 
brujo. Pidieron el dinero en el cerro Cheve a cambio de su 
alma y del alma de otras personas. 


7. Un lugar mezquino 


Memorata Isidro Hilario 
Lugares encantados Chinanteco 


En Santo Domingo hay un cerrito que llaman Piedra Blan- 
ca. Allá estaba un animal zerete o tepezcuintle y don Isidro 
tiró cuatro veces al animal y le pegó, pero el animal escapó y 
ni los perros pudieron alcanzarlo, Era un lugar malo, 

Hubo también una Víbora cerca del tepezcuintle pero éste 
la mató. 

En este mismo lugar otro hombre puso una vez una trampa 
para tepezcuintle. Cuando regresó la trampa tenía adentro un 
niñito vestido con traje verde y su pelo era como de elote. Ese 
hombre le contó esto personalmente. 


Nora; Los informantes Sabino Contreras y Pedro Carrera confirmaron la exis- 
tencia de lugares mezquinos para los animales del bosque y Jos peces 
del río, donde no es posible matarlos y cuando están heridos no se 
mueren sino que huyen. 


8. El Cerro Celoso (nasi cimi) 


Leyenda Cuicateco 
Lugares encantados Chiquihuitlán 


En tiempos antiguos toda la cañada de Cuicatlán hasta 
arriba de los cerros, estaba quemándose; pidieron las gentes 
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auxilio para apagar la lumbre con agua, pidieron auxilio de 
todos los cerros, pero especialmente del cerro Rabón, todos 
estos cerros empezaron a dejar caer agua y lluvia, pero al 
principio empezaron con rayos y truenos, pero sucedió que el 
agua no llegó más adelante de Coyula y Cuyamecalco, así se 
quedó por algunos días (el cerro que está enfrente del pueblo 
se puso celoso porque no le pidieron auxilio, después de al- 
gunos días, otra vez pidieron a estos cerros de Cuicatlán auxi- 
lio, y así pasó que este cerro de Chiquihuitlán resolvió dar 
auxilio, y se preparó a mandar grandes nubes de acá hacia el 
zacatal grande (este zacatal está en la jurisdicción de Lorenzo 
Pápalo) allá dejó caer mucha agua, y con ésta se apagó la 
lumbre en la cañada. 

De esta manera este cerro tomó el nombre de Cerro Celoso. 
A consecuencia del fuego todos los cerros alrededor de Cuica- 
tlán tienen color colorado. 


v 
NAHUALES Y TONAS 


Anotaciones sobre nahuales y tonas 


Entre las notas del ingeniero Weitlaner se encontraron al- 
gunos comentarios de sus informantes acerca de los nahuales 
y las tonas, así como una serie de reflexiones del propio Wei- 
tlaner sobre estos conceptos. 

A pesar de que es muy probable que Weitlaner hubiera 
llegado a través de un análisis más minucioso de los materia- 
les, a modificar parte de sus consideraciones, se ha estimado 
oportuno presentar al lector las notas tal y como fueron en- 
contradas, puesto que con ello se persigue el doble fin de res- 
petar las ideas originales del maestro y de contribuir a la 
mejor comprensión del contenido de las narraciones. Á conti- 
nuación, el texto original de Weitlaner: 

“Las creencias en nahuales y brujos dominan fuertemente 
la mentalidad de los indígenas de la comunidad. Resurgen no 
solamente en numerosos ejemplos del lore sino que han dado 
origen a conflictos sociales en que muchos de los llamados 
brujos han perdido la vida bajo la simple sospecha, real o ima- 
ginaria, de hechicería. Se acusa constantemente a ciertos an- 
cianos y curanderos de brujería pero se hacen también distin- 
ciones entre curanderos buenos y otros de quienes se sospecha 
sean brujos. En la mayoría de los casos se trata de tigres na- 
huales o serpientes en que se transforman los brujos o brujas 
nahuales. Casi siempre terminan con la muerte o herida cuan- 
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do su segundo ser, o sea el animal nahual, ha sido derribado 
por su supuesta víctima. 

“Faltan en el material folklórico referencias a medidas to- 
madas por otros curanderos en contra de los nahuales y sola- 
mente en el cuento de Santa Rosa aparece un caso que podría 
interpretarse como una especie de auto contra magia, Tema 
distinto son los casos de contramedidas en las curaciones má- 
gico-religiosas. 

“Todo el problema del nahualismo como concepto distinto 
del tonalismo queda expuesto en forma clara en Foster (1940). 

“A este respecto cabe añadir que todos los informantes de 
Ojitlán niegan tener conocimiento de lo que significa tona. Sin 
embargo, la versión ojiteca de “El tigre nahual”, indica que el 
concepto mismo no se ha perdido completamente en Ojitlán. 

“Don Sabino Contreras nunca había oído hablar de que 
los brujos tienen dos almas, ni del concepto que tienen en 
Chiltepec sobre la sombra. 

“Según don Miguel Dublán, un nahual, por ejemplo un 
tigre, es su suerte y la gente dice también que “el animal es 
la suerte de uno”. 

“Dice don Pedro Carrera que cuando era chiquito salió de 
una fiesta de la escuela, era el 16 de septiembre, serían las 
once o las doce de la noche. Cuando iba para su casa, vio sobre 
el camino una mancha como de muchos pequeños animales 
como pollitos, El quería agarrarlos pero no podía y los ani- 
males desaparecieron. 

“En otra ocasión oyó un animal que estaba comiendo afuera 
de su casa, pero cuando salió con el candil ya no veía nada. 
Fue una noche de luna pero no vio ningún animal. Dice que 
tal vez fue un nahual.” 

Dice otro informante: “Cuando matan a cierto animal, hay 
una persona que enferma y muere” (tona?). 

[Un informante chinanteco de San Pedro Sochiapan, rela- 
tó a Weitlaner lo siguiente]: 

“La partera es quien ve la tona abajo de la puerta de la 
casa, pero sin la cinta de cal como lo hacen por ejemplo en 
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“La partera avisa a los padres del recién nacido cuál ani- 
mal es su tona y les dice: 

“Cuiden al niño para que no mate a su animal-tona. 

“Los animales que son los más frecuentes como tona son: 
el león, el temazate, el tejón, el faisán, la culebra, etc. 

El informante observó el siguiente caso: 

“Un niño nació, y por la noche apareció una serpiente, la 
gente se espantó y querían matar a la serpiente; pero la par- 
tera no lo permitió. 

“Cuando la tona es un temazato, entonces a este animal 
no deben matarlo, 

“Una vez un temazate se le escapó, no pudo matarlo y él 
cree que era una tona. Esta clase de animales escapa sin dejar 
rastro alguno. 

“En otra ocasión tiró dos veces hacia un tejón, pero ésie 
brincó y desapareció debajo de una piedra en la milpa y ni 
los perros podían dar con el tejón. 

“Entonces vino el dueño de los animales y se quejó porque 
el tejón era su tona (al tejón solamente lo habían herido). Este 
cazador quedó enfermo de la espalda por espacio de tres meses. 

“También contó de que un hombre tenía tres tonas, una 
era un jabalí, la otra era una marta y la otra una zorra. 

“Estas eran terribles e hicieron mucho daño. En una tarde 
las mataron. 

“Primero mataron al jabalí, después a la marta y final- 
mente a la zorra, y el dueño de todas ellas murió. 

“El quería todavía la piel de estos animales y también 
su carne, pero era demasiado tarde porque la gente ya había 
quemado a estos animales. : 

“Un enfermo puede ser salvado cuando obtiene la piel o 
la carne de la tona, entonces se come la carne cruda junto 
con una yerba olorosa, y la tona se cambia a la cría. 

“El informante está completamente convencido de esto.” 

“También los changos pueden ser la tona de una persona.” 


“Las mujeres tienen la misma clase de tona que los hom- 
bres,” 
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“El hermano del informante tenía como tona a un pescado.” 

“Este hermano lo llevó un día al río, y le enseñó los pes- 
cados, los cogió con las manos y los dejó otra vez libres. 

“Una vez estuvo con su hermano en un pueblo, pero éste 
Moraba continuamente porque sus animales (los pescados) se 
quedaron en su pueblito, Tenía 6 años cuando murió. Se jun- 
taron tres pueblos para ayudarlo, pero éste murió de dolor 
de corazón”,* 

Las narraciones sobre nahuales y tonas resultan muy re- 
presentativas del folklore de la región del noreste del estado 
de Oaxaca. 

Las tonas se definen como las almas gemelas de un animal 
y de un ser humano que se protegen mutuamente, Desde su 
nacimiento, cada hombre, de acuerdo con ciertas ceremonias, 
queda vinculado a un animal compañero que lo protege de los 
peligros del monte. El hombre y su tona viven un destino co- 
mún. Asi, si la tona es agredida, las señales de la agresión 
aparecen automáticamente en el individuo; si es muerta, irre- 
misiblemente éste morirá también. 

En términos generales es tabú comer a la tona, excepto 
cuando se trata de un caso de emergencia, pues si es muerta la 
tona, el dueño de la misma debe comer su carne cruda acom- 
pañada de ciertas hierbas olorosas, con el objeto de hacer que 
la tona se cambie a la cría, 

Los nahuales son hombres y mujeres que mediante prácti- 
cas mágicas pueden transformarse en animales. Esta mutación 
solamente puede realizarse durante la noche y reporta ventajas 
a quienes tienen ese poder, pues como nahuales pueden re- 
correr grandes distancias con facilidad y, por adquirir las ca- 
racterísticas del animal cuya forma adoptan, están capacitados 
para acometer empresas imposibles para el hombre común. 

Los nahuales, cuando son agredidos, pueden salvarse como 
hombres si una parte de su cuerpo retorna al hogar, y en ese 
caso reasume su integridad humana. 


* Hasta aquí las notas del profesor Weitlaner, 
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Entre los ojitecos existe la constante preocupación de llegar 
a ser muertos por un nahual. 

De las narraciones sobre nahuales se infiere que éstos, por 
lo general, son brujos que adoptan esta forma con el fin de 
obtener ventajas personales, aunque esto implique perjuicios a 
otras personas. : 

Entre las narraciones de este apartado se encuentran siete 
cuentos y siete memoratas sobre nahuales y dos memoratas 
sobre tonas. 

Solamente en dos de los cuentos se indica el procedimiento 
que se siguió para que los hombres se convirtieran en nahuales- 

En los cuentos uno y tres, los nahuales son atacados mien- 
tras están convertidos en animales y mueren poco después. En 
el cuento uno, el hombre nahual, al sentir la muerte, da instrue- 
ciones a su mujer para su entierro y para hacer que su poder 
se transmita a su hijo. La mujer se descuida, pierde una bolita 
mágica obtenida del cráneo del nahual, empobrece y muerc. 
En el cuento dos, un hombre que por primera vez se convierte 
en nahual, desobedece las instrucciones y no puede recobrar su 
forma humana. En el cuento cinco el nahual es sorprendido y 
golpeado. Como no puede recuperar su sangre, permanece una 
parte de él como tigre y posteriormente muere. 

En el cuento número seis una mujer nahual es agredida y 
pierde una garra. Posteriormente ella recobra su forma huma- 
na pero la mano no. Por este hecho, muere de vergienza. 

En el cuento número cuatro, un burro nahual es duramente 
golpeado. Para defenderse, recobra su forma humana y habla 
con su agresor, El golpeador se asusta y muere. 

El cuento señalado con el número siete es ¡particularmente 
interesante, pues además de que uno de los nahuales puede 
adoptar tanto la forma de león como la de gato, se advierte que 
recobrando una parte del cuerpo de un nahual muerto en su 
forma animal, puede recobrarse como humano. 

En las memoratas marcadas con los números diez, once y 
catorce, los animales nahuales son heridos y posteriormente 
mueren habiendo recobrado su forma humana. El nahual del 
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cuento ocho es herido, pero miente acerca de su condición, tra- 
tando de ocultar con ello su identidad como nahual. 

La narración número doce explica cómo una mujer muerta 
y quemada bajo su forma animal, se recobra mediante la re- 
cuperación de sus cenizas. 

En la memorata número trece, aparece el único caso en el 
que un nanual devora a un ser humano, 

Las dos narraciones sobre tonas coinciden en tanto que en 
ningún momento se menciona en ellas la palabra tona. En am- 
bos casos puede inferirse la idea de tona, puesto que se trata 
de hacer coincidir la muerte de un animal con la de un ser 
humano. 


1. Dos compadres que se iransformaban en tigres 


Cuento Chinanteco 
Nahuales 


Había un hombre pobre que tenía un compadre que era 
muy rico pues tenía mucho dinero, casa, carne, etc., y el pobre 
fue a trabajar para el rico. Una vez dijo al rico: 

—Yo estoy siempre pobre y nunca tengo dinero. 

El rico le contestó: 

—Tú estás pobre porque así lo quieres, 

Y los dos se fueron a la milpa a trabajar, 

—¿Por qué dices tú que yo no tengo dinero porque así lo 
quiero? 

El otro se reía y dijo; 

—Si tú quieres, puedes tener siempre dinero y carne y 
todo. Pero no debes decir nada a otros, 

Al fin del día repitió otra vez: 

—No debes hablar con nadie y tampoco con tu mujer y a 
las ocho vienes a mi casa. No necesitas llevar nada, 

A las ocho de la noche llegaron a un camino en dirección 
al bosque- 
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—No tengas miedo si nos encontramos con un tigre grande, 
no tires, no te espantes. 

—Cuando veas al tigre, entonces te quitas toda tu ropa y 
cuando se acerque, camina sobre tus cuatro patas. 

Y así pasó. El tigre brincó siete veces a través del hombre. 

El compadre le dijo: 

—¡Sígueme! 

Y ahora los dos compadres fueron transformados en tigres. 

- —Cuando lleguemos al rancho voy a matar un cochino pri- 
mero y entonces tú vas a cargar el cochino, pero no tomes nada 
de la sangre. 

Así lo hicieron con un cochino y luego con otro y cada uno 
cafgó un cochino. El dueño de los cochinos no había oído nada 
aunque los perros ladraban. Cada uno llegó a su casa y la mu- 
jer del pobre preguntó: 

—-¿Dónde has obtenido esto? 

-—Mi compadre me lo dio —ya era gente y no un tigre, 

El compadre le dijo: 

—No vendas nada (de la carne) ni regales nada, úsala 
toda tú mismo. Vamos a esperar 8 días. 

Salieron otra vez rumbo a una ranchería e hicieron lo mis- 
mo y cada uno trajo un cochino. La tercera vez se fueron mu- 
cho más lejos y la cuarta vez llegaron a un pueblo, de este 
pueblo querían llevarse totoles pero la gente del pueblo los 
corrió. 

No llevaron nada y los perros los iban correteando y los 
dos subieron a un árbol, después regresaron a la casa. 

Después de 3 días se fueron a otro rancho. A las 5 de la 
tarde dijo el pobre: 

—Vamos. 

El otro no quería, pero al fin se fueron y cada uno mató 
otra vez un cochino, Pero a una distancia de 200 metros vi- 
nieron los perros y toda la gente. Los dos tiraron los cochinos 
y subieron a una peña. 

—¡Ya vamos a morir los dos porque hay tantos perros! 

—No seas cobarde, nada va a pasar —dijo el rico al otro 
tigre. 
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Se levantó un viento fuerte que fue hecho por el verdadero 
tigre y los candiles de la gente se apagaron. El rico brincó para 
abajo, pero el pobre se quedó arriba de la peña. 

Otra vez vinieron las gentes y el rico hizo un viento fuerte 
y Otra vez se apagaron las lámparas de la gente. El tigre pobre 
brincó para abajo y se lastimó la frente. El otro tuvo que ayu- 
darle para poder regresar y lo llevó a su casa. Mucha gente vio 
esta herida y ellos dijeron que se había caído. 

—No digas nada de lo que pasó —dijo el rico— porque 
entonces voy a morir yo también, 

El rico curó al pobre durante toda la noche y después de 
15 días estaba otra vez sano y preguntó que cuándo iban a 
salir de nuevo: 

El rico dijo: 

—¡Yo no me voy contigo porque tú tuviste miedo! 

—Si tú quieres espérame en la tarde porque yo voy solo 
y voy a traer otra vez algo. 

Salió solo como antes y trajo un cochino para su compadre. 

—Vamos juntos hay mucho cochino —dijo el pobre pero 
el rico no quería llevarlo, 

—¡Espérame! —dijo. 

De ahora en adelante no quería llevarlo porque ya la gente 
estaba avisada y ya no trajo más cochinos a su compadre. 

Los dos se separaron. Después de dos meses el pobre fue 
a veral rico y le dijo: 

—¿Por qué ya no quieres lleyarme?, yo soy muy pobre no 
tengo qué comer. 

El otro no quería. 

Entonces dijo el pobre: 

—Yo voy solo. 

—No vas a poder —dijo el otro, 

—Dame tú valor para que tenga mucha suerte. 

El otro le dio el valor. 

——Cuídate bien. 

El pobre mató un cochino, pero los perros lo persiguieron 
y Otra vez subió sobre la peña pero ahí lo agarraron. El rico 
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había salido también en la noche para ayudar a su compañero: 
Cuando iban a matarlo gritó el otro tigre: 

—¡Bótate compadre! 

Y éste se dejó caer 50 metros abajo y los perros correteán- 
dole. Pero ahora los dos ya no eran tigres, ya eran cristianos 
y los perros ya no podían hacer nada porque no pudieron ol- 
fatear al tigre. Quédate quieto para que no nos oigan, Andu- 
vieron unos 50 metros en la oscuridad y se convirtieron otra 
vez en tigres. Iban muy tristes. 

—Ya nos vamos a separar, si no hubiera sido por mí ya 
los dos estuviéramos muertos, Yo lo hice para que al fin tú 
quedaras curado. Si tú necesitas carne entonces yo: te voy a 
traer. 

El otro contestó que ya no tenía muchas ganas de carne. 

—De hoy en adelante ya no voy a salir más, 

El otro ricu siempre valió solo y escondido, Un día el po- 
bre vino a ver al rico diciendo, 

—¿No sería bueno salir una vez más para matar a los pe- 
rros? 

El otro dijo: 

—No va a ser posible, los perros nos van a morder, 

El pobre quería salir adelante y el otro atrás de él. 

—No vamos a matar cochinos sino perros, y por”eso tene- 
mos que andar cerca de las casas: Cuando tú oígas a los perros, 
entonces te pones atrás de un árbol y das un manazo en la 
cabeza del perro. 

Así lo hizo el pobre pero no pudo matar al perro hasta 
que vino el compadre y éste mató dos perros primero, mató a 
un tercero y un cuarto, pero el quinto perro se retiró. 

Regresaron los dos cansados a sus casas, Aquí se quedaron 
8 días y después salieron de nuevo para conseguir totoles. 

Allí vinieron también los perros y el tigre no pudo salvar 
a su compadre y éste murió allí, También el verdadero tigre 
recibió un tiro en la cabeza y en el brazo, desde entonces “ya 
no servía como tigre”. 

El tigre herido llegó a su casa y se quedó herido por todo 
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un año y no servía para nada. Subió al tapanco y el hombre 
dijo a su mujer: 

——Cuando yo me muera entonces también el tigre que está 
sobre el tapanco va a morir, Me tienen que enterrar en el pan- 
teón y al tigre en el solar, 

Se murió el hombre y murió el tigre, Pero antes de mo- 
rirse dijo: 

—Mi hijo de siete años va a ser tigre también. Cuida mu- 
cho a este muchacho porque ya voy a morir, 

Después de 3 6 4 meses que yo haya muerto, haces tú 
una seña allá donde está enterrado el tigre y allí vas a tracr 
la cabeza. Cuando la cabeza esté cubierta con tierra vas a la- 
verla bien para que la gente no la vea. Vas a cortar en la frente 
y allá tienes que encontrar un coyol que va a salir. 

Así lo hizo la mujer y encontró la pequeña boljta. Esta 
bolita tenía muchos colores y esta bolita la guardó bien la mu- 
jer y los huesos los enterró otra vez. 

Después de poco tiempo enseñó la mujer esto a la gente 
diciendo que había encontrado la bolita. 

Un día llegó una comadre y la mujer le enseñó la bolita. 

—;¡Préstamela! —dijo la comadre y la mujer se la prestó 
pero ésta nunca se la devolvió, 

Fue un compadre que la había robado y desde entonces la 
mujer se quedó pobre. Perdió todo porque solamente tenía algo 
mientras que tuvo la bolita. En poco tiempo murió la mujer. 


2. Un pescador y su compadre 


Cuento Félix Contreras 
Nahuales Chinanteco 


Un pescador tenía un compadre quien vino a su casa donde 
hubo siempre mucho caldo de pescado, truchas, etc, 

—-¿Cómo haces tú que siempre tienes pescado en tu casa? 

El otro dijo; 

—-Vamos juntos y vamos a traer muchos pescados en la red. 
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Salieron con la atarraya al río y dejaron en una piedra 
grande sus camisas y vestidos, Allí se convirtió el pescador en 
un perro de agua y su compañero hizo lo mismo. Dijo el pes- 
cador. 

—Tú vas a pescar a un lado del río y yo al otro lado pero 
tú no debes comer todo el pescado, solamente puedes comer la 
cabeza y la mitad del cuerpo. Pero el compañero comió toda 
la trucha y cuando amaneció tenían muchos pescados. 

El compadre metió los pescados en una red pero como ha- 
bía comido todo un pescado le quedó su cuerpo y su cara como 
de un perro de agua, Cuando se fue a su casa se cubrió con 
un pañuelo. Se puso muy triste, se acostó y después de tres días 
se murió de pura tristeza. 


3. Un hombre engañado 


Cuento Chinanteco 
Nahuales Ozumacín 


Un hombre estaba seguro de que su mujer lo engañaba 
pero no sabía quién era el querido de su mujer. 

Otro hombre le dijo: 

—-Tú no sabes cuál querido tiene tu mujer y te va a atacar 
un tigre, 

El marido dijo: 

-—¿Qué voy a hacer yo? 

Y el otro dijo: 

—Tú vas a afilar tu machete a ambos lados. 

—;¡Está bueno ¿Qué voy a hacer ahora? 

—¡No te pares, acuéstate sobre el camino con el machete 
en la mano, el tigre va a brincar sobre ti de un lado a otro, 
y tú nada más vas a hacer un movimiento con el machete en 
la costilla del tigre. 

Así lo hizo el amigo, el tigre cayó sobre el otro lado, se 


levantó y le pegó otra vez con el machete al tigre, y el tigre 
ya estaba muerto, 
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—Ya gané —decía al amigo. Después él llegó a su casa; 
cuando él llegó, hablaba la gente y decían que un hombre mu- 
rió sobre el camino, El enfermo echó sangre por la boca y así 
murió. 

El hombre no le hizo nada a su mujer. 


4 Un burro nahual 


Cuento Concepción Pápalo 
Nahuales Cuicateco 


Un señor se fue a visitar a un compañero y al regresar se 
encontró con un burro atravesado en el camino que no quería 
dejarlo pasar y luego se volteó como queriendo patearlo. 

Este señor lo que hizo fue a agarrar un leño y le empezó 
a pegar al animal, en la cara y en la espalda, hasta que se 
cansó. 

Le pegó al animal hasta que se convirtió en cristiano. 

Entonces dijo: 

— ¿Quién eres tú animal, eres animal de esta vida o eres 
nahual?, ¡dime! 

El señor se agachó a agarrar una piedra, entonces el otro 
lo abrazó y le dijo: 

—¡ Ya está bien, ya no me pegues, ya me lastimaste mucho! 
Yo soy compañero luyo, yo vivo arriba de tu casa, el único 
favor que te pido es que no cuentes que me encontraste con- 
verlido en animal, 

El hombre se fue a su casa espantado, Al llegar empezó a 
sentir mucho escalofrío; pidió entonces que le frotaran el cuer- 
po con aguardiente. Entonces, él contó que en el camino lo 
había asustado un nahual, no pudo decir más y a las 24 ho- 
ras murió. 
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5. El nahual que se quedó con cara de tigre* 


Cuento Chinanteco 
Nahuales 


Agarraron a un tigre nahual que hacía maldades. 

Cuando agarraron al tigre la gente se formó para irlo apa- 
leando hasta que lo hicieron pedazos. 

Cuando amaneció, el hombre nahual lloraba y su compadre 
le preguntó: 

—¿Por qué lloras?, ¿qué te pasó? 

Entonces dijo el hombre: 

—Me agarraron a mí. 

El compadre le dijo: 

-—Voy a buscar tu sangre. 

—Sí —dijo el hombre nahual—, ve a buscar mi sangre ahí 
donde me apalearon, 

Y agregó el enfermo: 

—Y o sólo quiero mis sesos y la sangre de mi corazón. 

Cuando el compadre regresó le dijo: 

—No hallé tus sesos, ni tu corazón, solamente un poquiti- 
to de tu sangre- 

El enfermo le dijo: 

—Traela, quiero verla. 

Enseguida le ordenó a su compadre que fuera a traer san- 
gre de res y de cochino. 

Cuando el compadre llegó con el encargo, el enfermo le 
dijo: 

—"Untame con esa sangre todo el cuerpo. 

Pero el enfermo ya no revivió bien pues le quedó la cara 
de tigre y los bigotes de tigre. 

Ocho días estuvo acostado, encerrado, sin hablar con nadie, 
sin hacer nada. Luego murió. 


* Versión libre, obtenida de la traducción literal del cuento recogido por 
el Prir. Weitlaner en chinanteco y cuyo texto puede verse en el apéndice, 


nahuales y tomas 179 


6. La mujer que tenía dos almas 


Cuento Félix Contreras 
Nahuales Chinanteco 


Un hombre se casó con una mujer y esta mujer tenía dos 
almas y tuvo relaciones con otros hombres, Una vez la mujer 
estuyo descontenta con su marido y su esposo se fue al monte 
a pasar la noche a la troje y la mujer se quedó en la casa. 

Durmió sobre el tapanco de la troje con su machete en la 
mano. En la noche vino un tigre y subió al tapanco y de allí 
se llevó al hombre sobre el lomo al monte y allí quería el tigre 
comerse al hombre. El hombre no'inhalaba con su nariz y el 
tigre pensaba que el hombre ya había muerto porque ya no 
soplaba, El tigre cortó unas ramas y con éstas tapaba al hom- 
bre. 

Salió el tigre a buscar a su compañero para comer al 
hombre. 

Este oyó al tigre y también oyó la respuesta del compañero 
del tigre y entonces subió a un palo y allí se quedó hasta la ma» 
drugada, Los animales vinieron pero solamente encontraron las 
ramas y empezaron a buscar al hombre, Uno de los tigres se 
quejó del otro porque lo había engañado pero al fin encontra- 
ron al hombre sobre el palo. Subió el tigre al palo y el hombre 
cortó con su machete la pata del tigre y el tigre cayó abajo, 
era la mujer del hombre. Los dos animales se fueron. El león 
(éste es el compañero del tigre) llamó a sus otros compañeros 
pero ellos no vinieron. Cuando ya amanecía bajó el hombre 
del palo con mucho miedo, encontró la muñeca del tigre debajo 
y se la llevó a su casa. 

Su mujer ya había avisado a las autoridades que su marido 
le había cortado la mano. Las autoridades llamaron al hombre 
al municipio. Llegó el hombre y le preguntaron: 

—¿Es verdad que tú le cortaste la mano a tu mujer? 

El contestó que no le había quedado otra cosa que hacer 
porque el tigre le hubiera matado. 
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Entonces las autoridades preguntaron a la mujer: 

—¿Por qué has hecho esto con tu marido? 

Y él y su mujer regresaron a la casa y ahí murió en unos 
pocos días la mujer de pura vergiienza. 


7. Dos compadres que se transformaban en. leones 


Cuento Chinanteco 
Nahuales San Pedro Sochiapan 


Una mujer dijo a su compadre: 

—¡Qué bonita casa tienes tú!, buena carne tienes. ¿No 
quieres llevar a tu compadre a donde hay esta carne? 

El compadre dijo que viniera el compadre y vamos juntos. 

Este compadre vino y dijo; 

—"Vamos compadre. 

Los dos se fueron a un lugar en donde estaba una cueya. 
Habían traído tortillas para quedarse ahí y allí comieron las 
tortillas. Cuando terminaron dio él una saliva a su compadre. 
Le escupió. En seguida los dos se volvieron leones. Entonces 
dijo el compadre: 

—No vayas a agarrar el grande sino el chico (de los ani- 
males). Se fueron al pueblo donde había muchos marranos. 

El compadre se llevó solamente un guajolote, el otro se 
llevó un marrano. El uno subió al palo, el otro con el guajolote 
se peló. Allí el dueño de los animales pegó un tiro y el león 
cayó con el marrano del árbol, El otro con el guajolote llegó 
a su casa. Entonces preguntó él a la comadre: 

—-¿A dónde está tu marido, mi compadre? —yo voy a bus- 
car a mi compadre y se fue y cuando llegó ya era un gato y 
llegó hasta la hacienda cuando ya quitaron la piel al otro león. 
El llegó como un gato muy flaco y se sentó en la esquina de 
la mesa. La gente que estaba quitó la piel del león y dijeron: 

—Pobre gato flaco, denle un hueso del león para comer. 

Y el gato se lo tragó. Y cuando había regresado a la casa 
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su compadre vino, el compadre estaba otra vez como hombre. 
El gato había vomitado el hueso y él se había convertido otra 
vez en un hombre. 


8. Lo que pasó en el coscomate 


Memorata Cuicateco 
Nahuales San Lorenzo 


Dos gentes de San Lorenzo fueron en busca de tepejilotes, 
los que no se encuentran en este rumbo de San Lorenzo. 

Se fueron y pasaron la raya del faro; no tenían nada y la 
única cosa que llevaban eran unos ocotes para pedir permiso 
de llevar tepejilotes. Pero gentes que los vieron pensaron que 
ellos lleyaban dinero, Los dos fueron sorprendidos en la noche 
y no sabían qué hacer, pero entonces vino un hombre de Santo 
Domingo que andaba por el mismo camino. Enseguida oyeron 
las llamadas de un tigre y no sabían qué hacer. El de Santo 
Domingo decía: 

—¡Ah! ese es mi compadre que sale, yo lo conozco. 

La gente encontró un coscomate, y sobre éste subieron y 
dejaron una pequeña abertura en la entrada al coscomate, 

El bramido del tigre se acercaba más y más, y ya estaba 
cerca del coscomate. 

El tigre brincó arriba, pero no pudo entrar la primera vez; 
otra vez, brincó el tigre arriba y metió su cabeza en la aber- 
tura y entonces el hombre de Santo Domingo dio al tigre un 
machetazo sobre la cabeza y el tigre corrió. 

Al día siguiente en la mañana dijo el hombre de Santo 
Domingo: 

—Vamos a seguir el rastro del tigre. 

Siguieron las huellas de sangre y llegaron a la casa de su 
compadre, la mujer salió de la casa y la gente le preguntaba: 

—¿En dónde está tu marido? 

La mujer contestó que había salido la noche anterior de 
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cacería, y allí lo había picado una víbora, entonces el compa- 
dre dijo: 

—¡Ah! ¿Así es eh? Dile a tu marido que cuando él vaya 
a hacer la misma cosa que anoche, entonces le voy a dar un 
mejor machetazo todavía! 


9. El tigre nahual 


Memorata Recolectado originalmente 
Nahuales en Ojiteco 

Chinanteco 

Ojitlán 


Don Miguel fue a rozar un día a su milpa cerca de la raya 
de Soyaltepec. 

Allí había dejado una calabacita en el pozo. Cuando llegó 
vio que la calabacita estaba quebrada, la dejó y se fue. 

Cuando llegó otra vez al pozo estaba la boca de la calaba- 
cita todavía más ancha y entonces la escondió pero el tigre la 
rompió otra vez. Así pasó varias veces, hasta que al fin el xical 
quedó hecho pedazos, 

Cuando fue a rozar se encontró con una víbora y después 
de cuatro días, encontró otra vez una víbora y la mató. En 
otros cinco días encontró otra y en ocho días otra, la cual mató. 

Después de veinte días encontró otra víbora que estaba en- 
rollada sobre su camisa, la mató también. Entonces vio un ani- 
mal grande del tamaño de un anteburro, tomó su escopeta y lo 
siguió hasta una barranca, donde este animal se escondió den- 
tro de la yerba. También la víbora desapareció. 

Después de un mes durmió en su rancho y entonces sintió 
un fuerte temblor como si un tigre estuviera sacudiendo la ca- 
sa. Después de lo sucedido le tocó una fuerte calentura y en- 
tonces regresó a su casa. 

En otros quince días sintió el olor de un animal alrededor 
de su casa, y se levantó, encendió su linterna y salió afuera 
con su escopeta. En el momento en que iba a tirar se alejó el 
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animal; lo siguió hasta su casa (del animal) y tocó en la puer- 
ta diciendo: 

—Pariente. 

Repitió esto varias veces hasta que al fin le contestaron 
desde dentro. El hombre que contestaba estaba muy enojado 
diciendo:. 

—¿Por qué me llamas a esta hora? Anda vete porque si 
no, te voy a acusar con los ancianos. 

Entonces don: Miguel regresó a su casa. Estuvo enfermo 
todo el tiempo. Entonces vino el hijo del hombre de aquella 
casa pidiéndole que viniera a su casa. Acompañaban al hijo 
otras tres personas. La mujer de don Miguel le aconsejó que 
no fuera a aquella casa pero se fue al fin. ] 

Cuando llegó, aquel hombre le dijo: 

—¿Por qué me has llamado y por qué llamas a mi gente? 

Ya son dos los que están en la cárcel por haberle tirado 
a mi gente, Esto es muy malo y por eso tu hermano está en 
la cárcel. 

Decía después: 

—Vamos tú y yo al lugar donde mataste la víbora para 
traer su espíritu acá. 

Pero don Miguel no quiso ir y tampoco quiso que este hom- 
bre lo curara. Buscó otro curandero para que lo curara y éste 
sí lo curó. Era un hombre de la región de Teotitlá del Ca- 
mino, Este curandero quemó un poco de pistle y don Miguel 
tuvo que poner su mano sobre el humo. Se repitió esto tres ve- 
ces. Después el curandero consultó las barajas y anunció: 

—La baraja dice que tú vas a sanar y el otro va a morir. 

Poco tiempo después, aquel hombre fue hecho prisionero 
por causa de un robo. Cuando salió de la cárcel, libre bajo 
fianza, volvió a su casa donde cayó enfermo. 

Cada ocho días mandaba decir a don Miguel que viniera 
a verlo, pero don Miguel nunca fue a su casa. Después de cinco 
o seis meses murió este hombre. 

Apéndice. 7 

El tigre le siguió espiando y jalando bejucos tres veces, a 
la tercera vez le dijo don Miguel al tigre: 
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—;¡Sigue jalando! Y así lo hizo el tigre. ¡Otra vez! y jaló. 

Cuando lo dijo por tercera vez, entonces se cayó todo el 
bejuco para abajo. Don Miguel tomó entonces su maleta como 
si se hubiera espantado y así engañó al tigre. 

Enseguida se escondió en un arroyo y siguiendo todo el 
arroyo, miraba siempre a donde estaba el tigre. Así espió él 
durante dos horas. 

Regresó al lugar donde había rozado su milpa de temporal. 
En poco tiempo el tigre, empezó otra vez a jalar los bejucos. 

Don Miguel se sentó, tomó su rifle y tiró en la dirección 
donde estaba el tigre. Todo se quedó quieto, Era el mismo tigre 
al cual había seguido don Miguel a aquella casa. Es un nahual 
(tigre que sale de gente). 

La suegra de don Miguel le dijo que se quedara alejado 
de este tigre porque “echa la enfermedad”. 

Nora: El cuento trata en forma minuciosa, las visicitudes del informante con 
su enemigo el “Tigre Nahual”, Nótese que el tigre tiene casa propia 
donde se transforma en hombre, También figura una víbora cuyo “es- 
píritu” quiere recuperar el mismo brujo, 


Se consulta además, a un curandero de un pueblo lejano quien, usan- 
do cartomancia, predice la cura del informante. 


10. El nahual que murió de vergúenza 


Memorata Antonio Santibáñez 
Nahuales Chinanteco 


Una vez se pelearon dos con machetes y uno de ellos fue 
a la milpa virgen y aquí había un árbol grande dentro de la 
milpa y él vio cómo a él le tiraban una poca de tierra, desde 
atrás del árbol donde estaba un tigre. Cuando esto sucedió por 
tercera vez, entonces vio él la mano del tigre y él tomó su 
machete y cortó esa mano; este tigre brincó gritando; el hom- 
bre tomó la pata del tigre y la llevó a la casa, puso un poco 
de sal sobre la mano y la envolvió en hoja de pozol y se la 
colgó en la cintura y la llevó a su trabajo, 

Cuando llegó la hora del desayuno cargó su red y adentro 
estaba la mano, regresó a su casa. 
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Cuando llegó a su casa le preguntó su mujer qué había 
pasado porque ya habían venido dos topiles que le buscaban. 
El dijo: 

—Á¡Haga la comida! 

Entonces llegaron otra vez los topiles y lo llevaron con 
la mano del tigre colgada. 

Le dijo el Presidente: 

—;¡Oh, hasta ahora has llegado! ¡Qué bonito!, ¿qué has 
hecho? 

Contestó el hombre: 

—;¡Yo no he hecho nada! 

El Presidente le dijo: 

—Vamos a ver al herido en donde has hecho tu daño. 

Cuando llegaron a la casa de quien había recibido el daño, 
le dijo el Presidente. 

—Mira tu causa, mira lo que has hecho. 

—El me faltó y me cortó esto —decía el dañado. 

Y el otro hombre decía: 

—Yo no he cortado a ti ni a ningún otro, era un animal 
a quien yo he cortado. 

Y como prueba les mostró la mano del tigre. 

En lugar de castigar a este hombre empezaron a reír todos 
y el otro murió de pura vergiienza. 

NoTA: Es tema muy frecuente entre los chinantecos el que el animal herido 


resulte ser un brujo nahual, El asunto se lleva a veces ante las auto- 
ridades, 


11. La mujer nahual 


Memorata Isidro Hilario 
Nahuales Chinanteco 
1925 


Hubo una mujer en Santo Domingo que era usileña, Un 
hombre fue como tirador al Cerro Tigre. Ella le dijo: 
*  —Tú andas bien con tu carabina y yo me quedo sin comer. 
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El se fue y pasó por la milpa de la mujer y vio un rastro 
de la pezuña de un tigre, Luego fue a otra milpa que pertene- 
ció a un tal Angel Vázquez, era un comedero de tepezcuintle, 
jabalí, tejón y zerete. En la tarde, con la luz de una luna men- 
guante (la que duerme en la mañana), llegó a este lugar y 
puso una pila de maíz sobre cada camino donde viene el te- 
pezcuintle, con el fin de matarlo. 

A las cuatro de la mañana oyó un ruido arriba en el ca- 
mino y una media hora después oyó el ruido muy cerca, Des- 
pués de un cuarto de hora se levantó, encendió su linterna y 
la colocó sobre su cabeza. 

Cuando se volvió hacia el norte vio a una distancia de se- 
tenta y cinco metros a dos luces que se acercaban hacia él; las 
luces se acercaban a seis metros y hasta a dos y medio metros. 
El volvió la linterna a un lado para poder tirar y tiró. El ani- 
mal cayó, era un tigre tan grande como un becerro, pero el 
tigre no murió y se fue. 

Después de ocho días la mujer murió, ella era un nahual. 


Nora: En este caso es una mujer quien se transforma en un tigre. La tra- 
ducción literal del término chinanteco es reveladora siendo: tigre com 
(o poseído por) gente, 


12. El tlacuache nahual* 


Memorata Raymundo Antonio 
Nahuales Recolectado originalmente 
en Ojiteco 
Chinanteco 


Santa Rosa 
1945 


Agarraron al tlacuache en el lugar en que estaba robando 
un pollo y lo quemaron hasta dejar solamente las cenizas. 
Como era un nahual-tlacuache, su mamá fue al día siguien- 


* Cuento recogido originalmente en Ojiteco, La traducción literal del Profr. 
Weitlaner puede consultarse en el apéndice, 
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te a recoger las cenizas para untar con ellas a su hija porque 
había amanecido llorando y diciendo: 
—Me agarraron, me quemaron- Vete a traer las cenizas. 
Yo estaba haciendo un bien pero la gente me tiene envidia. 


Nora; del Proír, Weitlaner: De la narración se deduce la idea de que recu- 
perando las cenizas es posible recobrarse. 


13. Cuento de un tigre nahual 


Memorata Cuicateco 
Nahuales San Andrés Teotilalpan 
1938 


Hace tiempo se comió un tigre a un chamaco, el chamaco 
fue a traer un faisán (que) era del nahual, 

En la media noche fue el tigre a traer al chamaco y se 
lo llevó; lo comió el tigre al muchacho. Hasta en la mañana 
fueron sus compañeros a traerlo al muchacho y ya le comió 
su pierna, (pero) todavía vivía. El alcalde lo trajo en una 
camilla; en la noche murió, lo fueron a enterrar al muchacho. 


14, El tigre brujo 


Memorata Sabino Contreras 
Nahuales Chinatneco 
Ojitlán 


Una vez su abuelo fue atacado por un tigre en el camino. 
No se podía defender con su machete y el tigre lo tumbó y 
brincaba sobre y alrededor de él, ¡Era un brujo! 

Se salvó, regresó y se compró un rifle en Tuxtepec. Con 
este rifle se fue otra vez a su rancho donde el tigre había de- 
jado sus huellas. 

Cuando el tigre apareció le pegó un tiro pero “era gente” 
y esta gente regresó al pueblo y poco después llamó al abuelo, 
tenía un tiro en un lado y este hombre murió después, 
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15. Leones nahuales 


Leyenda Cuicateca 
Nahuales 


Al otro lado del Cerro Campanario hubo en tiempos anti- 
guos muchos leones que comieron los animales domésticos del 
pueblo. 

Un día un leñero pasó por allá y vio estos leones, avisó a 
las autoridades de lo que había visto y éstos llamaron a la gen- 
te del pueblo y enseguida mataron a los leones. 

La gente decía que los leones eran “nahuales” y los que- 
maron. Dijeron también que estos animales habían venido de 
la Mixteca porque eran nahuales. 

Más tarde llegaron unos mixtecos a €. Pápalo y pregun- 
taron si la gente de acá no se había quedado con las pieles de 
estos leones. Este hecho prueba que (los leones) eran nahua- 
les (de la Mixteca). Desde entonces ya no hay leones aquí, pe- 
ro la cueva donde vivían los leones existe hoy todavía. 


16. Un nahual que tenía dos almas 


Leyenda Antonio Bartolo 
Nahuales Chinanteco 


Un nahual de S. Pedro Tlalepuzco y uno de Usila. El de 
San Pedro “era león de su alma” y ya había matado muchos 
animales domésticos. 

Los del pueblo sabían que él tenía dos almas (una era de 
un león) y lo corrieron del pueblo. 

El de San Pedro encontró al de Usila, que también era león 
y discutieron dónde podrían vivir y hacer “su casa”, lle- 
garon a un arroyo y allí los dos hicieron su casa. 

Un hombre de San Andrés Teotilalpan se fue al Valle Na- 
cional a comprar algodón. De regreso sabía que los dos leones 


S 
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vivían en una casa pero no quería penetrar en la casa donde 
vivían los dos leones. 

Pensaba que sería mejor de ir a un arroyito y allí le sor- 
prendió la noche y así durmió con su algodón. Cuando el hom- 
bre dormía vinieron los dos leones y uno de los leones subió 
sobre el hombre y se comió parte de la garganta y después pu- 
sieron la cabeza del hombre sobre el bulto de algodón y pusie- 
ron la faja (que tenía el hombre) al lado del algodón. 

Los que pasaron por el camino (y vieron esto) avisaron a 
las autoridades de Usila y éstas enterraron al hombre. Los dos 
leones huyeron de su casa porque se espantaron. 

Algunas gentes se quedaron en la casa de los leones y los 
leones (!) les dijeron: “Ustedes van a dormir sobre el tapanco 
(porque los leones se habían convertido otra vez en hombres). 
La gente durmió arriba porque los leones dijeron que tenían 
que ir a un mandado pero realmente se fueron a cazar anima- 
les al monte. Cuando los leones regresaron trajeron muchos 
animales que habían cazado y los tiraron de un golpe sobre 
el suelo y la gente sobre el tapanco lo oyó. Ahora los leones 
se convirtieron otra vez en hombres, tomaron sus vestidos (se 
vistieron) y hablaron a los pasajeros. Los dos leones decían 
que habían cogido los animales en una trampa. Los leones cor- 
taron a los animales (en pedazos) y los ofrecieron a los pasa- 
jeros quienes comieron y siguieron su camino. Los leones les da- 
ban todavía más carne para su camino y por eso la gente sabía 
que los dos leones tenían dos almas. 


17. Relatos sobre nahuales 


Memorata Cuicateco 
Nahuales 


Hace mucho tiempo anduvo un hombre sobre el camino a 
Santo Domingo, él anduvo solo y vio un tigre, y tiróle, pero 
la bala no le pegó. Después llegó a la casa de un hombre en 
Santo Dom'ngo y allá estaba el dueño y éste le dijo lo siguien- 
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te: “Casi me pegó una bala, casi has matado a tu compadre, 
también le dijo que si él quería comer carne de armadillo, El 
otro dijo; “tú dijiste que yo te había tirado una bala, pero yo 
nada más le tiré a un tigre. Era un nahual. 

Un hombre de acá murió, pero cuando todavía estaba vivo 
hizo una trampa para un tigre, porque este tigre había comido 
siempre sus cochinos. El hombre usó carne en la trampa y al 
día siguiente encontraron al tigre muerto en la trampa y al 
mismo tiempo murió también un hombre y la gente decía que 
este hombre era un nahual, este hombre vivía en una casa arri- 
ba del municipio. 


18. La tona 
Memorata Inf. Un anciano del 
Tonas pueblo 


Cuicateco 
Santa Cruz Teutila 


Un hombre pasó por las calles del pueblo como enfermo. 
Llegó muy quieto a su casa y enfrente de su casa estaba un 
palo, Al mismo tiempo llegó un muchacho y en ese momento 
se sentó un pájaro sobre el palo que estaba enfrente de la casa. 

El muchacho dijo al señor que saliera de su casa, para ver 
cómo iba a tirarle al pájaro. Tiró una piedra con un resorte; 
en este momento salió el hombre de su casa y dijo al muchacho 
que tirara para que él viera si le iba apegar al pájaro. 

El muchacho apuntó muy bien y mató al pájaro. Cuando 
vieron al pájaro muerto sobre el suelo, entonces en ese mo- 
mento, regresó el hombre a su casa, entró, se cayó al suelo y 
se quedó muerto. 

Entonces llegó la gente a ver lo que había pasado a este 
hombre, y se admiraban de que un hombre hubiera muerto 
porque habían matado a un pájaro. 
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19. Una joven y su tona 


Memorata Experiencia personal de 
Tonas Don Fulgencio Rivera 
Chinanteco 


Hace 22 años don Fulgencio fue a visitar el pueblo de San 
Esteban para ver a un amigo de nombre Francisco Joaquín. 
No le encontró en su casa porque había salido a su milpa. Don 
Fulgencio estaba tomando en la mañana un jarro de café ser- 
vido por la joven hija de Joaquín. De repente la muchacha se 
sintió muy mala y se sentó en un rincón de la casa, diciendo 
que su papá estaba matándola, 

En este momento regresó el papá y trajo un tejón muerto 
que había matado con un machete en la milpa, cuando el tejón 
estaba comiendo los elotes, 

Cuando la joven vio el tejón muerto gritó y dijo a su papá: 

—i¡Ya me mataste! 

Y murió poco después. 

La mamá de la muchacha dijo entonces a su marido: 

—¿Por qué hiciste eso? 

Y el papá replicó que no mató a su hija sino a un tejón. 


20. Mujeres nahuales 


Cuento Chinanteco 
Nahuales Ozumacín 


En la noche se fueron muchas mujeres al cerro y se reu- 
nieron en un paraje, se quitaron todas sus vestidos y los me- 
tieron abajo de un árbol y de este árbol sale lumbre y la gente 
empieza a volar, A las cuatro de la mañana la gente regresa 
otra vez a sus casas. 

No se sabe adonde se va esta gente, algunos dicen que traen 
dinero. Ahora ya no existe esta gente, los llaman $4? 19? 
tá he. 


vI 
ANTROPOFAGIA 


Anotaciones sobre antropofagia 


Entre las narraciones sobre antropofagia, destacan las que 
se refieren al salvaje. Este ser es descrito como un animal de 
talla extraordinariamente grande que tiene torso humano pero 
posee una sola pata que algunos aseguran está dotada de pe- 
zuña y otros dicen que es similar a las extremidades inferiores 
de los monos. 

La cabeza y parte de la espalda está cubierta de pelo cres- 
po y abundante. Por eso, algunos lo llaman “mechudo”. 

El salvaje practica la antropofagia tanto en niños como en 
adultos y ocasionalmente roba mujeres para engendrar en ellas 
a sus hijos. 

En este personaje es obvia la recreación de la figura me- 
dieval del ogro, tan frecuente en la narrativa europea. 

Hay un cuento en el que destaca la presencia de un per- 
sonaje femenino (presumiblemente una bruja) que también 
es antropófaga. La trama retrata muy fielmente la manera de 
pensar de los chinantecos en relación con la brujería y la fi- 
delidad. 

En dos narraciones se habla de comunidades que comen 
gente. En un caso se trata de todo un pueblo que aprovecha la 
llegada de los forasteros para comérselos. El problema se pre- 
senta cuando a falta de éstos, un hombre prepara la comida 
con la carne de su propio hijo, La madre del niño acude al 
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gobernador quien decreta la destrucción del pueblo, En el se- 
gundo caso, una familia acude a observar lo que acontece en 
una cueva donde se reúne mucha gente, La familia no puede 
entender el lenguaje de esta gente. Cuando les sirven de comer 
se percatan de que se trata de un guiso elaborado con carne 
humana y se asustan tanto que huyen, no sin antes prometer 
que no dirán nada sobre lo que han visto. 

Es notable que en los cuentos en que aparece el salvaje, 
éste coma cruda la carne de sus víctimas, en tanto que la gente 
común que practica la antropofagia, la aliña previamente. 

Existen versiones no confirmadas en el sentido de que en 
los pueblos cuicatecos serranos la antropofagia fue una prác- 
tica común. Probablemente estos cuentos tengan su origen en 
esa creencia o, tal vez, hayan nacido como resultado de una 
verdad histórica. En la actualidad, ni los ancianos de las co- 
munidades más antiguas recuerdan que cosas así hubieran su- 
cedido en sus respectivos pueblos, pero insinúan que esa acti- 
vidad era desarrollada por algunos individuos de los pueblos 
vecinos hace mucho tiempo. 


1. Un pueblo que comía gente 


Cuento Marcelino Mendoza 
Antropofagia Chinanteco 
Usila 


Un pueblo se llamaba pueblo Gusano. Allá la gente comía 
a todos los viajeros que pedían posada en las casas, 

Les daban posada y entonces el dueño de la casa decía: 

—Vamos a bañarlos bien. 

Y en el baño les rasuraban la cabeza. 

Después les decía a sus parientes: 

—Súbanlos arriba del tapanco para que no se vayan éstos, 
porque vamos a comer a la noche. 

Entonces los mataban porque los iban a comer, Se aliñaba 
bien su carne para comerla, 
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Hacían caldo, echándole hierbabuena, cilantro, chile y 
ajo. Cuando ya estaba el caldo, llamaban a sus familiares a 
comer caldo de ese. Cuando ya habían comido, cada quien se 
iba a su casa, en silencio. 

Cuando ya había pasado mucho tiempo sin comer gente, un 
paisano de allí, dijo a su esposa: 

—Ahora no voy a comer yo tortillas, no voy a comer aho- 
rita, primero vienes tú. Cuando acabes las tortillas tú, entonces 
yo voy a comer. 

Entonces se llevó a una criatura hijo de ellos. 

Cuando llegó su esposa, dijo el hombre: 

—Vamos a comer- 

—Está bueno —dijo la mujer—, comamos nosotros. 

Entonces dijo la mujer esa: 

—¿Dónde está nuestro hijo? 

—Ahorita viene —dijo el marido— siéntate, vamos a co- 
mer. 

La mujer se sentó a comer tortilla; entonces sirvió el hom- 
bre la comida. Cuando vio la mujer la mano del niño, lloró. 

—;¡Diablo!, ya mataste tú a nuestro niño. 

Y no comió la mujer. 

Se fue ante el Gobernador y le dijo lo que había pasado. 

El Gobernador dijo: 

—Te doy soldados para acabar con ese pueblo porque ese 
pueblo es diablo, porque come gente. 

Así dijo el Gobernador de Oaxaca. 


2. El peñasco mechudo 


Leyenda Cuicateco 
Antropofagia San Andrés Teotilalpan 


En tiempos antiguos cuando había todavía poca gente en 
el mundo vino una mujer cargando su criatura del Río Flor. 
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Cuando ella llegó a la cumbre se encontró con un hombre 
(su marido se había quedado: atrás, enfermo, en la casa). El 
hombre le dijo: 

—Te vine a alcanzar. 

Ella se fue con él porque pensaba que este hombre era su 
marido. Llegaron a una piedra muy grande y allí estaba una 
cueva. 

Como ya se hizo noche se quedaron en la cueva, En la noche 
ella se acostó con el hombre éste y con el niño. 

A media noche oyó la mujer un ruido como si alguien que- 
brara totopo. Ella preguntó: 

—¿Qué ruido haces; qué cosa estás haciendo? 

Contestó el hombre: 

—Estoy solamente comiendo el totopo de nuestro hijo. 

Ella creyó que era cierto, pero en la mañana no estaban 
ni el hombre ni el nene, Ella regresó a San Andrés, para avisar 
a las autoridades, En este pueblo estaba también el cura y ella 
le contó lo que había pasado, El padre fue a bendecir la cueva. 

Cuando el padre llegó a bendecir vio que había un agujero 
en este peñasco y vio también cómo un hombre huyó. 

Tenía una cabeza grande, estaba desnudo y tenía mucho 
pelo chino (mechudo). Desde entonces la gente llama a esta 
peña “el peñasco mechudo”. 


3. Un salvaje. 


Memorata Raymundo Antonio 
Antropofagia Chinanteco 

Santa Rosa 

1945 


Varias gentes fueron a cazar marines,* fueron al monte. 
Cuando llegaron a la cima del cerro, decían ellos que iban a 
llegar marines a una laguna. Cuando llegaron ellos a la la- 


% Una especie de jabalí. 
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guna, vieron cómo 200 marines y cada uno de ellos mató unos 
3 o 4. Pero de repente llegó el salvaje. 

Este salvaje mató a todos menos uno de los cazadores y 
éste corrió hacia su casa en la media noche. Avisó a las mu- 
jeres que sus maridos habían muerto y avisó también a las au- 
toridades. Preguntó la gente cómo fue esto, cómo habían podido 
subir a este cerro. Entonces se reunió mucha gente con armas 
para ver lo que había pasado. Llegaron al lugar pero nada 
más encontraron las cabezas de los muertos, el salvaje había 
comido los cuerpos. Entonces oyeron un grito muy recio como 
de un burro y toda la gente corrió a sus casas, Ya desde en- 
tonces no van a visitar la laguna. 

También la gente de San Felipe vio una vez a un salvaje 
en el camino al llano de San Martín, rumbo a Chiltepec. En 
esa ocasión toda la gente llevaba armas pero no pudieron ma- 
tarlo. 


4. Un.esposo arrepentido 


Cuento Por H, Bernardino 
Antropofagia 


Una mujer casada llegó a casa del esposo; cuando llegó no 
pudo aliviarse; siempre estaba enferma y por eso la fue a 
dejar su esposo a la casa de su mamá. 

Cuando llegó a casa de su mamá empezó a dormir bien y 
así fue durante tres noches. Una noche empezó a caminar. Cuan- 
do ya se había dormido empezó a caminar. Primero se desper- 
tó; puso la mano en la nariz del hombre para ver si estaba dor- 
mido. 

Se sacó su piel y la puso abajo de la tranca. Entonces sa- 
lió. Se fue a hacer brujería, 

Cuando llegó a donde estaban sus compañeros, jugó con un 
compañero hombre. Entonces se fue a traer gente para comer. 

Cuando el esposo de ella vio lo que estaba haciendo se vino 
corriendo para su casa y embarró con chile la piel. 
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Cuando llegó la mujer se vistió su piel y se enchiló todo 
el cuerpo. Entonces el hombre la regañó y le dijo: 

—¿A dónde fuiste? 

Entonces dijo la mujer: 

—Fui al patio porque me dolía el estómago. 

El hombre dijo: 

—Eso es mentira, me estás engañando, ya hace mucho rato 
que no estás tú aquí. 

—No —contestó la mujer preocupada: 

Como la mujer estaba con el cuerpo enchilado, se fue a 
bañar. Pero no se pudo enfriar su cuerpo aunque se lavó con 
jabón. Durante tres días estuvo así y se murió de la enchilada 
del cuerpo. Entonces se puso triste el corazón del hombre y 
pensó; 

Si no la hubiera regañado no hubiera pasado nada. 

Entonces su mamá lo regañó a él por haber regañado a 
su mujer. 


5. Una familia de brujos 


Cuento Chinanteco 
Antropofagia : Chiltepec 

Antiguamente existió una familia que no quiso creer en 
Dios sino que creía en las brujas,  - 

Cada 8 días, en vez de ir a la iglesia, iban a la cueva. 

Ahí hacían cosas que la gente no conocía. 

Una vez les dijeron algunas gentes que querían ver qué 
hacían en la cueva del cerro. Las llevaron a un lugar en que 
había una puerta. Tocaron y alguien vino a abrir la puerta y 
entraron. Adentro vieron mucha gente. Entonces los visitantes 
preguntaron que quiénes eran los que estaban ahí. 

La familia les dijo que no hablaran que nada más vieran 
lo que ocurría. 
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El que los llevó se puso a platicar con los que estaban ahí 
pero no se entendía lo que estaban diciendo. Nada más veían 
lo que pasaba. 

Pero cuando esa gente trajo un plato con carne parecida a 
la mano de una persona, se espantaron y no comieron ni tor- 
tilla. 

Entonces les dijeron. 

—Si no van a comer, cierren la boca y no hagan ruido. 

—Y a yimos qué hicieron, ahora nos queremos ir, dijeron. 

Y entonces se acordó dejarlos ir si no decían nada. 


6. El salvaje u ogro 


Memorata Raymundo Antonio 
Antropofagia Chinanteco 

Santa Rosa 

1945 


Se fueron al monte a cazar, fueron 15, llegaron a una par- 
tida de faisanes, uno de ellos se adelantó y se perdió, cuando 
siguió a los animales y se quedaron solamente 14. El hombre 
empezó a gritar pára avisar a sus compañeros, pero éstos no 
contestaron. 

Estos 14. convinieron en no contestar al otro “¡que se pier- 
da en el monte!” 

Llegó la noche, y aquel que anduvo solo buscó un lugar 
para dormir, llegó a una cueva grande para dormir (en ella) 
y vio también un palo grande para subir a él y ahí dormirse 
en caso que salieran animales de la cueva. Antes de oscurecer 
subió al palo. 

A las 11 oyó una voz de la cueva y salió uno de la cueva 
y éste estuvo solamente a 100 metros del lugar adonde estaban 
sus compañeros ¡ven acá!, pero fue la voz de un salvaje “ven 
acá derechito” decían ellos y encendieron una gran fogata. El 
arriba del palo se quedó quieto- Después de algún tiempo vino 
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el gigante de regreso y en todo el camino se vieron los huesos 
de la gente que había devorado el gigante “tronando los hue- 
sos”, Al otro día se pu ver cómo el salvaje había comido la 
tierra donde estaba la sfgre. 

Aquél bajó del árbol y avisó a las autoridades de lo suce- 
dido, cuando llegaron lo amarraron con reata y tuvo que en- 
señarles a ellos dónde estaba el salvaje y también venía el 
sacerdote a bendecir la cueva. 

La moraleja es que no debe uno pelearse en el monte y no 
tener envidia, 

Como unas 30 gentes se fueron un día a cazar, todos con 
sus rifles, pero un hombre se quedó atrás, y se quedó tan lejos 
que al fin quedó perdido. Como a las tres de la tarde este hom- 
bre empezó a gritar pero ninguno contestó a sus gritos. Por 
entonces los demás le consideraban perdido, mató a un anima- 
lito para comérselo y arregló una especie de ramada sobre un 
palo, llevando ramas al palo para poder dormir allá (como un 
pájaro). 

Sin embargo antes de hacer su ramada había tratado de 
dormir en una cueva pero salió de repente porque le había 
asustado un ruido que se oía de muy adentro de la cueva. 

Saliendo de la cueva y subiendo al palo para dormir vio 
un ogro gigantesco saliendo de la cueva, este gigante, empezó 
a dar gritos y los catorce compañeros del hombre contestaron 
al gigante, pensando que era el compañero perdido, Inmedia- 
tamente el ogro se dirigió hacia donde se oían los gritos y re- 
gresó comiendo a los catorce hombres mientras caminaba. Cuan- 
do volvió a la cueva y habiendo comido los 14 hombres, el 
hombre bajó del árbol y regresó al pueblo y allí contó al cura 
lo sucedido, 


Nora: Estos cuentos son del mismo informante recopilados por dos personas 
distintas y con un intervalo de 5 días, 
Difieren en algunos detalles, 
Referencias a gigantes ocurren también en los cuentos sobre el Ce- 
rro Rabón. 


vu 
BRUJERIA Y CURACIONES 


Anotaciones sobre brujería y curaciones 


Son numerosísimas las notas dejadas por Weitlaner en re- 
lación con el tema de brujería, curaciones, organización de 
brujos, creencias sobre lugares encantados, objetos mágicos, 
números cabalísticos, predicción, etc. Sin embargo, el propio 
profesor indica que este material no forma estrictamente parte 
del lore narrativo sino del folklore mágico. Aun así, se ha es- 
timado pertinente incluir en esta colección una serie de doce 
narraciones cuyo tema está en relación con brujos, curaciones 
y seres con poderes extraordinarios, debido a que adoptan for- 
mas narrativas similares a las del resto del material. 

Es evidente que existe la firme convicción, entre la pobla- 
ción de la región de la Chinantla, acerca de la existencia de 
brujos, de lugares sagrados y de curanderos. Sin embargo, cabe 
distinguir entre brujos, brujos-curanderos y curanderos. Los 
brujos causan males y se sirven de su “arte” para desencade- 
nar tormentas, vientos, rayos y tempestados. Los brujos-curan- 
deros se encargan de contrarrestar los males causados por los 
brujos y de recuperar las almas extraviadas por sus pacientes. 
Frecuentemente, se trata de personas iniciadas en la práctica 
de la brujería pero que no han podido prosperar en ella por 
falta de inclinaciones malignas o por cobardía pues los brujos 
deben pactar con el “señor del cerro” en circunstancias que 
ponen a prueba su valor. 
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Los curanderos, por su parte, son médicos empíricos que 
desean librar a los enfermos de males físicos. Generalmente tie- 
nen amplios conocimientos sobre herbolaria y algunas ideas 
sobre anatomía y fisiología adquiridas por la práctica. 

Un lugar intermedio tendrían los “rezadores” que, sin ser 
médicos, reciben el encargo de orar por cierto individuo para 
procurar con ello la intervención divina y, en última instancia, 
la milagrosa curación de las enfermedades. 

Es usual que una persona mal intencionada busque los ser- 
vicios de un brujo para causarle daño a sus enemigos; y hasta 
es posible que los propios brujos encuentren cierta satisfacción 
morbosa en el ejercicio de sus poderes aplicados a causar ma- 
les, pues frecuentemente aparecen personajes como éstos ha- 
ciendo uso de sus capacidades en las narraciones que tratan 
sobre otros temas, En relación con estos procedimientos están 
las narraciones tres, nueve, diez y once, 

La narración número uno trata sobre la capacidad de un 
hombre para entender el lenguaje de los animales. Este es un 
caso de poder extraordinario obtenido, según se narra, por el 
hecho de haber sido amamantado por una perra. 

En la segunda narración se explica cómo fue combatida 
una epidemia supuestamente provocada por seres malignos. Es 
indudable que para el informante estos seres eran brujos aun- 
que para el lector occidental sea posible dar al hecho referido 
una explicación histórica relacionando el contenido del relato 
con la aparición de enfermedades epidémicas muy virulentas a 
partir de la llegada de los conquistadores españoles. 


La narración número cuatro refiere el caso de una mujer 
que tenía trato con brujos y de cómo este trato derivó en yen- 
tajas económicas para ella. En la parte final se sugiere la idea 
de que esta mujer se convirtió en bruja pues se relata que a 
su muerte “tronaron los cerros y su cadáver fue levantado por 
un viento”, como se afirma que ocurre siempre que muere un 
brujo. 

En la narración número ocho se mencionan las fórmulas 
empleadas por los brujos para matar a sus enemigos. La im- 
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portancia de este texto radica en que permite conocer el sentido 
cultural de la magia chinanteca. 


1. El adivinador de lo cierto* 


Memorata Marcelino Mendoza 
Poderes extraordinarios Chinanteco 
Usila 


Llamaban al adivinador cuando se perdía una cosa. Ese 
adivinador sabía de cierto en donde estaba todo lo que se le 
perdía a la gente, 

Una vez caminó mucho y entonces llegó a donde se había 
perdido un guajolote. 

El hermano del guajolote perdido le dijo que cuando esta- 
ban comiendo todos los hermanos guajolotes se pelearon y en- 
tonces su hermano estaba ahí todavía. 

Llegó el adivinador a la casa del dueño y se rió. Saludó a 
todos y preguntó: 

—¿Qué te pasó ayer? 

El dueño de la casa contestó, 

—Mi guajolote se perdió. 

—¿No conoces tú a quién se lo llevó? —preguntó el adi- 
vinador. 

Y el dueño dijo. 

—No señor, yo no sé quién se comió mi animal. 

El adivinador le preguntó entonces: 

—¿Quieres saber quién se comió tu guajolote. 

—¡Sí! —dijo el dueño del guajolote. 

—El que se comió tu guajolote, vive serca de ese lugar 
—dijo señalando el adivinador- 

—Muchas gracias —dijo el dueño del animal perdido. Y se 


* Versión libre de una memorata registrada originalmente en chinanteco y 
traducida literalmente por el profesor Weitlaner.. La traducción literal puede 
consultarse en el apéndice. 
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fue a la casa del que comió su guajolote. Cuando llegó lo en- 
contró comiendo el guajolote y le dijo: 

——Tú fuiste el que robó mi animal y ni vergiienza tienes. 

—¿Por qué no comes algunos de los animales que tienes tú? 

—;¡Págame lo que vale mi animal! 

Entonces dijo aquel ladrón; 

—Está bueno, pero no me vayas a demandar, Te pagaré lo 
que vale tu guajolote. 

El adivinador dijo entonces: 

—-¿Ya ves cómo ese hombre fue el que se comió tu animal? 

—¡Sí! —dijo el dueño del guajolote. ¿Cuánto me cobrarás 
por lo que adivinaste?, dijiste lo cierto. 

—Lo que guste tu corazón. 

Se fue el adivinador de lo cierto adonde estaba un rey, 

Entonces dijo el rey: 

—;¡Adivíname de quién es este cuero que está colgado aquí, 
y te pagaré! 

El adivinador de lo cierto le contestó: 

—Está bueno, si me pagas te diré que el cuero es de piojo. 

Entonces el rey dijo: 

—¿Cómo lo sabes? 

—Es que cuando murió mi mamá y me quedé solo, mamé 
la chiche de una mamá perra. Con esa leche entonces me crié y 
por eso entiendo todas las palabras de los animales del mundo. 


2. Seres que causan males 


Leyenda 


Brujería 


En tiempos antiguos, dicen que vino gente trayendo a los 
santos. Después vino una gran enfermedad en el pueblo y mu- 
rió mucha gente. Unos jinetes habían traído una botella que 
contenía la enfermedad, y del contenido de esta botella pusie- 
ron debajo de las paredes de las casas, y por eso murió tanta 
gente, 
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Entonces habló el presidente con el alcalde y le preguntó: 

—+¿Por qué muere tanta gente? 

El alcalde se separó del presidente y la gente se reunió en 
una junta. 

Dijo la gente: 

—-Vamos a ver quién es el que causa esta enfermedad. 

Cada uno de los ahí reunidos trajo una raja de ocote y 
con esas rajas en sus manos, se escondieron detrás de la igle- 
sia para ver quiénes eran, A las doce de la noche vino aquel 
que había hecho la maldad y entonces le pegaron con las ra- 
jas de ocote. 

Este hombre que había venido montado en su caballo decía: 

—¡Que no me quemen! 

Después encontraron la botella debajo de la puerta de la 
casa y la tiraron, 

Con eso terminó la enfermedad del pueblo. 


3. Un brujo teterete 


Memorata Chinanteco 
Brujería Usila 


Manuel Inocente estaba enfermo, pues lo habían embruja- 
do. Tenía amarrado el pescuezo. Entonces yo fui a cortarle la 
majahua. Estaba en el Arroyo Bequinté, adentro del agua. 

Tenía amarrado el pescuezo con un pedazo de majahua 
blanca. 

Cuando llegué a donde estaba, gritó. Y al gritar salió por 
encima del agua; en ese momento le corté la majahua y la 
eché adentro del pañuelo. 

Entonces me vine con mi abuelo y fui a echar este teterete 
adentro de la laguna. Después me vine. Me estaban esperando 
en el camino con una botella de aguardiente. Yo no bebí; pero 
mi abuelo se tomó una copa. 

El papá de Manuel Inocente me daba $15.00; no los reci- 
bf, pues le hice un favor, 


brujería y curaciones 209 


Se alivió ese enfermo porque yo lo fui a soltar. 
Todavía duró mucho tiempo, como 18 años; después se 
murió, Aquí se acabó la palabra ésta. 


4, Historia de Chepa Méndez 


Leyenda Victoriano Pacheco 
Brujería Chinanteco 
Ozumacín 


Hace muchos años vivía en el pueblo una mujer muy an- 
ciana llamada Chepa Méndez. Cuando esta señora era muy jo- 
ven, se murió su marido, la mujer era muy pobre y empezó a 
llorar, no sabía de dónde tomar el dinero, 

Entonces empezó a tener brujos en su casa. 

Llegaban tres brujos a la casa de Chepa Méndez, ahí co- 
mían y hablaban, después de esto la mujer tenía un baúl lleno 
de dinero. 

Chepa Méndez murió repentinamente. Cuando ella murió 
tronó en los cerros. La enterraron en el panteón, pero el cuer- 
po fue llevado por el viento hasta donde se encontraba el pa- 
trón, hasta hoy Chepa Méndez está en la ventana de un pe- 
ñasco, está mirando por abajo la mujer, mirando sobre el río 
Cajones. 

En este mismo lugar y en la misma roca está pintada una 
mano a la que llaman “Mano del Marqués” y además un lu- 
cero. 

En el lugar llamado “Mano del Marqués” hay un gran po- 
zo y ahí siempre hay un viento grande, hay otro pozo en el 
arroyo frío y ahí se dice que existe una culebra de agua, 

Después de algunos días del entierro, los hijos investiga- 
ron dentro del baúl y ya no encontraron el dinero. 
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5. Los brujos de San Pedra Sochiapan 


Cuento Chinanteco 
Brujería 


En el río estaba lavando una mujer de San Pedro Sochia- 
pan, mientras su hijo estaba bañándose en el agua. 

Un langostino seguía al niño; luego se fue el camarón has- 
ta la hondura, jalando al niño hacia abajo; así que ya no pudo 
volver, 

La mamá y el papá del niño se fueron llorando hasta su 
pueblo en donde dejaron la razón, para que vinieran sus pai- 
sanos, Por un camino de brujerías llegaron a la Raya y pre- 
guntaron dónde habían hecho fiesta. 

Los que estaban cuidando la raya les dijeron: 

—En Paso Escalera hicieron la fiesta. 

Ustedes no caminen mucho, porque no van a poder pasar 
de regreso, 

Entonces se fueron por el camino de brujería a ver el agua, 
hasta que se secó. Había muerto toda la gente que estaba aden- 
tro del agua, pues cayeron bolas de lumbre y rayos, que ma- 
taron a todos los animales que había en la hondura donde se 
perdió el niño. 

Cuando se fueron los brujos de San Pedro Sochiapan, en- 
tonces esperaron los paisanos de aquí, en la raya, porque mu- 
cha gente mataron aquí. Se pelearon. 

Algunos no pudieron pasar el camino y los agarraron en 
la raya. Vinieron a acabar con la gente que había, con las cria- 
turas que había, con todos los animales que había dentro del 
agua. 
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6. Un niño que nació como brujo 


Cuento Victoriano Pacheco 
Brujería Chinanteco 
Ozumacín 
1954 


Una mujer se fue al bosque para conseguir leña. Su ma- 
rido estaba entonces en otra casa en donde un niño había 
muerto. Cuando la mujer había rajado algo de leña, vio que 
atrás de ella estaba un hombre parecido a su marido. Este hom- 
bre le dijo que se acostara con él. Al principio no quería acos- 
tarse pero después se acostó con él. Después el hombre le dijo 
a ella, que ya debería regresar a la casa, y que él iba a venir 
a la tarde a la casa de ella para comer; la mujer se fue a la 
casa, 

Vino otra mujer a visitarla y vio que la barriga de ella 
estaba bastante grande y después de tres días nació un niño. 
La mujer y el niño murieron en el parto. 

La gente decía entonces que esto lo había hecho un brujo. 
Los hombres tiraron a la basura al niño. 


7. El joven que se casó con una bruja 


Cuento Victoriano Pacheco 
Brujería Chinanteco 
Ozumacní 


En un pueblo, vivía un joven que no quería trabajar. El 
había puesto sus ojos en una muchacha pero nunca le habló ni 
a ella ni a sus padres. 

* Esta joven se casó con otro hombre. 

El muchacho triste dijo a sus padres que se iría a trabajar 
a otro lugar. Subió a un cerro, después a otro cerro, y ahí se 
encontró con una mujer que se parecía mucho a aquella que 
se había casado. El le preguntó: 
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—-—¿A dónde vas? 

Ella también le preguntó y entonces él dijo: 

Vamos juntos, yo estoy buscando a una muchacha para ca- 
sarme con ella, 

—¿Por qué no me tomas a mí?, ¿no te agrado? 

Los dos regresaron al pueblo del muchacho, pero la mamá 
de éste no estaba muy contenta con todo esto, sin embargo 
preparó todo para la boda. 

El día de la boda se fueron a la iglesia donde el cura les 
preguntó a los dos si querían casarse, y los dos contestaron 
que sí, pero durante la ceremonia, el cura notó que la mucha- 
cha' nunca lo podía ver de frente. 

El cura pensaba que ésta era una bruja, pero no decía nada. 

El casamiento duró 3 días con comida y baile. 

Por la tarde los dos se acostaron y después de algún tiem- 
po comenzó a dormirse el muchacho, cuando despertó ya no* 
estaba su mujer, pero en su lugar había un papel que decía: 

—Yo me voy a ir hasta el Estado de ............ ? 

El joven tomó el papel y se fue a ver al cura quien leyó 
el papel y dijo: 

—Yo sabía que esta muchacha no era cristiana, era una 
bruja, tú tienes la culpa porque me dijiste que te querías casar, 


8. Brujería de encrucijada 


Brujería —— Marcelino Mendoza 
Memorata Chinanteco 
Usila 


Antiguamente tenían los brujos la costumbre de agarrar un 
pichotorro y quemarlo hasta que se volvía ceniza. Esta la ti- 
raban en medio del agua, río arriba. 

Así la ceniza llegaba hasta el remolino y se detenía. 

Entonces salían dos huesos de la corriente. El brujo reco- 
gía aquellos huesos, que pasan por la derecha, quebrando el 
remolino detrás de él, 
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Después los enterraba donde se cruzaban los caminos. 
Así, cuando su enemigo pisaba encima de ellos, caía en- 
fermo, sin remedio, muriendo después. 


9. El pozo de la cueva 


Cuento 
Brujería y curanderismo 


Un señor tenía enfermo a su hijo y su hijo dijo que él se 
encontraba embrujado adentro del pozo de la cueva. Entonces, 
dijo su papá: 

—Voy a ir a traerte si es cierto. Y su papá se fue, se me- 
tió adentro del pozo a buscar a su hijo, y el papá ya de regreso 
murió. Entonces el niño dijo a su mamá que su papá estaba 
muerto adentro de esa cueva; ¡lo mataron los brujos! 


10. El curandero que iba al pozo 


Memorata Victoriano Pacheco 
Curaciones Chinanteco 
Ozumacín 
1954 


La mamá del informante llamó a un curandero, un brujo 
de San Felipe para curar a su hermano. Este curandero se 
Mamaba Juan Salinas. Cuando el curandero llegó dijo que el 
joven iba a morir porque su pulso indicaba que no tenía sangre. 

La mamá decía al brujo: 

—(Tú tienes que curar al enfermo! 

El curandero empezó a soplar al enfermo con agua y des- 
pués con una yerba. También el curandero fue al arroyo pero 
no trajo agua. Otra vez le tomó el pulso al joven diciendo: 

—Ya está mejor, vamos a ganar —dijo el brujo. Se había 
quedado solamente una noche en el pozo para la curación. 
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Pidió cinco pesos de pozole dulce, el informante dice que 
cuando el brujo se fue al pozo, habló con el arroyo y puso una 
botella con aguardiente en el agua. 


11. Sobre curanderos 


Memorata Genaro Rivera 
Curaciones Chinanteco 


El curandero visitó la casa de la persona que había em- 
brujado al enfermo. Llegó a la puerta de la casa, y se convirtió 
en un gato y subió a la cerca de jonotes. Se quejaba la gente 
que dormía adentro y el gato empezó a chupar la sangre de 
esta gente. Llevó la sangre a la casa del enfermo y éste la 
bebió. El curandero que acostumbraba ir al pozo hablaba mu- 
cho allí. Había traído siete huevos y siete frijoles para el es- 
píritu del agua para que le entregara el espíritu del enfermo. 


vii 
SANTOS Y RELIGION 


Anotaciones sobre santos y religión 


En esta sección se incluyen varios tipos de cuentos que, 4 
pesar de tener la común característica de referirse a asuntos 
relacionados con la religión y los santos, pueden ser subdivi- 
didos pues algunos de ellos hacen alusión específica a temas 
religiosos interpretados a la manera indígena; otros se refieren 
a la intervención de los santos en la creación de sitios geográ- 
ficos; otros más refieren el origen de objetos sagrados tales 
como la Cruz que se venera en Teutila y la Virgen de la No- 
palera del Rosario. Hay además, algunas narraciones que re- 
fieren la conversión de hombres a monos como resultado de 
su falta de fe, Son particularmente atractivas tres versiones del 
mismo tema que refieren con mayor o menor detalle cómo el 
armadillo-mujer, el tepezcuintle-mujer y el mono, se convierten 
en animales. 

En ciertas narraciones las ideas aquí expresadas se presen- 
tan entremezcladas, lo cual dificulta el análisis del material, 
pero, en cambio, evidencia la extensión que han alcanzado las 
creencias relacionadas con estos temas. 

El cuento número tres es la versión chinanteca de los suce- 
sos relacionados con el peregrinaje de José y María durante 
su viaje entre Nazaret y Belem y de la natividad de Jesús. Su 
encanto radica en la descripción de los hechos como si éstos 
hubiesen ocurrido en la Chinantla y a individuos de esa re- 


[215] 


216 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


gión, Este cuento es un ejemplo del sincretismo religioso pro- 
ducido por la población indígena actual, tras el impacto de la 
evangelización. 

La narración con el número dos fue incluida dentro del 
tema “santos” solamente porque se dice en ella que fue San- 
tiago quien creó el fío de Mayultianguis. Es precisamente la 
presencia del santo lo que convierte esta narración en una le- 
yenda. 

En las narraciones marcadas con los números uno y once, 
se refieren dos hechos similares. En la número uno se trata la 
aparición y los prodigios de la Virgen del Rosario que se en- 
cuentra en San Felipe de León y en el número once se relata 
el origen de la Santa Cruz que está en Teutila, 

En el primero de estos relatos se encuentran también cier-' 
tos pasajes relacionados con el tema de otras narraciones: tal 
es el caso de la interpretación errónea que se da a la expresión 
“cruzarse la cara” y de las consecuencias de este error,* 

Las narraciones marcadas con los números seis y nueve se 
consideraron mitos de conversión porque refieren por qué los 
hombres se volvieron monos. Los relatos con los números 5 
y 7 difieren de los anteriores en cuanto que no se trata en este 
caso de hombres vueltos animales sino de animales que fueron 
condenados por Dios a servir de alimento a los hombres, por 
haberse escondido del sol (identificado aquí como la religión 
o como Jesús). 

La primera parte del relato marcado con el número 7 trata 
un aspecto que se desarrolla más ampliamente en el relato nú- 
mero 5 y que se refiere a la ropa del armadillo, Aunque el 
tema se repite en otro cuento, no queda claro el significado 
de la prenda a menos que solamente pretenda explicar por qué 
los armadillos tienen escalonada la concha, en cuyo caso, estas 
narraciones contendrían elementos etiológicos. 

Cabe mencionar aquí que pervive entre los chinantecos la 


1 Confróntese con la leyenda sobre el rey que no se bautizó, Número 4 
de esta sección, 


NN 
== => 


218 relatos, mitos y leyendas de la Chinantla 


creencia de que los monos fueron gente antes. Al respecto, 
existe una nota del profesor Weitlaner que dice: 

“Cuando apareció el sol (al principio del mundo), se me- 
tieron los changos abajo de la tierra o se fueron al monte. Tam- 
bién hicieron paredes para que el sol no los molestara”. Y en 
relación con esto último, es importante observar el claro sin- 
cretismo entre la idea de Dios y la idea del sol. La religión 
se interpreta como la luz de la vida y por ello sol y dios pare- 
cen ser la misma cosa- 

Con el número ocho se marcó el relato de un hombre que 
convierte a una serpiente en cristiana. Nótese que la fórmula 
empleada por este hombre es poner sal en la boca de la ser- 
piente, lo cual resulta una manera simbólica de hablar del bau- 
tismo como medio para conjurar al demonio simbolizado por 
la serpiente, 

La narración número 10 es una elaboración del mito sobre 
la visita que las almas de los difuntos hacen a sus familiares 
vivos cada año, Contiene algunos elementos fantásticos que, 
sin embargo, convergen en la idea de la * “visita de ánimas” 
que es tan común en México. 


1. La nopalera del Rosario 


Leyenda Inf. Daniel Bolaños de la 
Religión Cruz a quien la contó su 
abuelo 
San Felipe de León 
Chinanteco 


Antiguamente vivía gente “gentil” en la Nopalera. Cuando 
un cura llegó al pueblo de San Pedro Tlatepusco, la gente de 
allá contaba al cura que en la Nopalera vivían gentiles. 

Decían que esta gente tenía ollas grandes llenas de plata 
alrededor de sus casas. 

El cura de San Pedro mandó venir al cura de los gentiles 
de la Nopalera para ver si éste sabía algo de la religión cris- 
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tiana. El cura de la Nopalera vino a Tlatepusco y el cura de 
Tlatepusco le preguntó si sabía algo de la religión, los manda- 
mientos de Dios y la doctrina cristiana. El de la Nopalera dijo 
que ellos no sabían nada de esto, 

—¿Quieren ustedes saber algo de la religión cristiana? 

Preguntó el cura de San Pedro. 

El cura de la Nopalera preguntó al intérprete. 

Qué significa en nuestro idioma eso de “cruzarse la ca- 
ra”. 

Pero el intérprete en lugar de decir ““persignarse la cara” 
como lo había dicho el cura de San Pedro, dijo que “cortarse 
la cara”. Se asustó mucho el cura de la Nopalera con lo que 
dijo el intérprete y regresó a su pueblo. Cuando llegó a la No- 
palera llamaron con la campana para que toda la gente se 
juntara. 

Cuando todos estaban reunidos, chicos y grandes, subió el 
cura al púlpito y dijo: 

—El cura de San Pedro ordenó que todos nosotros debemos 
cortarnos la cara. 

Todos temblaron de miedo y decían al cura. 

—oO0h Dios ¿por qué es eso? 

El cura dijo: 

—No queda otro remedio que matarnos todos. 

La gente trajo sus reatas a la iglesia enfrente del altar de 
la Virgen del Rosario. El cura había ordenado que trajeran las 
reatas para hacer columpio y todos se pusieron las reatas alre- 
dedor del cuello y empezaron a colgarse y así murieron todas 
las gentes. Pero una mujer nacida en Yetla y casada en la No- 
palera no quería morir de esta manera y pensaba regresar a 
su pueblo (Yetla). 

Se llevó consigo una olla con plata hasta donde le fue po- 
sible cargarla y se llevó también una estampa de la Virgen 
Santa bajo su brazo. Llegó como relámpago a la cumbre y no 
sentía que andaba. 

Cuando llegó a media cumbre se sentó y pidió perdón pre- 
guntándose que habría pasado todo eso y diciendo: 

—;¡Soy una pecadora! —empezó a llorar. 
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Ella escuchó cómo las campanas de la iglesia tocaban, dan- 
dan y se puso muy triste. Al fin y sin sentir nada llegó a Yetla. 
Aquí se reunió toda la gente y ella les contó lo que había pa- 
sado. Pero poco después la gente la mató, 

La iglesia de la Nopalera quedó abandonada y poco tiempo 
después creció el río y la Virgen nadó a través de él y llegó a 
la playa de Santiago Tlatepusco. 

Después de 2 o 3 días, bajó el río y este mismo día fue 
una mujer a la orilla para recoger un tercio de leña. De repente 
oyó la voz de una mujer cantando y cuando ella miraba (hacia 
esta dirección) vio un arco iris y allá estaba la virgen en me- 
dio de dos velas encendidas. 

La mujer regresó a su casa y contó a las autoridades que 
una imagen bonita, de un metro de altura, había aparecido allá. 

La gente tocaba las campanas y todos unidos fueron a con- 
vencerse y vieron las dos velas encendidas. Llamaron al pá- 
rroco y llevaron la imagen al templo de Tlatepusco y allá se 
quedó como madre del pueblo. 

Después de muchos años llegó una gran inundación, se 
““desfundó” el pueblo y murió mucha gente. La Virgen se “vol- 
tió” donde la corriente estaba muy fuerte y en seguida se bajó 
al agua, La mitad de la gente murió y los sobrevivientes se dis- 
persaron a buscar nuevas tierras en diferentes partes y en estos 
lugares dejaron sus diferentes santos. 

Dejaron a la virgen en el rancho Ocote y allí quedó la joven 
mujer como si fuera perdida y entonces fue gente de aquí de 
San Felipe a traerla y desde entonces está aquí. 

Esta leyenda fue contada al informante por su abuelo. 

Aclara el informante que la virgen fue aparecida y no com- 
prada. 

Llevaron la imagen una vez a Tuxtepec porque se había 
quebrado un brazo. Los encargados de la iglesia les dijeron: 

—Cuiden mucho la ropa de la Santa, porque la Virgen lle- 
vaba esta ropa cuando la trajeron aquí, 
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2. Leyenda del Salto del Agua 


Leyenda Chinanteco 
Santos 


Cerca del camino a Mayultianguis, se encuentra una caída 
de agua que, en época de lluvias, tiene muy caudaloso su to- 
rrente y que al caer produce un enorme ruido, Se cuenta que 
Santiago hizo el río en este lugar para que se pareciera, en 
su tamaño, al río de Usila y para que hubiese muchos pescados. 

Pero vinieron los ancianos de Mayultianguis a pedirle que 
no lo hiciera así porque “los trastes se olerían a pescado”. 

Santiago respondió: 

—Si ustedes no quieren ningún pescado dejamos la cosa 
pendiente. Y luego llenó de ponzoña el cauce de la peña que 
pertenece a Usila. 


3. San José 


Cuento 
Religión 


Este es el cuento de San José, quien se fue muy lejos para 
ganar más dinero porque aquí nada más ganaba 50 centavos. 
Dios encontró a San José en el camino y le preguntó: 

—¿No sabes que tienes que llevar una carga muy grande? 

Este dijo que no sabía, que María estaba muy enferma y 
que por eso se iba muy lejos para ganar dinero. 

Pero voy a regresar otra vez. Y así José regresó a donde 
estaba María y como él antes no sabía que su mujer, iba a 
ser la madre de Jesús, se arrodilló ante ella y entonces María 

* le perdonó. Ñ 

Cuando ya estaban otra vez reunidos buscaban una posada 
porque el nacimiento ya se acercaba. En la primera posada se 
rehusaron a recibirlos y en la segunda posada pasó lo mismo. 
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El primero que había rehusado fue atacado por gusanos 
pequeños en todo su cuerpo y también toda su familia y todas 
sus mazorcas, El segundo que rehusó fue atacado por maripo- 
sas blancas que se comieron el maíz. 

El de la tercera posada fue atacado por gusanos negros 
que comieron las mazorcas (estos animales hacen puro polvo 
del maíz). 

En la séptima les dieron alojamiento pero de mala gana 
y también fueron castigados. Solamente en la novena posada 
los recibieron donde estaba la casa del rico con una gran fa- 
milia, pero nada más pudieron darles un cuarto en el pesebre 
lleno de basura y aquí nació Cristo. Todos los que se habían 
rehusado se volvieron hacia el niño. Empezó el nacimiento a 
las tres de la tarde y toda la noche tuvo dolores María. En la 
mañana nació el niño, empezó un viento y un trueno y por eso 
hay en el mes de diciembre mucho frío. La gente creyente te- 
nía mucho miedo del viento. Cuando el niño nació llamaron a 
los borregos; también un gallo vino y este gallo gritó y los 
animales se volvieron a un lado, por ejemplo la mula, y desde 
entonces pueden usarse las bestias para montar. Esto fue orde- 
nado por Dios. También la vaca vino a acercarse a la enagua 
de María y con el vapor de su boca secó la falda de María y 
por eso van a sacrificar a estos animales en la fiesta, El último 
animal que vino fue el venado que bailaba con el borrego. 

María otra vez se recuperó y por eso se comen todos estos 
animales. También el conejo vino. 


4. El rey que no se bautizó 


Leyenda Cuicateco 
Religión 


El rey quería que el sacerdote lo bautizara. El rey llegó 
con un Malinche que bailaba. El Malinche dijo que él no que- 
ría hacerse bautizar porque el sacerdote iba a rajar su cabeza. 
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Aunque el rey era muy creyente y se quería dejar bautizar 
diciendo que no era cierto que eso fuera a pasarle, al fin tuvo 
miedo y no se bautizó. 

Al principio la gente creía que el rey iba a gobernar, pero 
como no se dejó bautizar, por eso no reinaba sobre la tierra. 
El rey se fue debajo de la tierra desde Tlacuache hasta la Ciu- 
dad de México y allá se quedó. 


Nora: En Chinanteco, las expresiones “rajarse la cabeza” y “persignarse”, tie- 
nen semejanza, 


5. El armadillo que tejía huipiles 


Mita etiológico Victoriano Pacheco 
Religión Chinanteco 
Ozumacín 


Un armadillo trabajaba y llegaron gentes preguntándole: 

—¿Qué haces? 

—;¡Estoy haciendo un huipil! 

Y les mostró cómo tejía el huipil con los palos. 

—:Así lo hago yo! 

La gente quería tener también un huipil y el armadillo em- 
pezó a tejerles un huipil, cuando ya tenía la mitad de la trama 
vino un chango. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó. 

—Yo hago un huipil para la gente. 

El chango no quería esperar y decía: 

—:¡ Vamos al monte, ya viene el sol! 

Y se puso el huipil sobre sus hombros, 

Entonces un gallo cacareó. 

—;¡Ya viene Jesucristo! (el sol) —decía el chango al ar- 
madillo. 

—¡Vamos a entrar al cerro, porque ya viene nuestro ene- 
migo! (Jesucristo). 

Entraron al bosque y empezaron a sonar las campanas. 
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El gallo cacaraqueó: 

—;¡Ya viene Jesucristo! 

Y por eso dijo Dios que esos animales iban a servir para 
el caldo, porque no querían tener a Jesucristo. 


6. De cómo los hombres se volvieron monos 


Mito de conversión Rosa García 
Religión Chinanteco 
San Pedro Sochiapan 


Cuando Cristo apareció en el mundo, quería que toda la 
gente se persignara, 

Algunos se persignaron pero otros se fueron al monte y se 
volvieron monos porque no les gustó vivir bajo la luz del cielo. 
Ellos dijeron. 

—¿Qué cosa viene de allá arriba? 

—De allá viene el sol. 

Cuando el sol vio que esta gente no quería la bendición de 
Cristo y que se fueron al monte, los dejó sin bendición y les 
dijo que se quedaran allá. Y los monos se quedaron en el 
bosque. 


7. El armadillo y el tepezcuintle 


Mito Luciano Pérez 
Religión Chinanteco 
Tepinapa 


Cuando la luz del sol llegó, todos los animales se escon- 
dieron, El tepezcuintle llevaba ropa de colores, pero como el 
armadillo le faltaba todavía una parte de su ropa, se escondió 
del sol. 

Algunos cristianos no se escondieron y avisaron a los án- 
geles que el jabalí, el tepezcuintle y el armadillo se habían 
escondido. 
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Los ángeles les dijeron a los cristianos: 

—De esta carne de los animales que se escondieron van a 
comer ustedes los cristianos. 

Los cristianos tenían miedo de comerse a esos animales 
porque habían sido sus compañeros. 

Todavía hoy hay gente que no come la carne de esos ani- 
males porque les da asco. Dicen que su carne sabe como la de 
los cristianos. 


8. El cazador que transformó a la serpiente 


Mito de conversión 
Religión 


Un cazador se fue a montear y anduvo todo el día sin en- 
contrar animal alguno. El sol brillaba muy fuerte y el cazador 
se puso a descansar bajo la sobra de un árbol. 

De repente oyó un ruido en la mera punta del árbol. 

Vio un águila arriba y cuando iba a tirar al águila vio una 
víbora a un lado. 

En lugar de pegar un tiro al águila dirigió su fusil hacia 
la víbora, La víbora dijo: “no me tires” y el cazador no tiró 
porque la víbora era hija de una mujer de su pueblo. 

Ella le preguntó si traía algo de sal y él contestó que sí. 
Ella dijo entonces que el cazador viniera a una cueva con ella. 
Cuando los dos entraron a la cueva dijo ella que el patrón 
quería que el cazador pusiera algo de sal en la boca de la 
serpiente. 

Así lo hizo él. Vinieron todavía más serpientes pero ya no 
hubo bastante sal para todas, 

Cuando la serpiente había comido la sal, entonces se con- 
virtió en una cristiana encuerada. Cuando el jefe de la serpiente 
vio esto, dijo al cazador que se fuera y que no diera más sal 
a las serpientes. 

La persona que se había transformado en cristiana se fue 
con el cazador. En el camino dijo la cristiana que su familia 
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todavía vivía porque cuando era pequeña había ido a un agua 
y cuando estuvo cerca del agua vino un hombre y decía que 
lo acompañara porque su jefe quería hablar con ella. Alí se 
quedó la persona hasta la llegada del cazador. Esta cristiana 
preguntó al cazador si los parientes de él vivían todavía y el 
cazador contestó que sí. Entonces dijo la mujer cuando llegaron 
al pueblo, que el cazador les dijera a sus parientes que trajeran 
ropa para ella y así lo hizo el cazador. 

Fue una gran alegría para los padres de la mujer y la 
llevaron luego a la iglesia para bautizarla otra vez. Así lo hi- 
cieron y el pobre cazador se despidió de estas gentes y las gen- 
tes le dieron las gracias, 

Este pobre cazador vivió solamente 14 días más y murió 
después. 


9. Los hombres que se convirtieron en animales 


Mito etiológico Chinanteco 


Religión Ozumacín 


En un principio no había ni sol ni luna. 

Cuando apareció el sol, los hombres que no querían ver 
la luz, ni oír la campana ni saber del cura y no querían hacer 
la cruz ni persignarse, se fueron al monte y se convirtieron en 
animales. 

Los hombres que se quedaron se hicieron cristianos. 

Entonces dijo Dios: 

— Aquellos que se convirtieron en animales van a servir 
para la comida porque no quieren ver al sol ni a Dios. 

Desde entonces tienen los changos las patas como manos y 
desde entonces no tienen vergiienza. Gritan y tiran fruta sobre 
los cristianos. 


NoTA: Matar a los monos es considerado casi como tabú entre los cazadores, 
prevaleciendo la creencia, muy arraigada entre los chinantecos en gene. 
ral, de que estos animales eran gente anteriormente. 
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10. Lo que ocurrió en Todos Santos 


Mito Cuicateco 
Religión San Juan Teponaxtla 
(ánimas) 


Había una vez un hombre que continuamente viajaba, estaba 
casado y tenía un guajolote y una olla de dinero. En una oca- 
sión cuando regresó de su viaje no encontró a su mujer ni 
la olla, 

Salió a buscarla y le preguntó al sol, quien le dijo que 
veía por todas partes pero que no había visto a su mujer; pre- 
guntó luego al viento quien tampoco supo, hasta que le pre- 
guntó al zopilote quien le dijo que lo llevaría sobre sus alas 
con la condición de que cerrara los ojos, De esta manera viajó 
mucho tiempo, y cuando llegaron y abrió los ojos, se encontró 
frente a una iglesia. El zopilote le dijo que esperara a que se 
terminara la misa, que su mujer saldría hasta el final, y que 
sería la que llevara la falda manchada de tizne, que la siguiera 
sin hablarle hasta su casa. Así lo hizo, y cuando la mujer llegó 
a su casa, el hombre le dijo que ¡or qué se había ido y en 
dónde tenía el dinero, Ella contestó que tenía que estar ahí, 
que el dinero estaba debajo de donde ella molía. El le dijo que 
regresara, pero ella dijo que iría en Todos Santos, que él ma- 
tara al guajolote y que ella iría a comerlo con él, Estaban en 
esta plática, cuando la mujer vio que se acercaba el zorro y 
escondió a su esposo en unos petates para que no lo viera el 
zOrro, porque era muy enojón, 

Llegó el zorro y olfateó, después dijo: 

—Me huele a mundo, 

La mujer le dijo: 

—Te huele a mundo porque siempre andas gritando en el 
mundo, y lo mandó afuera. 

Salió el hombre de su escondite y la mujer le dijo que se 
verían en Todos Santos y que ella llegaría por la Loma del 
Pie. 
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El día de Todos Santos, él sacó el dinero y mató al guajo- 
lote, hizo un mole y lo puso en el altarcito de la ofrenda. 

Se sentó en la puerta de su casa a esperar a su mujer, pero 
no llegó. 

Cansado de aguardar entró a su casa, entonces vio a una 
gran serpiente que tenía la cabeza en la olla de mole, asustado 
buscó su machete para matarla, pero cuando lo encontró, la 
serpiente se había ido. De nuevo llamó al zopilote para que lo 
llevara a ver a su mujer. Cuando se encontró con ella le dijo 
que por qué no había ido el día de Todos Santos, y ella dijo: 

——Sí fui pero tú me querías matar con tu machete y ya 
nunca más regresaré. 


11. Historia de Santa Cruz que está en Teutila 


Narración histórica Cuicatlán 


Religión Sta Cruz Teutila 


Esta cruz figura ante la víspera de la fiesta del 14 de 
septiembre. 

Había un hombre de Tlalixtac que vivía a este lado del río 
donde desemboca el río Hondo. Este hombre estaba limpiando 
su chilar cuando oyó el ruido de un tambor y de un pito de 
carrizo. Este hombre admiró mucho esta música y miró aten- 
tamente de dónde vino esta música. 

Decía el Dios: ¿qué cosa es esto? y entonces se fue a ver 
a un árbol pero cuando llegó al árbol terminó el ruido. El 
regresó a su trabajo y ya empezó otra vez el ruido y él se 
acercó otra vez pero otra vez cesó el ruido, otra vez se acercó 
y ahora oyó que la música venía del interior del árbol y en- 
tonces corrió y regresó a Santa Cruz. Las autoridades llama- 
ron al sacerdote, también avisó el hombre al pueblo de Tla- 
lixtac. 

Llegó el cura y se acercó al árbol en presencia de las au- 
toridades de Tlalixtac y Santa Cruz. Enseguida ordenó se cor- 
tara este árbol que en la dirección en que se caía el árbol en 
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esta dirección se debía poner la cruz. El palo cayó hacia Santa 
Cruz y ahora trajeron un palo por acá, pero entonces las gentes 
de Tlalixtac se disgustaron con la gente de Santa Cruz, pero 
como fue ordenado por el cura y por gracia del mismo árbol 
por eso lo hicieron como fue ordenado. Trajeron entonces el 
trozo de un árbol cosa que fue muy difícil por el peso, hicieron 
cinco parajes para traerlo para acá y al fin lo trajeron para 
acá con música de tambor con la que recibieron al palo. 

Esta cruz está todavía entera hoy mismo y por eso se cele- 
bra esta fiesta de la Cruz el día 14 de septiembre. Este relato 
le fue contado al informante por los ancianos que todavía vi- 
vían en el pueblo. 


IX 
LIMITES TERRITORIALES 


Anotaciones sobre límites territoriales 


Son tres las narraciones que tratan el problema de los lí- 
mites territoriales. Su interés radica en el estilo peculiar del 
relato y en la muy especial idea que se ticne de lo que es justo 
y de lo que significa la autoridad. 

En el primer cuento es claro que los terrenos pertenecien- 
tes a Yetla fueron invadidos por los de San Pedro quienes por 
el uso constante que hicieron de ellos, llegó cl momento que 
los sintieron suyos. La solución del gobierno en el sentido de 
que los terrenos fueran conservados por los de San Pedro pero 
mediante el pago de su valor a los de Yetla, no resultó satisfac- 
torio para estos últimos, Por eso, las autoridades impusieron 
límites nuevos y trasaron las actuales mojoneras. 

El segundo cuento refiere Ja lucha entablada entre dos pue- 
blos por la posesión de ciertas tierras y reseña la participación 
de cierta mujer en la lucha, 

Explica cómo el triunfo de la batalla correspondió a Tla- 
coatzintepec que desde entonces posee los títulos de los terrenos. 

En el tercer cuento llama particularmente la atención la 
intervención de un santo y de su caballo en la definición de 
los límites territoriales entre Usila y la Agencia de Santa Rosa 
perteneciente al municipio de Ojitlán. 


[231] 
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1. La tierra 
Relación histórica Juan Nicolás 
Límites territoriales Chinanteco 


Una vez alguna gente de San Pedro Tlatepusco subieron 
al Cerro Negro vieron que hacia el oriente había muy buena 
tierra. Bajaron del cerro y encontraron huellas de un anteburro 
y siguiendo las huellas llegaron al Arroyo Platanal. En este 
lugar les gustó mucho la tierra, esta tierra había sido trabajada 
varias veces por gente de Yetla. Los de San Pedro quisieron 
hacer aquí sus ranchos y habiendo hecho sus casas querían 
traer más gente de San Pedro y así llegaron más gentes. Des- 
pués de muchos años la gente de Yetla se dio cuenta y decían 
¿por qué vino esta gente? esta tierra era de ellos y se quejaban. 

Los de Yella hicieron venir a su ingeniero y éste iba a po- 
ner mojoneras en el Arroyo Platanal atrás del Municipio actual. 
Pero la gente de aquí no estaba conforme porqué la tierra 
perteneció a San Pedro. 

Después de muchas quejas las gentes de Yetla tiraron con 
escopeta y así murieron los hombres de San Felipe.* Las gentes 
de Yetla regresaron pero antes decapitaron a las dos que mata- 
ron y llevaron sus cabezas a Yetla. El jefe de San Pedro se 
quejó con el gobierno porque iban a apoderarse los de Yetla 
de sus terrenos, las tierras de San Pedro ya se habían extendido 
hasta un lugar donde el río de Cuasimulco se junta con el río 
San Felipe, En este lugar está una hondura grande y en medio 
de ella una roca grande que lleva letra que dicen tierra de San 
Pedro, Sobre la roca está también grabada la figura del sol. 
La gente de Yetla había hecho su mojonera hasta esta roca para 
eliminar estas letras y las borraron hasta hoy en día. 

Con todas estas quejas el gobierno dijo que se debe hacer 
un título en México sobre estos terrenos. Los de San Pedro 
buscaron un abogado Juan Sánchez en Oaxaca y con él se fue- 
ron a México. Regresaron de México y el gobierno dijo “el 


* San Pedro Tlatepusco es una agencia de San Felipe Usila, 
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terreno es de ustedes porque ustedes han perdido dos hombres” 
Pero la gente de Yetla no dejan y siguen con los pleitos. 

La segunda vez los de Yetla dijeron que sus linderos son en 
el Cerro de Caballo* hasta el Cerro Mazate y hasta el Otate. 
Con esto no están de acuerdo los de aquí. 

Después de algún tiempo el Juez de Tuxtepec llamó a las 
autoridades de San Felipe. Vino el juez y llamaron también a 
los de Yetla para arreglar de una vez el asunto. Pero los de 
Yeila no estaban conformes. El juez dijo que aunque los de 
Yetla no están conformes él ya a decir que los de San Felipe 
deben recibir su terreno pero que tuvieron que pagar con di- 
nero, Como no hubo este dinero en San Felipe no se resolvió 
nada. Al fin dijo el juez que los linderos deben estar en la 
Hondura de Cajón, donde el Río San Felipe se junta con el Río 
de Otate cerca del Cerro Comalote-Agua Paloma Otate-Nopa- 
lera. 

Así quedaron las cosas y los linderos hasta hoy en día. 
También quedaron los límites al otro lado del cerro Uva dando 
vueltas hasta el cerro Cuchara y quedando atrás del cerro Pita. 


2. La batalla entre Tlacoatzintepec y Teotilalpan 


Cuento histórico Cuicateco 
Límites territoriales 


El lugar de la batalla entre Tlacoatzintepec y San Andrés 
Teotilalpan estaba en la loma llamada ho-mo arriba del paraje 
de San Pedro Viejo con San Gaspar, algo más arriba. 

En esta batalla una mujer de Tlacoatzintepec decapitó a 
dos de San Pedro. Una mujer tocaba con la mano derecha la 
campana y en la izquierda tenía una botella de aguardiente. 
La raya entre los dos pueblos en guerra está localizada en el 
arroyo Seco, arriba y abajo de la Alianza, Ganaron los de Tla- 


* En el lugar llamado Paso Caballo hay una cueva en una de cuyas paredes 
están pintadas un hombre y una mujer de San Andrés Teotilapan. 
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coalzintepec y desde entonces están en posesión del título de 
sus terrenos. 


3. Paso Caballo 


Cuento histórico Chinanteco 
Límites territoriales 


Antiguamente los terrenos de San Felipe Usila llegaban 
hasta Arroyo Tlacuache, pero los de Santa Rosa y ellos pren- 
dieron fuego al terreno. Llegaban las llamas hasta las estrellas, 
y los de San Felipe decían a los de Santa Rosa; “Ustedes no 
pueden extenderse fuera de este lugar”. Como no aceptaban, 
San Felipe mandó a su caballo a que soplara medio río para 
extinguir el fuego y desde entonces el límite fue la raya que 
se trazó en “Paso Cahallo” —nombre dado en honor de la ca- 
balgadura del Santo. Aún se observa en el río y abajo de las 
rocas, una peña que parece tener la imagen de un caballo. 


Xx 


APENDICE; 
'TRADUCCIÓN LITERAL 
DE ALGUNAS NARRACIONES 


Traducción literal de algunas narraciones 


En este apartado se presentan algunas traducciones literales 
de ciertas narraciones que fueron obtenidas en lengua indíge- 
na, Las traducciones fueron hechas tanto por informantes del 
profesor Weitlaner como por él mismo. Si se comparan las tra- 
ducciones literales con las libres presentadas anteriormente, 
pueden verse que en todos los casos se ha conservado el espíritu 
de la narración e incluso se han respetado los nombres inco- 
rrectos. Para los estudios del idioma estas traducciones litera- 
les pueden ser de gran importancia. 


VERSIÓN ORIGINAL: T-A-6 
Cuento del armadillo (Ya haí) 
Chinanteco 


Así se llamaba la mujer antiguamente armadillo y enton- 
ces bordaba huipiles. Para poner cuando saliera el sol no ter- 
minó el huipil ese suyo y entonces no terminó porque era muy 
trabajoso que estaba haciendo bonito de tramo. Porque ya sabía 
palabra que va a salir el sol entonces fue a ver tepezcuintli 


1237] 
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fue a ver al armadillo no has acabado el huipil tuyo (tú en- 
tonces dijo armadillo todavía falta el mio ya acabé el mío dijo 
tepezcuinili está bueno, huip il mío de flores bonitos se ve mío 
dijo tepezcuintli). Le dije al armadillo entonces dijo armadillo 
ereo que no yoy a acabar el mío, ya mero sube el sol no termino 
el huipil de armadillo, cuando salió el sol no sabía que hacer 
el armadillo entonces se lo puso a medio hacer el huipil con 
todos los palas con que te tejía el huipil entonces haz en medio 
de la espalda del armadillo como escalones tepezcuintli ese 
se puso el suyo todo entero porque terminó el suyo, y entonces 
por eso está pinto ahora el tepezcuintle, flores bonitas aquellas. 


VERSIÓN ORIGINAL: 1-B-1 


Cuento de una hambre 


Ozumacín 
Chinanteco 


Antiguamente la gente comía camote de plátanos en torti- 
llas y la gente no encontró ninguna otra cosa para comer. “¡Va- 
mos a morir!” Los ancianos decía, “¡Nosotros no vamos a 
morir, vamos a ir al río y ahí había calabazas y sandías”, se 
encontraron con un canoero y le hablaron diciendo: “¿adónde 
vas tú?, nosotros no tenemos nada de comer”. El canoero dijo: 
“yo tengo todo en mi canoa”. Decía la gente: “Déjanos las 
semillas de maíz”, pero también decían que no tenían nada 
para pagar por esto, Pero ellos decían que estaban sembrando 
tabaco, entonces dijo el canoero “¡ésto si lo voy a comprar!” 
Preguntaron al canoero “¿de dónde viene el maíz?” Este dijo 
que el maíz viene de una tierra extraña. “¿Cuánto nos vas a 
vender?” “¡tanto como tabaco tengan ustedes!”, “Yo te voy a 
dar dos arrobas de maíz”. 

Los ancianos metieron el maíz en la boca diciendo que este 
maíz tenía muy buen aroma, le preguntaron: “¿Quién te ha 
mandado este maíz de tan buen aroma?” —;¡Un patrón!” Cada 
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uno de ellos le dio un puro, y él, el canoero, lo probó ahora. 
“¡Por favor, denme lumbre para encender el puro!” Pero no 
habia nada de lumbre y entonces el hombre quien vendió el 
maíz tomó dos piedras y un trapo viejo y entonces hizo lumbre 
con la piedra ya vez ya tenemos lumbre. El canoero decía que 
él no sabía nada de como encender lumbre. El quería comprar 
todo el tabaco. 

“Aquí vamos a hacer una lumbre porque yo tengo mucha 
hambre, ya estoy a dos días de camino”. “Aquí vamos a hacer 
comida”, La gente decía: “aquí vamos a pescar”. “¿Con qué 
vas a coger estos animales?” “¡Con una atarraya!” y él pescó 
tres bobos grandes. El canoero no sabía lo que era un bobo. 
“Yo voy a sembrar maíz y con este maíz hasta que tú regreses 
otra vez”. El otro contestó: “es la única vez que yo vengo 
aquí”, “pero entonces vamos a morir”. ¿No puedes tú pregun- 
tar a Dios?” le dijeron al canoero. “Si existe un Dios ustedes 
van a ver cuando viene la víspera”, Pero cuando vino la víspe- 
ra legó una tempestad y tronó mucho. Toda la gente corrió 
lejos del canoero. Decían que desde ahora tenían maíz, eso 
decían cuando llegaron a la casa pero hubo muchos truenos 
y rayos. 

Pero los ancianos que se habían quedado en el pueblo no 
creían que fuera cierto lo del maíz y decían: “tal yez es un 
brujo por eso tronó tanto”. El canoero solamente habló español 
y no entendió otro idioma. 

La gente era muy cansada y el hombre decía: “¡déjalo!” 
y entonces llegó a media noche canoero. 

“¿Cuántos de ustedes han traído maíz del río?” ellos con- 
testaron “¡la mitad de nosotros!” 

“¿Cuánta gente son ustedes en total?” 

“Son aproximadamente veinte de nosotros”, 

“Está bueno pero ustedes me van a dar el tabaco, estoy 
muy mojado por la tempestad, ¿no les había dicho yo a ustedes 
que habrá una fiesta?” La gente preguntó “¿qué clase de fiesta 
de santo es ésta?” y el canoero contestó: “no les voy a decir a 
ustedes pero ustedes van a comer la mitad del maíz y la otra 
la van a sembrar”, entonces dijo el viejo: “¿qué tanto va a du- 
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rar?” “hasta que brota el maíz”. Tres días va a durar y enton- 
ces habrá maíz y el canoero dijo: “La lluvia que mojó el maíz 
no es agua, sino, que Cs la de leche del maíz lo que toma el 


> 


Maz. 


“En tres días habrá maíz”. “Yo voy a esperar tres días”, 
pero no fueron 3 días sino tres meses, El canoero regresó otra 
vez para llevarse el tabaco. Decía que vino desde muy lejos 
“veinte días necesito yo y qué cosa me van a regalar a mí”. Le 
preguntaron de dónde había traído el maíz. “¡ah!” decía €l, 
“yo vengo de una tierra extraña, España, esto está muy lejos”. 
“¿Qué cosa voy a comer en mi camino de regreso?” “tú te 
vas a llevar yuca, camote, calabaza, esos te los vamos a dar” 

“¿Qué cosa es el camote?” él tomó una red y sacó de la 
tierra los camotes. El canoero preguntó; “¿qué cosa es esto?” 
“Esto es lo que has comido al medio día” (le dieron todas esas 
cosas). El canocro estaba muy contento. “Estas cosas vas a 
levar tú para tu familia”. El puso estas cosas en una olla con 
lumbre y en una media hora todo estaba cocido pero los ca- 
motes estaban demasiado calientes. “¿Por qué comes tú esto 
tan caliente?” “Yo no tengo tanta hambre y ya me quemé toda 
la boca”. Le dieron agua fría para tomar y él escupió el agua 
y decía: “¡ahora va a llover leche de maíz”. La gente pensaba 
que él era un brujo, pero él dice “Yo no soy brujo”. El era 
cristo porque trajo el maíz. 

Un viudo muy viejo le preguntó: “¿de dónde viene tú?” 
él contestó que venía de la otra orilla del mar y de allá vino 
el maíz. 

“Me vas a vender todavía un poco de maíz porque si no 
voy a morir”, El canocro le dijo: “tú no vas a morir”. El 
viejo llenaba en la parte baja de su espalda un montón de di- 
nero y por eso anduvo él tan jorobado y el viejo le dio el dinero 
de su espalda y el canoero le dio un tenate de maíz diciendo: 
“hasta que regrese yo con más maíz” el viejo decía: “¡Gloria 
a Dios!” y el canoero preguntó: “¿qué cosa es esto de Dios?” 

“¿Dios nos da fuerza!”, contestó el viejo. “¿Cuántos dioses 
hay?” “Hay tres dioses”. “¿Adónde está el primero”, pregun- 
tó el canoero. 
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“¡Está en la Gloria arriba está la gloria!” 

“¡No conoces tú a Dios! ¿A dónde está ese Dios?” El ca- 
noero dijo; “en el agua” “¿Cómo se llama tu dios?” 

“¡Santiago!” dijo el canoero. 

“¿Quién es su segundo Dios?” preguntó el canoero: “*¡Je- 
sucristo!?” 

Y el tercero espíritu Santo, Entre tres son sólo arriba y 
miran abajo de la tierra. Yo no sabía estas cosas porque yo 
todavía soy muy joven, fue Dios quien te ha mandado. Yo voy 
porque en el agua está mi Dios. El canoero se fue y llevó todas 
estas plantas a su tierra adonde está el patrón del maíz. 

“¿Cuándo vas a regresar otra vez?” 

“Cuando truena voy a regresar otra vez”. 

Entonces vino un viento muy fuerte y trueno y rayo y la 
gente decía es un brujo, pero el canoero no se fue, no se vio 
ninguna canoa pero él había sembrado ya en la orilla camote, 
calabaza, etc, La gente esperaba hasta que este canoero regre- 
sara y la gente decía que viene de una tierra muy lejana. Aho- 
ra todos tenemos maíz y toda la gente decía: “gracias que este 
hombre ha venido porque, ahora sí tenemos picante, frijol, 
maíz, todo tenemos y ya no vamos a morir”; algunas gentes 
creían que este canoero era un brujo, pero los ancianos decían 
que Dios le había mandado y que era Cristo, este decía el viejo 
brujo que siempre anduvo con un garrote, 

Su abuelita decía también que 13 hombres y 13 mujeres 
se reunieron en la noche a la orilla del pueblo, allí se desnu- 
daron todos. Estos huipiles pusieron las mujeres enfrente en 
fila y también los hombres pusieron sus trajes en una fila, Uno 
dijo (?) en un jalón por arriba, entonces van a llegar a un 
lugar adonde hay mucho dinero. 

Viene un trueno y la gente decía: “ya tronó” zá he nahual, 

Regresan al pueblo cuando el gallo cacaraqueó y nadie 
sabe lo que pasó. 

El informante dice que aquí hay una madre de pescado. 
Esa madre de pescado tiene enfrente la cabeza de Cristo y de- 
trás está la cola de bobo, 

También había oído que la gente de Ojitlán combatió por 
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medio de rayos con los pueblos del Valle Nacional y Chilte- 
pec. También dice él que existen lugares mezquinos donde no 
puede uno cazar, 


VERSIÓN ORIGINAL: JIL-A-3. 


Un cazador de pájaros 


Ozumacín 
Chinanteco 


Un hombre fue a poner trampas para capturar pájaros, pa- 
lomas, etc. Siempre puso él a un gusano dentro de la trampa 
que servía como sebo y este gusano hizo una seña con la cabeza 
para que cayeran los pájaros dentro de la trampa. Entonces 
llegó un joven muchacho y dijo por qué estaba capturando pá- 
jaros, su patrón no quería que lo hiciera. “Ven conmigo a ver 
al patrón”. 

Llegaron a una cueva y en la entrada dejó el hombre a sus 
palomas y su rosario. Llegaron frente al patrón y éste le pre- 
guntó por qué capluraba tantos pájaros, esos pájaros ya están 
escaseando mucho, El hombre contestó: “yo hago esto para 
tener algo que comer”. “Tú tienes que pagarme por esto” dijo 
el patrón. “Yo no tengo dinero dijo el hombre”. 

“Este, bueno dijo el patrón, entonces me das a tu hijo”. 

“Yo no tengo ningún hijo, solamente una entenada que nun- 
ca me obedece cuando yo la mando a hacer algo”. 

¡Bien mándamela! y el hombre fue a traer a la muchacha. 
Ella llegó y el patrón le enseñó a ella todos los animales di- 
ciendo: los venados son los caballos, los anteburros son mis 
burros, los jabalíes son mis cerdos y los pájaros son mis voláti- 
les. Aquí tienes todo lo que tú quieras y tú no necesitar ir muy 
lejos, siempre hay mucha gente aquí que vienen a tumbar co- 
yol de las palmas para dar de comer a los animales. 


Nora: En Ozumacín nunca matan a las tuzas porque dicen que ellas trajeron 
el maíz al mundo (véase cuento de la tuza). 
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Cuento de la niña del río 
Marcelino Mendoza 
Chinanteco 


Uno que andaba anzueliando estaba sentado arriba (Piedra 

Peña) ya hace rato que estaba el anzuelo entonces vino una 
niña mujer camino adentro del agua no lo vio a él veía que 
estaba anzueliando entonces sacó el cuero de la cabeza y en- 
tonces reventando animal que tenía en el cabello de la cabeza, 
entonces cortó el que estaba sentado arriba una fruta de amate 
enseguida lo tiró en la cabeza a la mayor esa —enseguida se 
escondió entonces vio la mujer esa para arriba no vio a ninguno 
sino fruta de amate (había — arriba) y entonces dijo la mujer 
esa fruta de amate me pegó en la cabeza (Pelón) lavó la gente 
su cabello (eso) cuando se lavó entonces se echó otra vez en la 
cabeza y entonces se fue cuando terminó eso y aquel el que 
estaba anzueliando ese. Ningún animal no ganó, cuando se fue 
niña (mujer esa) Se fue aquel el que estaba anzueliando ese. 
Porque ganaba animal pescado. 


VERSIÓN ORIGINAL: V-5 
El tigre nahual 


Cuento Chinanteco 


Nahuales 


Agarraron a un tigre nahual que hacía maldad, ensuciaba 
morral, Cuando agarraron al tigre, alinearon la gente, al tigre 
lo apalearon y pedazaron al tigre, pedacitos lo hicieron. 

Cuando amaneció lloraba (el hombre nahual) entonces dijo 
su compadre: 

—¿Por qué lloras, qué te pasó? 

Entonces dijo el hombre: 
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—Me agarraron a mí, 

Entonces dijo el compadre: 

—Voy a buscar sangre tuya. 

Entonces dijo: 

—Vete a buscar sangre mía, vete a buscar donde me ali- 
nearon a mí. Yo no quiero más que seso mío, sangre de mi 
corazón, nada más me traes, nada más es lo que quiero yo. 

Cuando llegó gente (el compadre) dijo: 

—Yo no hallé seso tuyo, encontré yo ya no hay sangre, ni 
corazón tuyo, no hay. No hallé más que un poquito de sangre. 

Entonces dijo el enfermo: 

—Traelo a verlo yo —y entonces agregó— vete a traer 
sangre res, también de cochino. 

Cuando llegó dijo el enfermo: 

—Untame con sangre todo el cuerpo mío, todo a mí, 

Ya no revivió bien el enfermo. Ya con cara de tigre, con 
bigote de tigre. 

Ocho días aguantó un lugar acostado, encerrado, no habla, 
nada más acostado, no habla, no juega. 


VERSIÓN ORIGINAL 
El tlacuache (hú) 


Chinanteco Raymundo Antonio 
Sta, Rosa (traducido literalmente 
del Chinanteco) 


Animal agarraron donde agarraba (un) pollo el tlacuache. 
Lo quemaron al tlacuache, pura ceniza lo volvieron. Al otro 
día se fue a traer (gente) ceniza de tlacuache. Fue a traer (gen- 
te) ceniza de tlacuache para untar a la hija que era tlacuache. 

Sonó cuando (la) tallaron con ceniza de tlacuache. Cuando 
amaneció llorando tenía calentura, “me agarraron”. Dijo su 
mamá ¿por qué lloras? entonces dijo su hija, dijo: me agarra- 
ron, me quemaron, 
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Tlacuache dice: ¡vete tu traer ceniza donde me quemaron 
a mí. Que ella andaba haciendo un bien yo que envidia (a 
la) gente que pegó a mí, bien andaba yo haciendo”. 


Nora; A pesar de la traducción deficiente se puede deducir que el 'nahual 
tlacuache sana con la aplicación de (sus mismas?) cenizas. 


VERSIÓN ORIGINAL: VI-1 


Cuento de un pueblo que comía gente 


Marcelino Mendoza 


Un pueblo, se llama pueblo guzano (?) allá comía la gen- 
te, todos los viajeros que pedían posada en la casa si daban 
posada y entonces dijo ese dueño a la casa “vamos a bañar 
nosotros, a bañarnos bien” y entonces rasuraban cabeza de 
(ellos) bien y entonces dijo “súbete arriba del tapanco para 
que no vayan estos porque vamos a comer a la noche”, entonces 
mataba aquellos, porque la yan a poner, entonces se aliña bien, 
entonces se come entonces lo hace caldo bien, echar hierbabue- 
na, cilantro, chile y ajo, entonces van cuando ya está caldo, 
entonces llama a sus familiares a comer caldo de esos, cuando 
ya comieron cada quién se van a su casa, la gente que esta 
ninguno hace ruido, cuando ya pasó mucho tiempo como la 
gente, tal vez dios lo hizo (?). Entonces dijo un paisano de 
allí, entonces dijo a su esposa ahora voy a comer yo tortillas / 
voy ahorita / ahora vienes tú cuando acabas tortilla tu / en- 
tonces voy a comer cuango llegas tú / entonces lleva una cria- 
tura son los hijos de ellos / cuando legó su esposa entonces 
dijo el hombre “si ya vienes tú / entonces la comida vamos 
comer” el hombre ese dijo. Está bueno la mujer ese, “Come- 
mos nosotros” / entonces dijo la mujer ese “dónde está nuestro 
hijo nos”, 

Ahorita, dijo “siéntate tú”, dijo “de ese hombro vamos u 
comer nosotros” se sentó mujer esa a comer tortilla entonces 
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sirvió el hombre ese comida cuando vio mujer esa, la mano 
del niño ese entonces se cayó (corrió) entonces lloró la mujer 
ese. Cuando vio la mano del niño ese entonces lloró. “Diablo 
ya lo mataste tú / niño de nosotros”; no comió la mujer se 
fué esa gente entonces se fué / hasta ante el Gobernador se 
fué entonces dijo Gobernador” está bueno pueblo malo este 
te doy soldado para acabar con Pueblo ese por que ese pueblo 
diablo, pueblo que come gente” dijo el Gobernador de Oaxaca. 


VERSIÓN ORIGINAL: VI-4 
Cuento de un matrimonio 
H. Bernardino 


Una mujer casa matrimonio llegó casa esposo gente cuando 
llegó no pudo aliviarse, siempre enferma la fue a dejar su es- 
poso casa su mamá cuando llegó casa su mamá entonces se 
compuso un poquito (corazón) cuando llegó casa su mamá 
cuando se durmió bien día ese dos tres noches engañó su es- 
poso cuando cumplió tres noches empezó caminar, se durmió 
muchacha esa, se despertó, puso la mano en la nariz del hombre 
vió si estaba dormido el hombre sacó su piel, entonces puso 
abajo tranca puerta cuando entonces se salió, se fue a hacer 
brujería cuando llegó donde estaban sus compañeros entonces 
jugó con compañero hombre, entonces se fue a traer gente 
para comer encima estaba la gente que ellos comieron cuando 
teiximo (?) paso entonces de ellos entonces jugaron con su 
compañero hombre entonces cuando llegó gente esposo de ella, 
fue a ver gente hombre que estaban haciendo entonces se vino 
su esposo corriendo paso su casa, entonces esperó el hombre, 
entonces embarró chile la piel cuando llegó, entonces cuando 
le vistió su piel entonces se enchiló su cuerpo entonces arrimó 
hombre lumbre regañó el hombre entonces dijo adonde fuiste 
tú entonces dijo la mujer yo fuí al patio mi estómago me duele, 
entonces dijo hombre mentira es tuyo me estas encajan (?) el 
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hombre hace rato no estás aquí tú? No contesta la mujer pro- 
curaba (?) estaba la mujer la enchilada piel de mi cuerpo 
entonces se fue a bañar la mujer no se pudo enfriar su cuerpo 
de la mujer se lavó con jabón el cuerpo no se enfrió (en tres 
días, se murió la mujer de la enchilada del cuerpo entonces se 
puso triste corazón del hombre entonces dijo el hombre, si no 
la hubiera regañado entonces regañó la mamá del hombre por- 
que regañaste tú a la mujer regañó. 


VERSIÓN ORICINAL: VI-5 
Cuento familiar 


Chiltepec 


Vivió una familia antigua gente aquella no hizo creer en 
dios, hizo ceer en la cueva donde estaban las brujas, entonces 
hizo cada 8 días en yez de ir a la iglesia entonces iba a la 
cueva ya pegó a entregar palabra lo que hizo a las que están 
en el cerro ahí no sabe la gente porque hace lo malo entonces 
dijeron gente que me vieron haciendo que haces entonces dijo 
no más veas no llevan a mí a ver te llevo a tí bueno entonces 
se fue siguiendo atrás de aquel entonces llegó a la puerta en- 
tonces entró adentro de la cueva vió casa grande hay adentro 
gente hay habló quienes son no hablas tú nomás veas entonces 
habló aquel con los que estaba adentro cueva no entendió ni 
una palabra nomás vió no sabe que habla la gente entonces se 
espantó cuando la gente trajo plato con carne parece mano de 
la gente entonces dijo comas tortilla no comió entonces dijo ni 
no comas cierra la boca no hagas ruido nosotros vimos nosotros 
que hacemos nosotros vamos entonces se vinieron que es enton- 
ces dejalo no digas nada. 
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VERSIÓN ORIGINAL: VII-1 
Cuento de un adivinador 
Marcelino Mendoza 


Llamaban a ese cuando se pierde una cosa suya, ese adi- 
vina, palabra (cierto), todos los que se pierden de la gente 
así es el que adivina lo cierto —ese no está en un lugar ca- 
mina todo el mundo— entonces llegó donde se perdió un gua- 
jolote de la gente —entonces dijo un guajolote, está bueno, 
estás completo dijo, hermano guajolote que se perdió, no tiene 
vergiienza, tu patón nuestros hermanos comieron entonces pe- 
lean los guajolotes con los otros hermanos guajolotes con el 
que se comió su hermano y entonces se pelean los guajolotes 
llegó el adivinador (de lo cierto) entonces se rió, el adivinador 
(de lo cierto) ese entonces dijo, buenos días están ustedes, 
entonces dijo el adivinador (de lo cierto) que te pasó a ti 
ayer —entonces dijo el dueño de la casa— guajolote mio se 
perdió (le dijo al ingeniero ese),' no lo conoces tú quien lo 
llevó, no lo conozco yo señor. 

Quién comió mi animal mio le dijo al adivinador (de lo 
cierto) ese. Está bueno dijo el adivinador de lo cierto ese —lo 
quieres conocer tú a ese— el que comió tu guajolote tuyo. Quie- 
ro yo dijo el dueño del guajolote perdido ese —entonces dije 
el adivinador de lo cierto ese. Ese fué el que comió guajolote 
tuyo, vive cerca de ese, dijo el adivinador de lo cierto muchas 
gracias tu, dijo el dueño del guajolote perdido ese, sí ese fué 
el que comió animal mío, —entonces se fué a ver la casa del 
que comió guajolote ese— ya estaban comiendo el guajolote 
cuando el dueño del guajolote, tu fuiste el que robaste animal 
mio mi vergiienza no tienes tú porque no comes tu animal tuyo. 
Tienes los tuyos, animales mios comiste, Págame tú lo que va- 
len mis animales, entonces dijo aquel ladrón —está bueno no 
me vas a demandar— te pago yo animales tuyos lo que vale 


1 Se refiere al Ing. Weitlaner, 
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entonces dijo el adivinador ese fué el que comió animal tuyo 
—entonces dijo el dueño del guajolote ese cuánto cobran tú que 
adivinaste o dijiste lo cierto— entonces dijo el adivinador 
ese, lo que guste (tu corazón) de darme un poauito. 

Se fué el adivinador de lo cierto. Entonces llegó el adivi- 
nador de lo cierto ese estaba un rey, divíname una palabra 
(cierto) que clase de cuero, está colgado aquí dijo el rey. Te 
pago yo a tí le dijo el adivinador (de lo cierto) está bueno 
dijo si me pagas, —entonces dijo cuero de piojo ese, le dijo el 
adivinador de lo cierto, le dijo al rey, entonces dijo el rey. Có- 
mo lo sabes tú entonces dijo el adivinador de lo cierto es yo 
lo conozco yo ese es cuero de piojo ese. Los gusanos están pe- 
gados en aquel cuero están comiendo entonces dijo el gusano 
aquel —que sabroso el cuero de piojo este— entonces oyó el 
adivinador de lo cierto ese lo que hablaba el gusano entonces 
el rey muchos han venido aquí ninguna han adivinado, ninguno 
han podido decir lo cierto —entonces pagó el rey toda una 
mula de dinero, le dió el adivinador de lo cierto ese huérfano 
ya se murió su mamá dos meses tenía cuando se murió su ma- 
má y entonces llamó el chiche de una perra con esa leche en- 
tonces se crió por eso entiende todas las palabras de animales 
del mundo. 


VERSIÓN ORIGINAL: V11-3 


Cuento de una lagartija teterete 


Chinanteco Juan Flores 
Usila 


Y víbora de agua —Manuel Inocente— estaba enfermo, es- 
taba embrujado, tenía amarrado / cl pescuezo entonces fué 
yo a cortar yo, estaba en el arroyo Bequinto (?) estaba adentro 
del agua —tenía amarrado el pescuezo un pedazo de majagua 
blanca, cuando llegué donde estaba— entonces gritó. Salió 
encima del agua entonces corté la majagua, lo corté yo enton- 
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ces lo eché adentro del pañuelo / entonces me vine con mi 
abuelo y entonces fuí a echar esa teterete / adentro de la 
laguna. Después me vine —me estaban esperando aún en el 
camino / traín una botella aguardiente, no tomé mi abuelo 
tomó una copa, entonces su papá me daba 15 pesos —no reci- 
bi— le hice un favor yo, se alivió ese enfermo porque fuí a 
saltos (?) yo, todavía mucho tiempo como 18 años después Ino- 
cencio aquí se acabó palabra. 


VERSIÓN ORIGINAL: VII-8 


Cuento de encrucijada 


Chinanteco Don Marcelino Mendoza 
Usila, 


Donde se cruzó el camino. 

Así entonces hacían los brujos antiguamente agarraba pi- 
chotorro y entonces quemaban al pichotorro ese hasta que se 
vuelve ceniza entonces recogen la ceniza aquel entonces la tira 
en el agua en medio del agua tira. Para arriba donde viene el 
agua y entonces se pasa solo la ceniza esa viene hasta el re- 
molino de él y entonces sale dos huesos y entonces recoge el 
brujo y después se entierra donde cruza el camino, donde anda 
su enemigo cuando pisa encima de eso, entonces se enferma y 
no tiene remedio hasta que se muera la gente a su enemigo. 
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